
  


  
    
  


  
    Jane y Dallas, hermanos adoptivos, han roto los tabúes que frenaban esa poderosa atracción y se han sumergido ya en las turbulentas aguas del sexo y el placer. Pero las reacciones de su familia son tan duras como cabía esperar y su historia de amor, tierna y tórrida a la vez, parece abocada a la incomprensión y al fracaso.


    Pero su entorno más cercano no es la única sombra que planea sobre esa relación: unos misteriosos anónimos demuestran que alguien los acecha. Se trata de una persona que ya les hirió en el pasado y que ahora no puede soportar verlos enamorados y felices, una misteriosa mujer que hará cuanto esté en su mano para sepultar el apasionado y ardiente romance de Dallas y Jane bajo una capa de hielo letal.
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  Sobre la autora



  Para el equipo Kenner. ¡Sois la caña, chicos!




  Mis primeros recuerdos son de Dallas. Estar con él. Reír con él.


  Amarle.


  No sé cuándo me di cuenta de que eso estaba muy mal, cuándo comprendí de verdad que teníamos que mantener nuestro creciente deseo en secreto. Solo sé que ardía dentro de nosotros, como una chispa que espera convertirse en fuego. Que cuando ocurrió lo peor, mientras estuvimos cautivos en la oscuridad, dejaron de importarnos las reglas, las expectativas, los tabúes y los castigos.


  Lo único que queríamos era sobrevivir. Lo único que nos importaba era hallar consuelo en los brazos del otro, y el mundo exterior podía irse al infierno.


  En muchos aspectos, aquellas semanas interminables y oscuras fueron las mejores de mi vida. Aterradoras y espantosas, sí, pero nos pertenecíamos el uno al otro. En cuerpo y alma. Por completo.


  Después, cuando regresamos al mundo real, nos separamos, dejamos de lado todo lo que habíamos sido el uno para el otro. Lo enterramos.


  Un recuerdo único. Un interludio traumático.


  Un error.


  Porque somos hermanos; familia por adopción como si lo fuéramos de sangre, e igual de unidos por la necesidad. El deseo. El amor.


  Durante diecisiete años combatimos contra nuestro deseo, pero eso ha terminado. Ninguno de los dos puede seguir luchando y hemos sucumbido al paraíso en brazos el uno del otro.


  Es un amor prohibido, una pasión oculta.


  Es un secreto, y tiene que seguir siéndolo.


  Pero los secretos me asustan, porque las cosas ocultas en la oscuridad tienen poder.


  Dallas y yo lo sabemos mejor que nadie.


  Por eso, aunque ahora soy más feliz que nunca, también tengo más miedo del que recuerdo haber tenido en toda mi vida. Porque ahora entiendo lo que está en juego.


  Conozco el poder de los secretos.


  Y me aterra que los nuestros nos destruyan.
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  Pequeñas mentirosas


  El universo es muy injusto.


  Esta mansión de Southampton ha sido mi paraíso personal durante cuatro largos y lujosos días. Aquí han adorado mi cuerpo. Acariciado mi piel. Me ha ardido la sangre con una pasión que llevaba cociendo a fuego lento diecisiete interminables años. Me ha tocado, besado y venerado el hombre al que he amado toda mi vida y he disfrutado de la libertad de explorar cada centímetro de él. Mis labios sobre su mandíbula fuerte, sus abdominales marcados. Mi lengua saboreando la dulzura de su piel y el sabor salobre de su polla.


  Hemos hecho el amor con ternura, después con violencia, y más tarde de nuevo con ternura. Nos hemos acurrucado juntos. Hemos visto la televisión hasta tarde, con las piernas entrelazadas, hasta que la sensación de su piel contra la mía ha sido más fuerte que nosotros y hemos silenciado las voces de los presentadores de los programas de entrevistas para explorarnos mutuamente a la luz de la pantalla.


  Hemos nadado desnudos en la piscina durante el día y paseado por la playa a la luz de la luna.


  Estos días han sido un regalo. Una recompensa.


  Un paraíso sensual y decadente.


  Pero todo ha cambiado esta mañana, y ahora esta mansión que adoro se ha transformado en el infierno. Un averno suntuoso con una fresca brisa oceánica, mueble bar, camareros uniformados que ofrecen sushi y canapés, y el hombre al que amo acariciándole el culo a una rubia descarada cuyas tetas amenazan con salírsele del minúsculo vestido como se le ocurra estornudar.


  ¡Zorra!


  Y no soy la única que fantasea con el asesinato de la putilla rubia. De hecho, estoy segura de que todas las mujeres de los alrededores acabarían con ella en un suspiro para poder ocupar el lugar de la muy imbécil al lado de Dallas. Dallas Sykes. El infame chico malo multimillonario. El hombre conocido públicamente como uno de los dos herederos de la fortuna de la familia Sykes y al que las mujeres de todo el país se refieren de forma reverencial como «el rey del sexo».


  El hombre al que amo.


  Al que puedo tener en privado, pero jamás en público.


  Mi hermano.


  ¡Joder!


  La putilla se arrima a él y yo me doy la vuelta cuando le tironea del lóbulo de la oreja con los dientes. El tormento que soy capaz de soportar tiene un límite, así que me dirijo hacia el bar.


  —Woodford Reserve. Con dos hielos. Doble —le pido al camarero cuando recuerdo su mano sobre el trasero de la chica.


  —Desde luego, señorita.


  A mi lado, una mujer que parece una modelo, delgada como un junco y que me saca por lo menos diez centímetros, da un sorbo a su copa de vino tinto.


  —Algo fuerte, ¿eh? Supongo que tarareas la misma canción que yo.


  La miro, confusa.


  —Perdón, ¿cómo dice?


  En su boca se dibuja una sonrisa que hace que sus pómulos sean aún más prominentes. Con su piel clara y su pelo negro y corto parece un hada. Un hada sibilina, me corrijo al ver el brillo en sus claros ojos azules.


  —La oda a Dallas —aclara—. El canto de sirena para hacer que despache a la tía buena de turno y venga derechito a ti. O, en mi caso, a mí.


  —Ah. Oh, no. —Me arden las mejillas. En ese momento agradecería cualquier desastre natural. Que se abriera un socavón. O un tsunami procedente de la bahía de Shinnecock—. ¿Yo? ¿Con Dallas? Ni siquiera…


  Cierro la boca antes de que mis protestas injustificadas me metan en una situación aún peor. ¿Cómo demonios he podido ser tan transparente? ¿De verdad ha visto la lujuria en mis ojos? No es posible. Seguro que he tenido cuidado. Porque debo tener cuidado. Lo he tenido durante toda mi vida.


  «Sí, pero antes no estabais juntos. Ahora lo estáis. Al menos cuando estáis a solas. Pero aquí no. No en el mundo real. No donde importa».


  Ella esboza una sonrisa cómplice.


  —Oh, venga ya. No me vengas con que no… Espera. —Ladea la cabeza, me estudia un momento y veo cómo abre mucho los ojos y presiona cuatro largos dedos contra sus labios rojos—. ¡Oh, mierda! Lo siento. Yo no…


  —No ¿qué?


  —No te había reconocido. Eres Jane, ¿verdad? Eres su hermana. Dios mío, he sido una estúpida. —Inspira hondo y extiende la mano—. Soy Fiona. ¿Te he comentado que soy imbécil?


  No puedo evitar reírme.


  —Un error sin mala intención. En serio. Le estaba mirando, pero lo que has visto era irritación, no lujuria.


  Al menos eso es una verdad a medias y respiro aliviada. Crisis salvada. Bala esquivada.


  Mentiría si no reconociera que una diminuta y perturbada parte de mí desearía que me hubiera llamado embustera. Que hubiera percibido la pasión que arde en mis venas y que lo hubiera descubierto todo.


  Porque por mucho que ame a Dallas, detesto que tengamos que escondernos. Y una rebelde, oculta, osada y estúpida parte de mí desearía que pudiéramos ser transparentes, poco convencionales y auténticos.


  Pero no podemos. Lo sé. La ley, nuestros padres y la amenaza de la humillación pública nos tienen atrapados en las sombras. Nunca me ha gustado demasiado ser el centro de atención, así que me horroriza la idea de que la prensa sensacionalista se centre en mí porque me acuesto con mi hermano.


  Pero la familia, la privacidad y los valores tradicionales no son lo único que nos mantiene separados. También está Liberación. Porque mientras Dallas sea un secreto justiciero al máximo nivel, todo en su vida deberá permanecer oculto, incluido el hombre que es en realidad. Un hombre que ni siquiera yo conozco o entiendo por completo, ya que todavía no hemos hablado sobre cómo actúa Liberación ni acerca de su misión principal de localizar, y supuestamente matar, a los seres humanos miserables que nos secuestraron a ambos hace diecisiete años. Tenemos que hacerlo, pero a ninguno de los dos nos apetecía que esa conversación se entrometiera en nuestros cuatro días de dicha absoluta. Queríamos estar solo nosotros.


  —Oye —dice Fiona, mirándome con el ceño fruncido—. ¿Estás bien?


  —Muy bien.


  Me obligo a sonreír, a pesar de que me gustaría llorar. Porque la verdad acaba de golpearme por primera vez. Él es mío. Dallas Sykes es total y absolutamente mío al cien por cien.


  Y, sin embargo, en realidad no puedo tenerlo.


  No de la forma que cuenta. No de la forma que importa.


  Estamos viviendo una mentira reluciente, perfecta y maravillosa en la sombra, pero que se marchita y muere bajo la potente luz del día.


  Le quiero de verdad.


  Y aunque nos prometimos que haríamos que esto funcionara, no puedo evitar temer que sea una promesa que jamás deberíamos haber hecho. Porque es una promesa imposible de cumplir.
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  La ventana de atrás


  Una hora más tarde, por fin sola, doy buena cuenta por fin de mi tercer whisky. Fiona ha compensado con creces su metedura de pata parloteando de todo y de nada, lo que no ha estado mal, ya que su constante atención ha impedido que mis ojos se desviaran a cada momento hacia Dallas.


  Pero su constante atención también ha impedido que mis ojos se desviaran hacia Dallas, y eso no me ha gustado.


  Aunque sé que no debería, lo único que deseo hacer es mirarle. E imaginarle tocándome a mí. Y enfurecerme porque se esté pasando la fiesta tocando a cualquiera menos a mí.


  Al parecer, también ha tocado a Fiona.


  —Salimos un par de veces —me contó con los ojos brillantes—. Todo el mundo sabe que no suele salir dos veces con la misma mujer, pero, en fin, a mí me vio tres. —Curvó los labios con aire pícaro—. Lo vio todo de mí.


  Se me encogió el estómago mientras sonreía de manera educada y le hice un comentario sobre la reputación de mi hermano. Me disculpé con la excusa de que tenía que ocuparme de algo con el personal de servicio y escapé dentro. Permanecí media hora escondida y ya no la vi cuando regresé.


  Sin embargo, Dallas captó mi atención al instante.


  Ahora estoy apoyada en el poste de la esquina de una de las casetas de la piscina y me esfuerzo en no mirarle. O, al menos, procuro que no se note tanto que le estoy mirando.


  Ha cambiado a la rubia. Ahora está al lado de una morena con mechas de color azul neón. Su larga melena rizada cae por su espalda desnuda gracias a su vestido de cuello halter. Lleva un tatuaje en el hombro; no uno femenino, sino una calavera sobre un fondo rojo sangre.


  Luce una minifalda de cuero y tacones de más de doce centímetros, y tengo la absoluta certeza de que se trata de una mujer que consigue lo que desea. Lo veo con solo mirarla. También queda bien claro por su forma de arrimarse a Dallas y de pasarle la lengua por la oreja.


  No conozco a la mujer, pero voy a arriesgarme y a decir que no me cae bien. Nada bien. Ni siquiera lo más mínimo.


  Soy consciente de que estoy mirando de nuevo, de modo que saco mi móvil y compruebo mis correos electrónicos. El conato de distracción es inútil; veo palabras, pero para mí no tienen ningún sentido en este momento.


  Al menos no hasta que aparece un mensaje de texto en mi pantalla.


  
Mira




  Es de Dallas, claro, y mi cuerpo se tensa con solo ver su nombre. Reacciono por instinto; levanto la cabeza y mis ojos van directos a él, que está con la chica de la calavera. No me mira, pero sé que es consciente de mi presencia. Siempre lo es. Igual que yo lo soy de la suya.


  Me yergo y mis pies, como dos pesos, me mantienen inmóvil en el sitio mientras observo la escena que tiene lugar delante de mí. Dallas y la mujer cerca de la piscina, charlando con tranquilidad con algunos invitados más. La mano de Dallas, rozando con ligereza la espalda desnuda de ella. Sus dedos descendiendo por su columna y pasando después sobre el lazo del escote atado a la cintura.


  Espero que su mano acaricie el suave cuero y se amolde a su trasero, pero no es eso lo que ocurre. En cambio, sus ágiles dedos desabrochan el botón de su cinturilla, aflojándola lo suficiente para poder deslizar la mano dentro de su falda y alcanzar su trasero. Levanta la vista durante una fracción de segundo y sus ojos se enfrentan a los míos. El deseo me atraviesa y se vuelve líquido, haciendo que me humedezca.


  Sé lo que está haciendo; lo hemos hecho antes. Él toca a otra mujer. Yo miro. Y ambos fingimos que es a mí a quien toca.


  La primera vez fue más ardiente que el pecado. Yo estaba sola en un cuarto de baño, viendo en vídeo lo que sucedía en otra habitación. No estábamos juntos todavía —de hecho, estábamos haciendo todo lo posible por mantenernos alejados— y ese momento fue un punto de inflexión para los dos. Una contundente, aunque retorcida, declaración de lo mucho que nos deseábamos. De lo que estábamos dispuestos a hacer.


  De lo lejos que estábamos dispuestos a llegar.


  Me muerdo el labio inferior y trago saliva. Deseo aceptar lo que sé que me está dando, pero también deseo huir a toda velocidad. Me sorprende mi reacción, pero al mismo tiempo no me extraña. No quiero esto. Sí, es sexy, es excitante.


  Pero en realidad no lo deseo.


  Antes era mi única opción. Lujuria indirecta. Sexo de fantasía. Me permití sumergirme en una atmósfera sensual mientras le observaba con otra mujer. Me toqué y me corrí con fuerza una y otra vez, fingiendo que era Dallas quien me acariciaba. Sabiendo que era a mí a quien deseaba y que la mujer que tenía su polla en la boca no era más que una patética sustituta.


  Pero entonces yo no era suya. Todavía no. No de verdad.


  Ahora sí lo soy.


  Ahora puede tenerme cuándo y cómo desee.


  Sin embargo, eso no es del todo cierto. Porque no puede tenerme ahora. No puede tocarme aquí, en su propio patio. No con toda esta gente alrededor.


  Debemos quedarnos en las sombras. Pero él puede acariciar a la chica de la calavera siempre que le venga en gana.


  ¡Joder, joder y joder!


  Me doy la vuelta. Me hormiguea la piel y siento los pechos todavía tensos. Quiero mirar; joder, quiero hacerlo.


  Pero no quiero desear hacerlo.


  La puerta de la caseta está justo delante de mí; nuestra caseta. Donde empezó todo entre nosotros y donde por fin nos comprometimos por completo el uno con el otro, prometiendo que de algún modo conseguiríamos que esta situación insufrible funcionara.


  Los recuerdos me asaltan mientras me dirijo a la puerta. Deseo perderme en ellos, ya que no puedo perderme en el hombre. Aparto la cortina y me detengo en seco. No conozco a las personas tumbadas en el sofá cama, pero sé muy bien lo que están haciendo. Observo cautivada mientras un hombre completamente vestido, con la cremallera bajada, penetra con su polla a una mujer desnuda y muy dispuesta.


  Dejo escapar un gemido débil y me llevo la mano a la boca de inmediato para sofocarlo, pero no me voy. Creo que no pueden verme. Desde donde estoy quedo casi por completo detrás del hombre, a un lado del sofá cama. A mi espalda hay una cortina que lleva a la piscina y una sólida puerta corredera, que me sorprende que no hayan cerrado con pestillo. Quizá no eran conscientes de que estaba ahí.


  Al frente hay otras dos cortinas diáfanas, cuyo fin es conceder privacidad y repeler los insectos por la noche. La luz es tenue, y aunque estoy segura de que se darían cuenta de mi presencia si miraran con atención, sé por experiencia que solo verán sombras, y que mientras no me mueva, no repararán en mí.


  Ni siquiera parpadeo.


  Me quedo inmóvil, inmersa en la apasionada y decadente escena que se desarrolla ante mí. No me importa esta gente ni quiero que me importe. En cambio, me imagino que soy yo la que está en la cama, desnuda. Que es Dallas quien está detrás de mí, aún vestido para la fiesta, con la cremallera bajada y penetrándome con fuerza con su gruesa y dura polla.


  Él se inclina sobre mí, acariciándome las caderas, la cintura y después ascendiendo hacia mis pechos. Me aprieta con fuerza, y ese dolor incide con un rayo en mi coño, haciendo que me moje todavía más, que mis músculos se contraigan con más fuerza a su alrededor mientras me embiste.


  Su polla me llena, sus testículos golpetean contra mi trasero mientras me folla por detrás, cada vez con más fuerza, cabalgándome hasta que siento ganas de gritar de dolor y de placer por la salvaje y frenética necesidad de correrme.


  Noto el sabor de la sangre y me doy cuenta de que me estoy mordiendo el labio inferior en un intento de permanecer callada. No he hecho un solo ruido, pero me he movido. Deslizo la mano por el algodón fino de mi vestido de estampado floral y asciendo despacio, hasta que tengo que agarrarme a la tela para soportar el aplastante deseo de subirme la ropa.


  Me cuesta respirar, inmersa en mis fantasías. Estoy muy mojada y solo puedo pensar en deslizar los dedos dentro de mis bragas y masturbarme.


  Quiero imaginar que es Dallas quien me toca, quien me desea.


  A mí, maldita sea. No a una putilla tatuada a la que se ha agarrado como una lapa y que ahora se cree con derechos sobre él.


  Una mano tibia se apoya en mi hombro y me sobresalto; mi grito es sofocado por una mano suave que aprieta de pronto mi boca.


  —No los asustes. —Es Dallas, por supuesto. Su voz es grave, sus labios están tan cerca de mi oreja que su aliento me hace estremecer—. No te han visto. No queremos interrumpir el momento.


  Trago saliva cuando entiendo que no se refiere a ellos, sino a nosotros.


  Desliza la mano sobre mi trasero, paseándose por encima de la falda fina. Empieza a subírmela muy despacio, como yo estaba a punto de hacer segundos antes.


  —Dallas —murmuro en un tono suave como un susurro—. La puerta…


  —Está cerrada. —Agarra la delgada tira de mi tanga y la tensa, obligándome a ahogar un grito de sorpresa para mantener nuestro secreto—. ¿Crees que quiero que alguien más vea esto? —Me levanta la falda por detrás y la remete dentro de la cinturilla, dejando mi trasero completamente al aire—. ¿Crees que quiero compartir una vista tan increíble?


  Cierro los ojos, abrumada por la descarnada pasión que trasluce su voz. La pareja que está frente a nosotros ha cambiado de posición. Ahora ella se ha colocado de espaldas y él de rodillas junto a la cama. Se ha quitado la camisa y tiene las piernas de la mujer sobre los hombros. Sus muslos le ciñen la cabeza y retuerce las caderas mientras él la devora. Es imposible que este hombre oiga nada de lo que hacemos, y ella está demasiado enfrascada en sus propios gemidos como para reparar en nosotros.


  —¿Te pone cachonda mirar? —Dallas introduce una mano entre mis piernas mientras hace la pregunta—. Supongo que sí —prosigue, y desliza un dedo dentro de mí—. Joder, qué mojada estás.


  —No es por ellos —protesto—. Es por ti.


  Me muerde la oreja.


  —Chorradas —farfulla. Me mete otro dedo y empuja con fuerza—. Es por todo. Por verlos. Porque yo te toco. Porque sabes que podrían descubrirnos en cualquier momento. He cerrado la puerta, Jane. Pero ¿he echado el pestillo?


  —Dallas…


  Su nombre surge como un gemido porque tiene razón.


  Todo eso me tiene cachonda. La excitación. El miedo. El peligro. Pero sé que ha cerrado la puerta —confío demasiado en él como para creer lo contrario—, pero eso no significa que la fantasía de que me pillen no me excite más de lo que debería.


  —Dime —exige—. Dime lo retorcido que es esto.


  —Sabes que lo es.


  —Dime que te gusta.


  Mi cuerpo se estremece mientras me estimula el clítoris.


  —Sabes que es así.


  Ya lo creo que es cierto. Estar así con él me pone a cien. No sé por qué; por regla general me obsesiona tener el control y ahora mismo no controlo nada, ni siquiera a mí misma.


  Tal vez eso debería molestarme, pero no es así. En este preciso instante mi mente está tan dominada por el sexo que ni siquiera intento pensar de forma analítica. Solo conozco la necesidad. Solo entiendo el deseo.


  Solo lo ansío a él.


  —Dallas —murmuro, agradecida por conservar al menos la serenidad necesaria para no alzar la voz—. Por favor.


  —Jane. —Su voz contra mi oído es un canto que lleva todos mis sentidos al siguiente nivel—. ¿Tienes idea de lo mucho que te he deseado esta noche? ¿De lo mucho que te he anhelado?


  —¿De veras? —replico, y aunque mi intención es que las palabras sean una suave broma, sé que él ha percibido la sincera incertidumbre en mi voz. Su cuerpo se tensa y vacila; la ausencia de movimiento resulta casi imperceptible. Pero no para mí; yo le conozco demasiado bien.


  —Oh, cielo. ¿Es que no sabes que sí?


  —Dallas, yo…


  —Chis. Deja que te lo enseñe. Deja que te lo demuestre. Deja que te haga estallar.


  Desliza los dedos hacia atrás y me acaricia el perineo hasta llegar a mi ano. Su mano está lubricada por mis propios fluidos y jadeo cuando me introduce el pulgar hasta el fondo, llevando después los dedos hacia delante, hasta deslizar el índice en mi vagina, follándome por los dos lados.


  Cierro los ojos, dominada por el placer, y extiendo la mano izquierda para agarrarme a la pared y sujetarme mientras empujo hacia su mano, obligándole a hundirse en mí con más fuerza. Más adentro. Deseando todo lo que esté dispuesto a darme, y después más.


  —Eso es, cielo. Dios, qué sexy.


  La pareja ha vuelto a cambiar de posición. Él está desnudo sobre la cama y ella lo está cabalgando. Su polla está en su interior, hasta el fondo, y mientras la mujer se frota contra él, yo emulo sus movimientos. Contoneo las caderas. Mi estómago se pone en tensión. Arqueo la espalda.


  —Es todo —susurra Dallas.


  Es evidente que entiende a la perfección lo que estoy haciendo, incluyendo el hecho de que me estoy imaginando que sus dedos son su polla. Algo que deseo con desesperación, pero que sé que no puedo tener. Ahora no. Puede que nunca. Siento que me arden las mejillas porque no es algo que quiera revelar, pero él ni se inmuta.


  —Tócate —susurra mientras me agarra el pecho con la otra mano y me pellizca el pezón. La sensación de placer va de mi pecho a mi sexo—. Acaríciate el clítoris y cabálgame.


  No me lo pienso. ¿Cómo voy a hacerlo si le pertenezco por entero? Haré lo que me pida cuando me lo pida, porque no deseo que este sentimiento termine.


  Mi clítoris está duro, inflamado y muy sensible. Pero estoy tan mojada y resbaladiza que la fricción me resulta insuficiente. Aun así, la sensación es increíble, y mientras él hunde sus dedos en mí, siento que mi cuerpo se estremece. Mis músculos se tensan para succionarlo con fuerza en mi interior y mis dedos enloquecen contra mi clítoris, llevándome más y más cerca.


  Él me pellizca un pezón con fuerza; acto seguido, me suelta el pecho y desliza la mano para apretarla contra la mía. Ahora me guía a la vez que sigue mis actos, estimulando mi clítoris conmigo mientras con su otra mano me folla a conciencia. Está duro, tan apretado contra mí que puedo sentir su erección en mi cadera.


  Tomo aire y aparto la mano de mi sexo para poder entrelazar los dedos con los suyos. Luego acerco la mano de Dallas a su polla.


  —Conmigo. —Las palabras son apenas un gemido.


  Él me entiende, de modo que se acaricia la polla con una mano mientras me folla con la otra y yo me ocupo de mi clítoris.


  Estar en sus brazos es algo perverso, frenético, y lo siento como algo bueno y perfecto. Aun así. Incluso escondidos, viendo follar a otras personas desde las sombras y…


  —Córrete para mí, cielo —me anima, embistiéndome con fuerza, hasta el fondo—. Joder, cariño, córrete conmigo ya.


  Se aprieta contra mí y siento su cuerpo temblar cuando estalla; la sensación me lleva más allá.


  —¡Ay, Dios!


  El grito se desgarra de mi garganta mientras me rompo, cabalgando sus dedos con fuerza a la vez que mi cuerpo se arquea y se hace mil pedazos.


  —¿Hay alguien ahí?


  La chica, que le estaba chupando la polla a su pareja, levanta la cabeza; nuestros compañeros de habitación han adoptado la postura del sesenta y nueve.


  —No es más que un ruido —murmura el chico, de espaldas a nosotros—. Olvídate.


  Pero ella nos estaba mirando. Sé que no puede reconocernos en las sombras, pero agacho la cabeza y me bajo la falda, que tenía subida hasta la cintura. No pienso decir nada, claro. Todo lo contrario. Voy a colocarme bien la ropa y a salir por la puerta detrás de Dallas antes de que alguno de ellos decida investigar.


  —¿Quién es? —pregunta de nuevo—. ¿Quién anda ahí?


  Le indico a Dallas por señas que deberíamos irnos.


  Sin embargo, él no piensa igual.


  —Solo soy yo —dice.


  Me dejo caer al suelo en el acto. Primero presa del bochorno y, después, del espanto. ¿Y si la chica pregunta con quién está? ¿Y si consigue verme bien?


  Le fulmino con la mirada, pero él le resta importancia con un gesto, como si fuera yo la que estoy portándome como una loca irracional.


  —¿Dallas?


  —Siento molestar, Christine. Mi amiga es un poco tímida, pero le gusta mirar.


  —Oh, ¿en serio? —Puedo percibir el tonillo de excitación que trasluce su voz—. A Billy también. ¿A que sí, corazón?


  —Por supuesto. —Billy levanta la cabeza el tiempo justo para propinarle un mordisco en la cadera a Christine y enseguida se pone de nuevo con su coño.


  Yo me quedó ahí, sin saber si estoy cachonda, asustada, confusa o qué.


  —Bueno, como a los dos les gusta mirar, ¿por qué no te unes a mí? —ronronea Christine, dando una palmada en el colchón del sofá cama.


  —Tentador —responde Dallas. Se me encoge el estómago un poco porque no sé si lo dice en serio—. Pero puede que otro día.


  —Tú mismo. Quedaos a mirar un rato más si queréis. —Le acaricia la cadera a Billy mientras nos brinda una sonrisa—. Prometo que va a ser todo un espectáculo.


  —Veremos el resto de la actuación en otro momento. Podéis quedaros aquí todo lo que queráis. Me ocuparé de que alguien os traiga champán.


  —Gracias, tío —dice Billy con la voz amortiguada.


  Dallas se dispone a darse la vuelta y siento su mano en mi espalda, lista para guiarme afuera.


  Me cuesta respirar, estoy temblorosa. Y no espero a que tome la iniciativa. En vez de eso, paso por delante de él, abro la puerta corredera y escapo hacia la noche.
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  El hombre con la polla de oro


  La fiesta sigue en pleno apogeo cuando me escabullo de la caseta con la mente sumida en el caos. Sé que debería detenerme y hablar con Dallas, pero lo cierto es que no sé qué decir. Lo que acaba de pasar ahí dentro ha sido increíble. No puedo negar que me ha gustado. Joder, me ha encantado.


  O al menos así ha sido hasta que la fantasía terminó y Dallas habló con Christine. «Christine». Dallas sabía su nombre. ¿Por qué? Porque se ha acostado con ella, claro.


  ¡Joder! ¡Mierda!


  Desde luego no es ninguna sorpresa, pero no puedo negar que me ha molestado tanto como verlo acariciar a la putilla rubia o a la morena tatuada. Aunque haya algo muy tórrido en nuestro juego, aunque sepa que estaba pensando en mí y solo en mí, todo el asunto resulta inmoral. Y esa inmoralidad está arraigando en mis entrañas. Descarnada, amarga y enconada.


  No puedo hablar de ello con Dallas, porque lo más inmoral de todo es que a él no le molesta. Para Dallas es, como de costumbre, parte del juego.


  Para él nada ha cambiado en estos últimos cuatro días. Pero para mí, el mundo entero es diferente.


  Así que huyo.


  Mantengo la cabeza agachada mientras atravieso la multitud, rodeo la caseta y me dirijo hacia el frondoso y bien cuidado jardín. Este sector de la propiedad está menos iluminado para que los invitados se limiten a quedarse en la zona de la piscina, en la casa o en la pista de baile temporal que se ha montado en el jardín, cerca de la residencia.


  A pesar de la escasa iluminación, o tal vez por eso, varias personas merodean por ahí, pero no tardo en dejarlas atrás. Al llegar al comienzo del laberinto que bloquea esta zona del jardín familiar más privado, soy la única en los alrededores.


  Cuando Dallas, Liam y yo éramos pequeños, recorrer este laberinto era muy fácil, sobre todo porque el seto tenía una altura de solo treinta centímetros. Ahora, transcurridos más de veinte años, mide casi dos metros y medio, pero recuerdo el camino y lo cruzo en menos de cinco minutos en dirección al cobertizo del jardín.


  En cuanto llego, me derrumbo en el pequeño banco de madera situado contra la pared de piedra. Inspiro hondo, agradecida por quedar oculta a la vista. Lejos de la fiesta. De Dallas. De todo.


  Pero no lo estoy. Como es natural, él me ha seguido.


  Primero lo oigo; el sonido de sus pisadas. Firmes. Decididas. Inmutables.


  No corre, camina a paso rápido. Entonces se planta frente a mí. Tengo la cabeza baja, así que solo veo la suave piel de sus mocasines Brioni y el bajo de sus vaqueros de Dior Homme. Ropa informal para una fiesta informal. Pero su postura no tiene nada de informal. Solo su porte irradia poder, y aunque no dice nada, sé que está preocupado por mí.


  Joder, yo misma estoy un poco preocupada por mí.


  Levanto la cabeza despacio para mirarle. Esta noche le he mirado durante horas, pero a pesar de mis caóticas emociones, no puedo evitar sentirme cautivada por él. O tal vez sea por culpa de esas emociones. Porque Dallas Sykes es muy atractivo. Una escultura viviente. Un modelo de perfección masculina.


  Sus piernas están cubiertas por los desgastados vaqueros, ceñidos lo suficiente como para destacar sus musculosos muslos, por no hablar de su polla, en estado de semierección. Lleva una sencilla camiseta blanca bajo el fino jersey gris de cachemira que le regalé por su cumpleaños hace casi cuatro meses. Está muy sexy, como si acabara de salir de la pasarela de un desfile de moda masculina. Hago lo que puedo para no mover los dedos, que solo desean agarrar el jersey y atraerlo con violencia hacia mí.


  Consigo contenerme y prosigo con mi inspección. Inclino la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara. Espero que esté apretando los dientes a causa de la frustración y que en sus ojos verde esmeralda arda la irritación. Espero que esos labios me reten, que me pregunten qué coño me pasa.


  —Lo siento —susurra, sin embargo. Parpadeo. Sus palabras son tan inesperadas como una bofetada—. Pensé que te gustaría —alega—. Algo caliente. Algo para nosotros.


  —Algo escondido. Algo secreto. —Me arrepiento de mis palabras nada más pronunciarlas—. Lo siento. Ha sido caliente… muy caliente. Y sí que me ha gustado. Sabes que es así. Lo que pasa es que…


  —No podemos mostrarnos en público —termina, y suspira—. Lo sé. —Se pasa los dedos por su cabello color caramelo y veo que su expresión se endurece—. Sabes que no se trata solo de nosotros —añade, sentándose a mi lado—. Todo lo que se refiere a estas fiestas es secreto. Interpreto un papel. Sé que aún no hemos hablado demasiado sobre Liberación, pero eso lo entiendes, ¿verdad? Yo…


  —Eres el hombre con la polla de oro —digo—. Sí, eso lo entiendo.


  Él hace una mueca.


  —Ambos sabemos que eso no es verdad.


  —Dallas. —¡Mierda! ¡Joder!—. No quería decir…


  —Sé que no y no pasa nada. —Me mira con ternura a la vez que su voz se torna más suave—. Te aseguro que me alegro de que no haberme follado de verdad a ninguna. Solo te deseo a ti.


  Sus palabras me enternecen, pero no me confortan del todo.


  —Te creo —respondo en su mismo tono de voz—. Pero alegrarse de no habértelas follado es muy diferente de alegrarte de no haber podido hacerlo.


  Él cierra los ojos durante un momento y asiente, reconociendo la verdad de mis palabras.


  Me sorprendió enterarme de que era la única mujer a la que Dallas ha penetrado en su vida… y de eso hacía diecisiete años, cuando estábamos cautivos y aterrorizados. Antes de que le torturaran.


  Antes de que le quebraran.


  Ahora pone en práctica un juego de humo y espejos, satisfaciendo a hordas de mujeres, pero sin follarse a ninguna de ellas en el sentido literal. Y como ninguna mujer con la que se ha divertido en la cama desea reconocer que en realidad no se ha acostado con ella ni se la ha follado, su reputación continúa creciendo. Y, si soy sincera, teniendo en cuenta su destreza en la cama, seguro que la mayoría de las mujeres ni siquiera se han percatado de que nunca ha estado dentro de ellas; estaban demasiado ocupadas recreándose tras la avalancha de orgasmos múltiples.


  Todo es un montaje publicitario. Todo lo es. Su papel de playboy. La reputación como rey del sexo. Coquetea, toca y se lleva a la cama a toda una ristra de mujeres porque eso fomenta la ilusión y sirve a su propósito: Liberación. Una organización justiciera de élite dedicada a rescatar víctimas de secuestro y castigar a sus torturadores.


  Hasta que averigüé que Dallas había creado Liberación tenía la firme opinión de que se trataba de un grupo peligroso al que había que pararle los pies. He investigado y escrito artículos suficientes sobre secuestros y justicia callejera como para saber que a menudo los mercenarios causan más perjuicios que beneficios. Pero conozco a Dallas; entiendo sus motivos. Y, para ser sincera, ahora no sé qué pensar, al menos no sobre Liberación. Me reservo mi opinión hasta que tenga toda la información.


  Todavía no me lo ha contado todo, pero sé lo suficiente para entender lo que está haciendo. Creando un camuflaje. Ocultándose a la vista de todos tras la fachada de un mujeriego que jamás representaría una amenaza.


  —Llevo muchos años viviendo una vida construida sobre secretos, Jane. —Habla en voz baja, pero me hace regresar de mis pensamientos—. Los secretos son un territorio familiar para mí.


  —Dijimos que no íbamos a tener más secretos.


  —Entre tú y yo. No entre nosotros y el mundo. —Toma aire y aparta la mirada de mí, como si quisiera armarse de valor antes de volver a encontrarse con mis ojos—. Te contaré todo lo que quieras sobre el funcionamiento de Liberación. Lo sabes.


  —Lo sé.


  —Bien, ¿quieres que te lo cuente ahora?


  —No. Puede ser. No lo sé. —Suspiro y me paso los dedos por el pelo—. Eso no es lo que me molesta.


  Él asiente.


  —Sí. Lo sé. —Se levanta de nuevo y comienza a pasearse con evidente frustración—. Esta noche… Esta fiesta… A lo mejor tendría que haberte enviado de regreso a Nueva York, quizá esta noche deberías estar en tu propia casa.


  Me estremezco y siento frío de repente.


  —¿No me quieres aquí?


  —Oh, cielo, no. —Se detiene frente a mí, me toma de la mano y hace que me ponga en pie—. Quiero que estés conmigo más que nada. Pero he organizado esta fiesta con un único propósito; tengo que hablar con Henry Darcy. Necesito averiguar si tiene idea de quién está detrás de Liberación. Y necesito una mujer de mi brazo cuando hable con él.


  —¿Por qué?


  —Porque he de asegurarme de que me ve como un playboy, no como el hombre que podría haberle puesto en contacto con Liberación. Necesito que hable conmigo, pero quiero distraer su atención. Y una mujer hermosa es una magnífica distracción. Este ha sido mi camuflaje desde hace años, cielo, y si me salgo del personaje lo pondré todo en peligro.


  —Lo que significa que la mujer que lleves del brazo no puedo ser yo. —Es una afirmación retórica; es evidente que no puedo ser la mujer que esté a su lado. De todas formas, él abre la boca para responder. Levanto la mano para interrumpirle—. No. Lo entiendo. De verdad.


  Hace un año, Henry Darcy contrató a Liberación para que rescatara a sus hijas secuestradas. Había pasado por todos los aros para contactar con el grupo y, por lo que Dallas y su grupo sabían, Darcy ignoraba la identidad de los miembros individuales del grupo. De hecho, ni siquiera conocía el nombre de Liberación. O al menos el equipo había asumido que era así. Dallas me había explicado que se trataba solo de un nombre en clave a nivel interno.


  Así se llevan a cabo todas las operaciones de Liberación. Se establece contacto a través de un complejo sistema que Dallas todavía no me ha descrito en el que el anonimato es esencial, por lo que cuando Henry Darcy reveló públicamente que el grupo que rescató a sus hijas se llamaba Liberación, Dallas y el equipo se preocuparon bastante. ¿Qué más sabía? ¿Entrañaba una amenaza?


  Al parecer, Dallas decidió que la mejor forma de averiguarlo era celebrar una fiesta, invitar a Darcy y tratar de camelárselo. Quería a una mujer sexy a su lado como distracción visual para que las preguntas que hiciera o las conversaciones que iniciase parecieran algo intrascendente y no se sintiera interrogado por el cerebro de un grupo de mercenarios de élite a nivel internacional.


  Respiro.


  —Entiendo por qué necesitas una mujer a tu lado —le aseguro una vez más—. Pero que lo entienda y que me guste son cosas muy distintas.


  —Lo sé, cielo. De veras. —Puedo ver el sufrimiento en su rostro cuando me mira—. Pero no estoy dispuesto a rendirme. No puedo dejarlo. No puedo renunciar a Liberación y necesito a las mujeres como camuflaje.


  Sus palabras son directas y brutalmente sinceras. Tengo ganas de gritar: «¿Ni siquiera por mí?». Pero no consigo pronunciar ni una palabra. ¿Cómo puedo pedirle que sea otra persona distinta de la que es? El líder de Liberación. Un hombre con una misión.


  Quizá no entienda ni esté del todo de acuerdo con lo que hace, pero forma parte de quien es. Está ahí, en el fondo de su ser.


  Y, maldita sea, quiero al hombre. Al hombre en su totalidad, con sus esperanzas, sus sueños y sus defectos. No la mitad del hombre. No a uno que hace concesiones por cualquiera. Aunque sea por mí.


  Suspiro y meneo la cabeza.


  —No te pido que lo hagas. De verdad. Ni siquiera pretendo abrir la puerta de Liberación. Lo que pasa es que yo… Bueno, no me gusta que las toques. A la rubia. A la chica de los tatuajes. Y no me gusta que te hayas follado a Christine.


  —No me he follado a…


  —Sabes a qué me refiero.


  —Sí. Lo sé.


  Dallas ladea la cabeza para estudiarme.


  —No hace tanto te encantó. A mí también. Viste a otra mujer meterse mi polla en la boca y te corriste.


  Asiento, porque tiene razón. Joder, el solo recuerdo del juego de aquella noche —las imágenes que me envió, las cosas que me exigió— hace palpitar mi cuerpo. Bajo los ojos al suelo.


  —Creo que tuve el mejor orgasmo en mucho tiempo —reconozco en voz baja.


  Él se sienta junto a mí una vez más y posa la mano en mi muslo. Mueve con suavidad el pulgar, acariciándome.


  —¿Pero?


  —Pero eso fue entonces. Fue antes de que estuviéramos juntos. —Levanto los ojos para enfrentarme a los suyos—. Cuando no tenía más derecho sobre ti que ellas.


  —Eso jamás fue así.


  Me encojo de hombros.


  —Puede que no, pero eso parecía. —Presiono la mano sobre la suya—. Ya no es así. Eres mío, Dallas, pero no puedes tocarme de esa manera. Te quiero y ya no somos víctimas, pero seguimos atrapados, cautivos de este enorme secreto que tenemos que guardar. Y a veces pienso que jamás nos liberaremos. Que permaneceremos atrapados juntos en la oscuridad para siempre. Puede que no sea una celda de cemento, pero sigue siendo una prisión. —Le aprieto la mano mientras le miro con expresión suplicante a la cara—. Merecemos algo mejor —digo—. Y yo quiero algo mejor.


  —Yo también. —Se aparta un mechón de pelo de la frente—. Oh, cielo, yo también.


  Dallas guarda silencio durante un momento. Luego ladea la cabeza un poco.


  —¿Quieres que lo hagamos público? ¿Ser solo nosotros, juntos, abiertamente?


  «Sí. Oh, Dios, sí».


  Las palabras resuenan de manera salvaje y peligrosa en mi mente. Pero no son verdad. Hay demasiados obstáculos. Demasiados horrores. Pienso en la reacción de nuestros padres y en la atención de la prensa sensacionalista. Solo de imaginar a las cámaras centradas de forma inevitable en nosotros me entran ganas de hacerme un ovillo y ponerme a llorar.


  Y, oh, Dios, ¿qué diría la abuela, o Poppy? Con ochenta y cien años respectivamente, la revelación sobre nuestra relación sería demasiado y sin duda los llevaría a la tumba.


  Niego con la cabeza.


  —No. No, la idea me aterra. Lo deseo, anhelo desesperadamente estar contigo al cien por cien, pero hacerlo público me asusta más de lo que detesto todos los secretos.


  Él asiente y creo ver alivio en sus ojos.


  —Lo sé —dice—. Al final encontraremos la forma, pero hasta entonces pospondremos el hacerlo público. Es igual. Será mejor que nos ocupemos de los obstáculos a nuestra felicidad de uno en uno.


  Frunzo el ceño. Me pregunto qué otros obstáculos le preocupan.


  —¿Te refieres a las mujeres que llevas colgadas del brazo?


  Dallas parece confuso por un momento y no me mira de frente cuando asiente.


  —Por supuesto.


  —¿Dallas?


  Me mira con fijeza y no veo sombras en su rostro. Ni engaño. Pongo los ojos en blanco. Estoy de los nervios; busco secretos donde no los hay.


  —Jane, ¿estás bien?


  Me las apaño para esbozar una sonrisa.


  —Lo que pasa es que no me gusta compartirte.


  —No me compartes. No importa lo que haga ni quiénes sean esas mujeres, porque no son nada para mí.


  Asiento y cierro los ojos durante un instante para recobrar la entereza.


  —Entiendo que las necesitas para guardar las apariencias. Que tienes que tocarlas y hacer un papel. Pero no quiero…


  —Jugar más a nuestro juego. Lo entiendo. —Se coloca de lado para verme mejor y me acaricia la mejilla a la vez que desliza la mano hacia la parte de atrás de mi cabeza. Me atrae hacia él y captura mi boca en un beso. Es un beso ardiente y profundo, que hace que sienta que mi cuerpo empieza a derretirse—. No más juegos —repite cuando nos separamos para tomar aire—. Te deseo solo a ti.


  —¿Y eso te parece bien? ¿No necesitas tocarlas mientras piensas en mí? ¿No quieres hacerlo? —Me humedezco con solo pronunciar las palabras y me muevo un poco mientras me pregunto qué clase de hipócrita soy que pongo freno a algo que a ambos nos resulta increíblemente erótico. Y me muerdo el labio inferior a conciencia antes de proseguir—: Lo que ocurre es que sé que te gusta el sexo sucio. Que lo necesitas…


  —¿Perverso? —me interrumpe—. Así es. —Sus ojos descienden sobre mis pechos, donde mis duros pezones se marcan a través del encaje del sujetador y la fina tela de mi sencilla camiseta rosa—. Creo que a ti también te gusta.


  Yo no lo niego.


  —¿Y?


  La boca de Dallas esboza una sonrisa.


  —Ya te lo he dicho. Es solo un juego. No lo necesito. Contigo no.


  —Oh. Bueno, entonces ese es mi… ¿cómo lo llaman? Mi límite. Nada de jugar a esos juegos a menos que…


  Me interrumpo. No era mi intención entrar en eso.


  —¿A menos que?


  La diversión brilla en sus ojos. Estoy convencida de que sabe lo que voy a decir.


  Bajo la mirada a su mano, que sigue sobre mi muslo.


  —A menos que empiece yo.


  No levanto la vista, pero me muerdo el labio cuando la mano que ha estado descansando con suavidad en mi pierna empieza a ascender, levantándome la falda al hacerlo.


  —Así que… ¿estás diciendo que te gusta? ¿Que verme agarrarle el culo a otra mujer te pone cachonda? ¿Que verla chuparme la polla te excita?


  Sus palabras son crudas. Casi soeces. Y sin embargo puedo captar el humor subyacente en ellas.


  —No tiene gracia.


  Maldito sea, qué bien me conoce. Amante. Hermano. Amigo. Me entiende mejor que nadie. Tal vez incluso mejor que yo misma.


  —No me estoy riendo. —Así es. De hecho, el humor de su voz ha sido reemplazado por un deseo abrasador. Su mano está ahora en mitad de mi muslo, tan cerca de mi sexo que casi tiemblo de impaciencia—. Alguien no quiere renunciar a sus opciones —murmura mientras me aprieta el muslo para instarme a que separe las piernas—. Dime por qué.


  Teniendo en cuenta que estoy perdiendo la capacidad de articular palabras, su exigencia me resulta por completo inadmisible. Tengo la falda por encima de las rodillas y no llevo bragas; lo más probable es que mi ropa interior siga en el suelo de la caseta. Eso significa que con las piernas separadas estoy completamente expuesta, y sentir la fresca brisa nocturna sobre mi coño húmedo es más que alucinante.


  —Jane. —La yema de su dedo recorre la suave piel entre mi pubis y mi muslo—. Dime por qué quieres tener esa opción disponible. Por qué querrías deslizar la mano entre tus piernas y acariciarte mientras ves cómo yo le muerdo el pezón a otra mujer. —Como si quisiera ilustrar sus palabras, su dedo me acaricia desde el clítoris hasta la vagina, haciéndome gemir de placer—. Dímelo —exige de nuevo.


  —Porque me gusta. —Mi voz es un susurro al principio—. Incluso esta noche ha sido excitante. Detesto que me gustara, pero así ha sido. Lo que pasa es que…


  —No quieres compartir.


  —Ahora que eres mío…


  —Soy tuyo —asevera, hundiendo los dedos dentro de mí.


  —Lo sé. —Muevo las caderas; la misión de mi cuerpo es atraerlo hacia mi interior. Con más fuerza—. Y no quiero compartir. —Inclino la cabeza para poder mirarle a los ojos—. Todavía no, en cualquier caso. Aunque más adelante… Cuando me sienta más segura, yo…


  Bajo la mirada de nuevo. Otra cosa que no tenía intención de reconocer.


  —¿No estás segura de lo que siento?


  —No —barboto. En mi mente no hay dudas de que Dallas me ama. En cuerpo y alma. Por completo. Tanto que raya en el dolor—. Nunca.


  —Entonces te refieres al futuro.


  Asiento.


  —Conseguiremos que esto funcione.


  Quiero preguntar cómo, pero no lo hago. Me limito a asentir.


  —Tú eres todo cuanto quiero —le aseguro—. Lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé, porque yo siento lo mismo.


  —Y no quiero compartir mis juguetes así como así con nadie más. —Me muevo, haciendo que sus dedos salgan de mí cuando me levanto para poder sentarme a horcajadas sobre su regazo—. Soy una putilla muy avariciosa.


  —Oh, ¿de veras? ¿Cómo de avariciosa?


  —Muy avariciosa. —Deslizo la mano por su pecho y presiono la palma contra su polla rígida—. Muy muy avariciosa.


  Su mano sube hasta mi cintura.


  —Ven conmigo al cobertizo.


  —No. Aquí.


  Él frunce el ceño.


  —Podría vernos alguien.


  Agarro el bajo de mi camiseta y me la quito por la cabeza; me quedo solo con las sandalias, la falda y un sujetador muy escueto.


  —Solo si atraviesan el seto.


  —Interesante —murmura mientras sus manos se desplazan a mis pechos y me bajan el encaje para desnudar mis pechos.


  —¿Qué?


  Me llevo la mano a la espalda y me bajo la cremallera de la falda. No quiero bajarme de su regazo ni un solo segundo, así que me deshago de ella por la cabeza y la arrojo a un lado del banco, junto con mi camiseta.


  —Esto. —Me mira de arriba abajo con una expresión tan ardiente y dura como su polla—. Tienes algo de exhibicionista. —Se inclina y pasa la lengua por mi pezón—. Me gusta.


  Su tacto y sus palabras me hacen estremecer. Lo cierto es que eso también me gusta. Y no solo porque sentir la fresca brisa sobre mi piel caliente sea maravilloso. Me gusta la fantasía de que nos descubran. De que alguien nos vea y se dé cuenta de lo que está viendo. De a quién está viendo.


  Me excita la fantasía de que nuestro secreto sea descubierto y que, para bien o para mal, no tengamos que vivir más en las sombras y no nos quede más remedio que seguir adelante y sobrellevarlo, sin tener que escondernos. Que se acaben todos los secretos.


  Me gusta la fantasía, sí. Pero la realidad me da un miedo de muerte.


  Ahora mismo no tengo miedo. Decía en serio lo del seto. Nadie va a venir aquí. Joder, ninguno de los invitados conoce la existencia de este apartado rincón del jardín.


  Podemos hacer lo que queramos sin problemas. Y lo que quiero es a Dallas.


  Me arrimo para besarle y me yergo antes de arquear la espalda y sujetarme mis propios pechos. Observo su rostro, la expresión de intenso anhelo mientras me pellizco los pezones. Después clavo los ojos en los suyos, bajo la mano y empiezo a acariciarme el clítoris, provocando pequeños estremecimientos de placer.


  —Eso es, cielo —murmura mientras yo sucumbo al éxtasis y cierro los ojos, dejando que las sensaciones se intensifiquen—. Córrete. Toma lo que desees. Hazlo mientras puedas.


  Sus palabras tardan un momento en llegar a mi cerebro, y cuando lo hacen, abro los ojos y le miro.


  —¿Mientras pueda?


  —¿Crees que el espectáculo lo diriges tú, cielo? Te estás corriendo porque yo digo que puedes correrte. Eres mía, ¿recuerdas? Cada roce. Cada orgasmo. Tu placer es mi prerrogativa y llegará el día en que te lo arrebate y haga que supliques.


  —Y una mierda —replico, pero es una respuesta estúpida.


  Quizá si no estuviera desnuda podría retirarla. Pero le resulta muy fácil ver que mis pezones se han puesto duros con sus palabras. Y es más que evidente que estoy empapada; es probable que sus vaqueros hayan quedado hechos un desastre gracias a lo mojada que me han puesto sus palabras.


  —Soy tu dueño —insiste. Acerca la mano y atrapa mi clítoris con los dedos pulgar e índice. La enloquecedora y súbita presión me hace jadear, y cuando me retiro un poco, él aprieta y yo grito por el dulce placer de la inesperada sacudida de dolor—. Siempre he sido tu dueño. Dilo, Jane. Levanta las manos por encima de la cabeza y dime que eres mía.


  —Sabes que lo soy.


  Mi voz surge entrecortada. Estoy tan excitada que apenas puedo hablar.


  —Dilo —gruñe, pellizcándome el clítoris de nuevo—. Dilo y levanta las manos.


  —Soy tuya —digo mientras levanto las manos al cielo—. Siempre he sido tuya.


  Veo el impacto de mis palabras en su rostro, la dureza convirtiéndose en pasión. Espero un beso que no llega. En cambio, me desabrocha el sujetador.


  —Las manos a la espalda —ordena—. Cruza las muñecas.


  Estoy a punto de preguntar qué está haciendo, pero me contengo. Le he dicho una y otra vez que llegaré tan lejos como necesite que llegue. Y quiero ver adónde me lleva esta noche.


  De momento me lleva a tener las manos atadas a la espalda con mi propio sujetador. Estoy aún sentada a horcajadas sobre sus piernas, con las rodillas en el banco y el coño sobre su entrepierna. Tengo las muñecas cruzadas contra el coxis y mis manos resultan casi inútiles para mantener el equilibrio.


  Solo me ha atado ahí, pero aun así estoy ansiosa. Es Dallas, desde luego, y confío en él. De hecho, ya le había ofrecido antes que me atara. Nunca hemos llegado a eso, pero sabe que estaba dispuesta. Más aún, es consciente de que ese ofrecimiento es un gran paso para mí. Me ataban y me dejaban sola durante nuestro secuestro y, en consecuencia, el bondage no es precisamente mi perversión sexual preferida.


  Dallas lo sabe, y sin embargo me ha atado las muñecas. Lo ha hecho con valentía. Tomando lo que deseaba. Asumiendo el mando. Y sin pedir permiso.


  Me sorprende darme cuenta de que la idea de estar atada no me asusta. Al contrario, estoy aún más excitada. Mi cuerpo arde de deseo. Mi sexo palpita de necesidad. Puede que no haya preguntado, pero es porque lo sabe. Conoce mis límites. Más que eso, sabe que confío en él.


  Me mira a los ojos y en los suyos veo durante un momento una tierna expresión de comprensión. Espera, y yo asiento de manera apenas perceptible. No dice nada para agradecer mi consentimiento, pero sé que lo ha visto cuando la comisura de su boca se curva.


  —¿Es esto lo que quieres? —pregunta mientras acaricia despacio mi sexo, deslizando el dedo índice dentro y fuera de mí y rozándome el clítoris con cada caricia.


  —Sí. —Mi voz es apenas un susurro. Arqueo la espalda y me apoyo en la mano que aprieta con firmeza contra mi columna—. Oh, Dios, sí.


  —Pues tómalo.


  Retira su dedo con suavidad y abro los ojos, sorprendida por el súbito cese de su increíble contacto.


  —Yo… ¿Qué?


  —Quieres correrte. —Esboza una sonrisa muy sexy. Perversa—. Hazlo.


  Empiezo a protestar, pero sé que no servirá de nada. Dallas sabe muy bien que no puedo tocarme con las manos atadas a la espalda. Sin duda espera que proteste, que suplique.


  De eso nada.


  Tengo un plan mucho mejor.


  Me inclino hacia atrás y aprovecho que tiene su mano en mi espalda para apoyarme y mantener el equilibrio, como si pudiera utilizar mis manos. Es un poco arriesgado, claro; me caeré si retira la mano. Pero confío en que Dallas no permita que eso ocurra. Porque lo cierto es que él desea justo lo mismo que yo.


  Quiero correrme.


  Y él quiere mirar.


  Estoy lista para satisfacernos a ambos.


  Muevo las caderas muy despacio, apretándome contra su abultada polla; la fricción de la áspera tela vaquera contra mi sensible clítoris me está haciendo perder la cabeza.


  —Oh, cielo.


  Su voz es grave, como el trueno que sigue a un relámpago, y noto que se endurece todavía más. Estoy mojada y resbaladiza y me deslizo sobre él con más fuerza. Con más pasión.


  Acerca la mano libre y me sujeta con firmeza de la garganta. Estoy atrapada; la mano que tiene en mi espalda me mantiene a salvo. La que tiene en mi garganta me mantiene inmóvil. Bajo su control.


  Me sujeta incluso mientras me muevo y me restriego contra él. Luego acerca su boca y tira de mi pezón con los dientes.


  —Sí, oh, Dios mío, Dallas. Sí —grito tan alto que me sorprende que ningún asistente a la fiesta me oiga desde la piscina.


  Me suelta el pecho y se echa hacia atrás con una expresión arrogante mientras baja la mano por mi columna, cada vez más, hasta que dejo de estar inmovilizada. Es su mano alrededor de mi garganta la que me sujeta; firme y lo bastante peligrosa como para hacer que me moje.


  El dedo que tenía extendido sobre mi espalda está ahora dentro de mí, excitándome y explorándome mientras me mezo de forma desvergonzada contra el bulto de sus vaqueros. Lleva su dedo, resbaladizo por el sexo, hasta mi boca y me ordena que chupe. Yo lo hago, y gimo mientras saboreo mi propio deseo. Mientras lo introduzco más adentro y le provoco con mi lengua. Mientras imagino que es su polla y que le estoy haciendo una mamada.


  Él se estremece con violencia y gruñe de placer; es un sonido tan penetrante que me hace temblar. Le miro a los ojos y veo la ardiente pasión, a la altura de la mía, y cuando libera su dedo de un tirón, casi grito para protestar.


  Me doy cuenta de que está tratando de desabrocharse el botón de los vaqueros. Consigue hacerlo y acto seguido libera su polla.


  —Cabálgame. No, así no —dice antes de que pueda alegar que no quiero que intente penetrarme y pierda la erección—. Acaríciame.


  Pero ni siquiera estoy convencida de eso.


  —¿Puedes…?


  —Por favor, cielo. Necesito sentir tu coño en mi polla.


  No vacilo ni un segundo. Yo también deseo sentirle. Es como acero aterciopelado entre mis piernas y me froto con descaro sobre su longitud, temerosa al principio de que esto sea demasiado y se le baje la erección. Y luego, cuando queda claro que eso no va a pasar, cuando me doy cuenta de que los gemidos de placer son intensos y reales, me muevo más rápido y con más fuerza. Estoy tan enfrascada en el momento que solo noto que él ha deslizado la mano hacia mi trasero cuando siento el dedo que acabo de chupar hace un momento tanteando mi ano.


  Me introduce el dedo y aunque está bien lubricado, el sensual asalto resulta dificultoso y repentino. Me muerdo el labio inferior para soportar el punzante y breve estallido de dolor. Pero lo cierto es que esto me encanta. Me encanta que me esté usando tal y como le dije que podía usarme. De hecho, me encanta la sensación. Nosotros juntos. De forma apasionada. Casi feroz. Es obsceno, es rápido, ardiente y provocador. Y me encanta.


  Dallas está muy empalmado y arqueo el cuerpo para poder mecer las caderas y que mi coño acaricie su polla mientras me hundo con fuerza sobre el dedo que tengo dentro de mí. La sensación es extraordinaria, así que cierro los ojos. Desearía poder tocarme para recorrer este último tramo, pero me vale con explorar cada contacto y cada sensación. Su mano en mi garganta, que sigue haciéndome vulnerable. Su dedo en mi ano, que es otro tipo de vulnerabilidad. Su dura y gruesa polla entre mis piernas. Y mi propio clítoris, inflamado, estimulado y conduciéndome al abismo.


  Por no mencionar la erótica caricia del aire de la noche sobre mi cuerpo desnudo.


  Todo es excepcional.


  Todo me empuja más hacia el borde y en cualquier momento me precipitaré al vacío.


  De pronto, de forma inesperada, me suelta la garganta y me agarra la parte posterior de la cabeza. Enrosca los dedos en mi pelo y me atrae con brusquedad hacia él. Captura mi boca en un beso tan feroz y ardiente que juro que voy a estallar en llamas y me froto con fuerza contra él, porque deseo más. Lo deseo todo. A él.


  Cuando pone fin al beso, su expresión es tan descarnada como su voz.


  —Estás a mi merced, cielo.


  —Sí. —Apenas puedo hablar—. Dios, sí.


  —Córrete para mí, Jane. Quiero que estalles por mí, ahora.


  Parece que el primitivo tono imperioso de su voz sea la pieza final de un rompecabezas que he estado montando y hago lo que me ordena, gritando su nombre cuando mi cuerpo se desgarra en un salvaje y sensacional orgasmo. Todo mi ser se estremece en un éxtasis tan violento que al principio no me doy cuenta de que su dedo ya no está dentro de mí. Ahora se está acariciando la polla con la mano. Clava sus ojos en los míos y no los aparta.


  Le cuesta respirar y me doy cuenta de que a mí también. Estamos perfectamente sincronizados y oleadas de placer me atraviesan cuando él estalla. Se corre sobre mis piernas y mi vientre, marcándome. Reclamándome. Y me encanta.


  No aparto los ojos de los suyos cuando deslizo el dedo por mis piernas y mi estómago antes de llevarme la mano a la boca. Me lamo, disfrutando de su sabor salado casi tanto como de la expresión de su rostro. Lujuria. Deseo. Agradecimiento. Y amor.


  Durante un momento nos limitamos a mirarnos, respirando con dificultad. Luego me rodea la cintura con un brazo y me pasa el otro bajo las piernas. Me levanta y me coloca de lado sobre su regazo para que pueda apoyar la cabeza en su hombro.


  —Sabe cómo hacerle pasar un buen rato a una chica, señor Sykes —susurro.


  Siento el retumbar de su risa en mi pecho.


  —Lo intento.


  Sonrío, pero la risa no llega a mis labios. Me siento demasiado embargada por el momento que vivimos. Por mis sentimientos. Por la presencia de este hombre al que amo. Con un largo suspiro, coloco la cabeza bajo su barbilla y me acurruco contra él.


  —Sabes que todo esto es un tremendo lío. ¿Cómo vamos a conseguir que funcione?


  El silencio se prolonga, pero por fin responde.


  —No lo sé —reconoce—. Pero lo conseguiremos. No lo dudes. Jamás dudes de nosotros.


  La pasión que denota su voz me tranquiliza y cierro los ojos mientras me abraza con fuerza. Me aferro a él, deleitándome con su certeza. Con su fuerza.


  Y deseando con desesperación que Dallas sea lo bastante fuerte para poder aplastar todos mis temores y preocupaciones.


  4


  Los pecados del padre


  «¿Qué cojones estaba haciendo?».


  Se inclinó hacia delante, agarrándose con las manos a la encimera de mármol. Estaba en su cuarto de baño, desnudo de cintura para abajo. Había arrojado los vaqueros al suelo, a su espalda. Estaban manchados por los fluidos de Jane y por su semen. Debería haberlos echado al cesto de la ropa sucia, pero estaba deseando ponérselos al día siguiente. Aún los llevaría puestos si no tuviera que regresar a la fiesta para buscar a Henry Darcy.


  Sabía que debería ducharse, pero quería conservar su aroma tanto tiempo como pudiera. Su sensación. El recuerdo de su pasión entre sus brazos. De la avidez con que se había acariciado contra sus vaqueros antes de acercar su coño húmedo contra su polla.


  Gimió en voz baja y cerró los ojos mientras su mente revivía su imagen, con la espalda arqueada mientras se restregaba contra él como una salvaje, obligando con cada rotación a que su dedo penetrara más adentro en su ano a la vez que la fricción contra su sensible clítoris la acercaba cada vez más a gritar su nombre.


  La había deseado siempre; joder, algunos de los primeros recuerdos que tenía eran de su deseo por ella. Pero ahora que estaban juntos, ese anhelo había cambiado. Era potente y descarnado. Era posesivo, salvaje y desesperado. Deseaba llevarla a lugares oscuros con él, que entendiera que lo necesitaba ahora y por lo que se odiaba a sí mismo.


  Había cambiado mientras estaba cautivo. Ella le había cambiado. La Mujer. Uno de sus dos secuestradores. La zorra que le había torturado. Que le había provocado. Que le atormentó de formas que no logró entender con quince años, pero que se habían convertido en parte de sus apetencias sexuales. Y Jane… Oh, Dios, Jane… Había jurado que quería ir allí con él.


  Una parte de él no la había creído y su intención había sido la de empezar despacio. La de preguntar. Explicar. Pero había perdido la puta cabeza. Había deseado… y lo había tomado.


  Pero ¡joder! Ella había estado a su altura. En poder. En deseo. En necesidad.


  Esa noche había sido un aperitivo relativamente civilizado, apenas un primer paso en un viaje salvaje y perverso, y ella había estado a su lado. De hecho, le había encantado. Jamás la había visto tan mojada. La había llevado a un lugar desesperado y primitivo y ella había estado por completo a su merced.


  Confió en él…


  Le había atado las muñecas y agarrado del cuello. Le había dado un motivo para dudar, para temer. Y sin embargo, cuando la miró a los ojos, la confianza y el amor que vio en ellos hizo que se derritiese y que no tuviera la más mínima duda de que era suya.


  Confianza.


  Hizo una mueca y bajó la vista para no tener que mirarse a los ojos en el espejo. Jane confiaba en él. Y no solo en la cama, sino en todo.


  De hecho, confiaba en que él cumpliera su promesa.


  «No más secretos —le había suplicado hacía cuatro días, cuando por fin dejaron de eludir su deseo y se comprometieron a estar juntos de verdad—. No entre nosotros. Ya no. Jamás».


  «No más secretos», le había prometido, y lo dijo en serio.


  Pero luego Liam le llamó y Dallas se vio obligado a guardar el mayor secreto de todos. Colin. El padre biológico de Jane. Un hombre al que consideraba un amigo, alguien de la familia.


  Un hombre que ahora mismo encabezaba la lista de sospechosos de ser el cerebro detrás del secuestro de Dallas y de Jane que manejaba Liberación.


  ¡Mierda!


  Durante años, Dallas y Liberación habían estado siguiendo el rastro a los seis hombres contratados que llevaron a cabo el secuestro. Cinco se les habían escapado entre los dedos; dos habían muerto antes de que el equipo los localizara, uno prefirió suicidarse antes que someterse al interrogatorio del equipo y otros dos sencillamente no sabían una mierda. Y entonces ocurrió un milagro; identificaron al sexto secuestrador. Silas Ortega.


  Solo tenían que capturar a Ortega y podrían sonsacarle la identidad de las dos personas que habían organizado el secuestro: el Carcelero y la Mujer. Era la primera pista sólida en años y fueron a por el hombre con todo, pero llegaron demasiado tarde; las autoridades lo cogieron primero. Y lo peor era que, antes de que la Interpol pudiera conseguir alguna información sólida, Ortega se había suicidado mientras permanecía bajo arresto. O esa era la historia.


  En realidad, las mentes tras el secuestro de Dallas y Jane habían organizado un falso suicidio, una atrevida maniobra con el fin de impedir que Ortega proporcionara alguna evidencia a las autoridades acerca del secuestro de Sykes. No tenía pruebas de su teoría, claro, pero eso no cambiaba el hecho de que estuviera absolutamente seguro de ella.


  Con Ortega muerto, a Liberación no le quedó otro remedio que averiguar lo que pudiera del hombre implicado en el secuestro colándose en su casa de Argentina y haciéndose con un pequeño ordenador portátil que luego analizaron.


  Y entonces fue cuando las cosas tomaron un cariz realmente perturbador. Porque a pesar de que el disco duro estaba encriptado, Noah —el genio de la tecnología de Liberación— consiguió extraer algunos datos. Y lo que encontró fue el nombre de Colin en todos los puñeteros archivos.


  Quizá Colin y Ortega tuvieran negocios legales. Quizá. En esos momentos el equipo seguía buscando evidencias para inculpar o exonerar a Colin. Todos tenían la esperanza de que estuviera limpio, pero Dallas no podía negar que tenía un nudo en el estómago. Algo le decía que su amigo, el padre biológico de Jane, era culpable. Que había organizado su secuestro. Que los había retenido en un sótano húmedo y oscuro. Que los había torturado durante semanas.


  ¿Con qué fin? ¿Con qué maldito fin?


  Y ahora Dallas guardaba ese secreto a pesar de haberle prometido a Jane que no le ocultaría nada. Pero ¿cómo iba a decírselo? ¿Cómo podía hablarle de una posibilidad tan espantosa a menos que estuviera seguro del todo?


  Agarró la encimera con más fuerza y contuvo las ganas de arrojar algo duro que hiciera mil pedazos el espejo. «Colin». La probabilidad de que el padre biológico de Jane estuviera implicado había estado fastidiándole desde que averiguó el contenido del disco duro del ordenador portátil. Los recuerdos del secuestro jamás le abandonaban, pero durante los últimos días sus sueños habían sido más febriles y se despertaba sudando, con el pulso acelerado. Se incorporaba en la cama, resollando, mientras los recuerdos de lo que esa puta le había hecho se aferraban a él como la mugre de la que no podía deshacerse frotando con un estropajo.


  ¿Sabía Colin lo que estaba pasando y se había limitado a mirar para otro lado?


  O, peor aún, ¿había estado él detrás de la tortura? ¿Había exigido a la Mujer que siguiera? ¿Había mirado? ¿Se había corrido con los nauseabundos juegos que la puta practicó con él?


  Las preguntas le desgarraban, se colaban en sus sueños y se convertían en pesadillas. Le jodían la cabeza.


  Y, sin poder evitarlo, se despertaba sobresaltado.


  Por suerte, Jane no se había enterado de sus violentos despertares. Sonrió al recordar la placidez con que dormía, lo exhausta que quedaba después de que hicieran el amor. Él permanecía inmóvil en la cama, esperando hasta que su ritmo cardíaco se sosegaba, y luego se tumbaba de nuevo y la abrazaba contra sí. La tibieza de su cuerpo le calmaba. Y cuando ella se volvía en sus brazos y se acurrucaba contra él, se le encogía el pecho de amor y anhelo y su calor disipaba los últimos y oscuros restos de la pesadilla.


  Inspiró hondo una vez, luego otra, recordándose que en realidad no sabían nada aún.


  Tal vez Colin fuera inocente. Tal vez había estado mezclado en algo distinto.


  O tal vez Colin se había descarriado por completo después de que le retiraran los derechos paternos sobre Jane y había utilizado sus contactos en los bajos fondos para devolverle el golpe a Lisa, la madre de Jane y su exmujer. Pero esa teoría tenía enormes lagunas, porque era a Dallas a quien querían secuestrar. Jane estaba en el momento y el lugar equivocados y por eso la cogieron con él.


  Pero claro, Lisa y Eli también eran padres de Dallas. Y Eli había sido el artífice de la expulsión de Colin de la vida de Jane.


  Así que tal vez Colin organizó el secuestro para castigar al hombre que en otro tiempo fue su mejor amigo. ¿Había decidido arrebatarle a Eli su familia, igual que este le había quitado a Colin la suya al tener una aventura con Lisa y después casarse con ella y adoptar a Jane? ¿Podía ser así de retorcido?


  Dallas sabía que era posible. Retorcido y deprimente, sobre todo teniendo en cuenta que el hombre le caía bien. Pero posible, de todos modos.


  Sin embargo, no pensaba decírselo a Jane. No hasta que estuviera seguro.


  Decírselo ahora solo enturbiaría la relación con su padre si este resultaba ser inocente. Y si era culpable, la destruiría. Se apoyó en Colin tras el secuestro, incluso llegó a suplicar asistir a un internado cerca de su padre biológico porque necesitaba alejarse de Dallas. De todo lo que le recordaba al secuestro. Y de la certeza de que el amor y el consuelo que habían encontrado el uno en brazos del otro en cautividad estaban prohibidos en el mundo real.


  De modo que sí, le estaba ocultando un secreto enorme.


  Solo esperaba que cuando la verdad saliera a la luz, ella comprendiera que había roto su promesa para protegerla, porque siempre velaría por ella, aunque hacerlo entrañase sacrificarse él mismo.


  Sin embargo, en ese momento necesitaba olvidarse de todo eso. No era momento de perderse recordando su imagen, su tacto, ni para preocuparse por cómo le contaría la verdad si la investigación demostraba que Colin era culpable.


  Ahora mismo necesitaba centrarse en la razón por la que había organizado aquella fiesta: Henry Darcy.


  Echó un vistazo a su reloj y vio que eran casi las diez. La fiesta llevaba dos horas en pleno apogeo. No había visto a Darcy entre los invitados, pero le había asegurado que iba a asistir, y dado que tenía reputación de llegar tarde a todas partes, todavía no le preocupaba que se le hubiera escapado.


  Lo que más le inquietaba era ver a Jane abajo.


  Se habían despedido en el cobertizo del jardín tras decidir que era más seguro regresar a la fiesta por separado. Él se había marchado primero, rodeó la casa y accedió por la entrada de servicio para evitar que repararan en él. Subió por las escaleras de atrás hasta el dormitorio principal, en la tercera planta. Sabía que lo más probable era que Jane hubiera utilizado la misma ruta para llegar al segundo piso, donde estaba su dormitorio de la infancia.


  Ella se hallaba justo un piso por debajo de él y resultaba muy tentador acudir a su encuentro. Cerrar la puerta con llave y desnudarla. Tumbarla en la cama, separarle las piernas y perderse en su aroma y su contacto.


  Pero en vez de eso tenía que volver a la piscina y escoger a una mujer anónima de la multitud. Alguien que quedara bien a su lado, con quien pudiera provocar, tentar y aparentar.


  Alguien que esperaría que la llevara a su dormitorio y se la follara en cuanto se hubieran dado una vuelta por la fiesta.


  La idea le estremecía. Jane era ahora la única mujer bienvenida en su cama. Pero debido a eso se enfrentaba al enorme problema de cómo afrontar las expectativas, por no mencionar su consolidada reputación como uno de los mayores mujeriegos del país.


  Teniendo en cuenta el ámbito de las investigaciones que desarrollaba para Liberación, las peligrosas llamadas que hacía y la información sensible que manejaba a diario, el hecho de que su mayor problema hasta el momento fuera cómo enfrentarse a los rumores en torno a su polla parecía una ridiculez.


  Ridiculez, quizá. Pero legítimo de todos modos.


  Aunque en realidad su polla no era el mayor de sus problemas. Ese honor correspondía a Colin, que en esos momentos estaba en un compás de espera, y a Darcy, que no lo estaba. Tenía que bajar y hablar con ese hombre. Determinar qué sabía exactamente sobre Liberación. ¿De verdad tenía información sobre la organización que había detrás del nombre en clave? De ser así, tendría que decidir si Darcy representaba o no una amenaza.


  En caso afirmativo, reuniría al equipo y prepararían un plan.


  En el caso contrario, respiraría aliviado y seguiría adelante.


  Sin embargo, antes tenía que encontrar a una chica con la que no quería estar, pero que serviría a su propósito.


  «Que te den, Sykes. Tú elegiste esta vida. Tú montaste Liberación. Sabes lo que cuesta hacer el trabajo. Ahora no empieces a portarte como una nenaza».


  Cierto. Buen consejo.


  Con esas palabras de ánimo resonando en su cabeza se puso unos vaqueros limpios, pero no se cambió el jersey de cachemira que le había regalado Jane. Aún estaba limpio y olía a ella; deseaba tener a Jane pegada a su piel tanto como pudiera.


  Una vez presentable, se encaminó hacia la puerta de su dormitorio y divisó el sobre azul que estaba encima de la mesa pegada a la pared. ¡Joder! Otra cosa más que añadir a la lista de problemas que no dejaban de amontonarse.


  Según Archie, la carta había llegado el lunes anterior, dentro de la bolsa de plástico en la que entregaban el periódico de la mañana, pero su mayordomo le dio la noticia al mismo tiempo que le decía que Jane le estaba esperando en la piscina. Por eso le pidió que dejara la carta en su dormitorio para leerla más tarde y acudió a toda prisa junto a Jane, olvidándose de la misiva.


  En ese momento la miró con el ceño fruncido; otra más de una ristra que había empezado a llegar hacía más o menos un año. Se sintió tentado de hacerla pedazos, pero el sentido común le dijo que no lo hiciera. No sabía quién las enviaba, y hasta la fecha no eran más que una molestia, pero era consciente de que eso podía cambiar.


  La abrió y sintió que se le encogía el estómago mientras leía las palabras impresas:


  
Mi boca, mi coño, mi culo, mi corazón. Sabes que te pertenezco, así pues ¿por qué no eres mío?




  Las palabras le hicieron estremecer, más aún porque si fueran de Jane, le habrían provocado una erección.


  —¡Puta! —espetó, maldiciendo a la desconocida mientras doblaba la carta con cuidado y la metía de nuevo en el sobre.


  Se ocuparía de ello más tarde. En esos instantes tenía cosas más importantes de las que preocuparse que de una mujer que se creía despechada.


  Se esforzó por expulsar la carta de su mente, recorrió con celeridad el pasillo y atravesó las puertas dobles que separaban las habitaciones privadas de la zona pública. Bajó despacio las escaleras, aprovechando su ventaja para elegir una posible acompañante en la magnífica estancia de abajo. No vio a Jane y su ausencia le decepcionó —¿cuándo no tenía ganas de verla?— y le satisfizo al mismo tiempo. Porque verla solo confirmaría el hecho de que era la única mujer de la fiesta tras la que no podía ir.


  Había llegado al segundo descansillo cuando vio a Liam. Su amigo de la infancia convertido en socio empresarial estaba más tieso que un clavo en medio de la habitación, estudiando cada rostro con su perspicaz mirada. Le estaba buscando a él, por supuesto, pero tenía tan arraigada su formación militar que jamás entraba en una estancia sin evaluar antes a los ocupantes y el espacio. Liam también fue capturado en una ocasión y retenido en Afganistán. Y Dallas sabía que su amigo también luchaba contra sus propios demonios.


  En ese momento inclinó su afeitada cabeza hacia atrás y sus ojos fueron derechos a él, como si supiera que le estaba observando. Joder, probablemente lo supiera. Esbozó una amplia sonrisa; sus blancos dientes resaltaban en su tez morena. Se abrió paso entre la multitud sin vacilar, se detuvo al pie de las escaleras, como un muro de puro músculo, y esperó a que Dallas se reuniera con él.


  —He venido con la intención de poner a Archie a trabajar en un par de horas de análisis de datos —dijo Liam, saltándose los preliminares para ir directo al grano.


  —Se marchó el lunes —le explicó Dallas. Archie era su mayordomo y persona de referencia de Liberación, todo en uno—. Tenía asuntos personales que atender.


  Dallas se apoyó en la balaustrada y recordó cuánto le alivió recibir la nota de Archie en la que le decía que había surgido algo y que tenía que tomarse un tiempo libre. No le agradaba la idea de explicarle al hombre que había ayudado a criarlos a Jane y a él por qué los dos compartían dormitorio.


  Sin embargo, Liam conocía la situación. Dallas le brindó una sonrisa a su amigo.


  —Un viaje muy oportuno.


  —Lo sé. —Liam sonrió—. He oído que te has librado de mi madre —añadió, refiriéndose a Helen Foster, que había sido el ama de llaves de la mansión de Southampton desde antes de que ambos nacieran—. Agradece la semana en el spa. Dice que fue toda una sorpresa que la metieras en una limusina y la enviaras al Ritz Carlton.


  —Tu madre trabaja duro —replicó Dallas con sequedad. Y era cierto. Archie y ella era los dos únicos miembros del servicio permanentes no solo porque valoraba su intimidad, sino porque no quería que nadie ajeno a la existencia de Liberación tuviera acceso ilimitado a la propiedad—. Imaginé que se merecía que la mimaran.


  —Solo querías retozar desnudo con Jane.


  —Eso también.


  —¿Cuándo vuelve Archie?


  —Mañana. ¿Quieres quedarte a pasar la noche y así le pillas por la mañana?


  Liam negó con la cabeza.


  —Tengo planes en la ciudad mañana por la mañana, antes de regresar a Londres. Dejaré instrucciones en la base —añadió, refiriéndose al sótano reconvertido de la mansión que Liberación utilizaba como uno de sus centros de operaciones.


  Liam se dirigió al bar que habían montado al fondo de la sala y Dallas le siguió.


  —Bueno, pareces fresco y descansado —dijo—. No agotado. —Su boca se movió en un tic—. Algo debes de estar haciendo mal.


  —Que te jodan.


  Liam se carcajeó antes de pedir un tequila para él y un whisky para Dallas.


  —En serio, ¿estás bien?


  —Si te refieres a que ella quería arrancarme las pelotas después de enterarse de lo de Liberación, he de decir que lo hemos resuelto a la perfección.


  Sufrió un calvario durante unos días cuando ella descubrió la verdad de forma inesperada. Dallas casi muere pensando que la había perdido. Pero por suerte lo habían superado, y sabía que Liam había ayudado.


  —Por cierto, gracias. Sé que hablaste con ella.


  —Los dos sois mis mejores amigos. Eso me da derecho a entrometerme.


  Dallas esbozó una amplia sonrisa.


  —Sí, te lo da.


  El camarero les puso las copas delante y ellos se alejaron. Cuando ya no podía oírles nadie, Liam habló en voz baja:


  —¿Y Colin? ¿Aún no le has dicho nada?


  Era una pregunta justa. Fue Liam quien le avisó de la posible participación de Colin en el secuestro y ambos habían acordado que Jane no debía saberlo por el momento. Pero eso fue hace cuatro días. Cuatro días de sexo e intimidad. Dallas comprendía por qué su amigo podía pensar que había cambiado de opinión.


  —No he dicho una sola palabra —reconoció—. Aunque, si te soy sincero, me temo que esa decisión me va a pasar factura. —Miró a Liam con severidad—. Esto no puede dilatarse eternamente. Necesitamos respuestas. Dime que habéis desencriptado el ordenador portátil.


  La expresión de Liam se ensombreció.


  —Aún no.


  —¡Mierda!


  Su amigo meneó la cabeza.


  —Lo haremos. Pero mientras…


  Tomó un poco de aire y se frotó la sien con dos dedos, una clara señal de que estaba preocupado.


  —Suéltalo.


  Liam hizo que ambos se apartaran a un rincón desierto y bajó la voz todavía más.


  —Hemos encontrado una caja fuerte con viejos discos duros ocultos bajo unas tablas del suelo en la casa de Ortega.


  Dallas ladeó la cabeza. Eso era muy interesante.


  —Imagino que Noah ha estado trabajando con ellos. ¿Habéis encontrado más información sobre Colin?


  —Parte de los datos están corruptos y otros no hemos conseguido desencriptarlos. Es mucho trabajo, pero sí. Por lo que hemos visto, sabemos que hubo un intercambio de mensajes entre Ortega y Colin acerca de un nuevo cometido.


  —¿Cuándo?


  —Esa es la sorpresa. Alrededor de un mes antes de que os secuestraran.


  —Crees que estaban planeando el secuestro.


  —Es posible —convino Liam—. O podrían haber estado hablando de traficar con drogas, armas o dinero falso. No lo sabemos.


  —Pero no crees que se trate de nada de eso.


  Liam le miró a los ojos.


  —Tampoco tú.


  Dallas se pasó los dedos por el pelo, tratando de impedir que la ira y la frustración se manifestasen en su cara, por si acaso alguien los observaba.


  —Conozco a ese hombre —dijo con brusquedad—. Crecí cerca de él. No cabe duda de que es un desastre; ha estado en la cárcel, ha tomado decisiones estúpidas y puso a Jane en peligro, sobre todo aquella vez, cuando ella tenía once años. Pero jamás pensé que tuviera intención de hacerle daño.


  —¿Y cuando tenía quince? ¿Cuando os secuestraron? ¿Crees que podría haberlo hecho entonces? ¿A Jane? ¿A ti?


  —No —respondió, con los dedos de nuevo en el pelo—. Sí. Joder, no lo sé.


  Liam vaciló.


  —En realidad nunca me has hablado de lo que ocurrió dentro de aquellas paredes, pero te conozco lo bastante bien como para saber…


  —Que me jodió. Sí —terminó Dallas por él, con el cuerpo en tensión y la voz tirante—. ¿Adónde quieres llegar?


  —A que esto es personal, tío. —Liam lo miró a los ojos sin inmutarse—. Muy personal. Y por eso quieres descartar a Colin, porque le conoces. Te cae bien. Joder, es de la familia. Quizá no legalmente, ya no, pero está más unido a Jane por la sangre que tú. Aunque según yo lo veo, esa no es razón para descartarle, sino que justo eso lo encumbra al primer puesto de la lista.


  Dallas dejó escapar un suspiro, pero asintió.


  —Lo sé. Yo he pensado lo mismo.


  —Sé que sí, porque eres inteligente y sabes cómo funciona esto. Pero también sé que no quieres pensar en ello porque eres humano y él te importa, y sabes que eso mataría a Jane. Así que estoy haciendo el papel de capullo al decirte que tienes que pensar en ello. Debes examinarlo a conciencia. Y si resulta que es el malo de la película, tienes que estar preparado para hacer lo que sea necesario.


  El tono de Liam era firme, serio. Y cuando Dallas miró a su amigo a la cara, vio preocupación. Vio amistad. Sobre todo, vio respeto.


  —Gracias —dijo, refiriéndose al apoyo de Liam y sus palabras—. Lo haré.


  —Yo te cubro las espaldas pase lo que pase. También a Jane.


  —Sé que lo harás.


  —Y después de echarte el sermón de «mantén la concentración», te animo a que te quites a ese hombre de la cabeza —añadió con un tono más desenfadado—. Lo que ahora necesitas es desviar la atención de Colin…


  —… a Darcy. Créeme, soy muy consciente de ello. Este no es mi primer rodeo.


  —Está junto a la piscina. Le he visto justo antes de entrar. —Liam echó un rápido vistazo a la habitación—. ¿Has encontrado ya tu distracción?


  —Todavía no. —Dallas miró también a su alrededor en busca de cualquiera de las dos mujeres que habían estado a su lado en varias ocasiones durante la velada—. Seguro que encontraré…


  Se detuvo cuando una mujer a la que conocía llamó su atención y se encaminó hacia ella. Fiona.


  —Acabo de encontrar una voluntaria.


  Liam echó un rápido vistazo a la chica, hizo un gesto con la cabeza a Dallas y se marchó hacia el bufet.


  Como era de esperar, Fiona tomó eso como una señal para acercarse.


  —Hola, forastero.


  Dallas le brindó lo que las revistas sensacionalistas solían describir como su sonrisa diabólica.


  —Fiona, estás deslumbrante.


  No mentía. Era una mujer atractiva. Demasiado delgada para su gusto, sin las seductoras curvas de Jane, pero bonita a su escuálida manera.


  —Iba a por otra copa antes de salir a la piscina —dijo—. Ven conmigo.


  No esperó a que ella accediese y no le sorprendió que le acompañara de forma obediente cuando se dirigió al bar y llamó al camarero. Para ser sincero, hubiera preferido a cualquier otra. Su regla era una mujer, una sola vez. Aunque había algunas con las que se había acostado más de una vez porque había disfrutado de su compañía o porque las circunstancias así lo habían propiciado.


  Fiona era una combinación de ambas. Era lista, divertida y habían congeniado. Le agradaba y ella había estado más que dispuesta a practicar cosas bastante depravadas una noche después de una fiesta. No pensaba volver a verla, pero cuando Archie le recordó que debía asistir a un evento benéfico a la noche siguiente y su acompañante tenía gripe, invitó a Fiona por pura conveniencia.


  Ahora también le convenía.


  —¿Sabes? —dijo ella mientras aceptaba el martini que le ofrecía y se cogía de su brazo—. Le estaba diciendo a tu hermana que aquí es justo donde quería estar.


  —¿En mi fiesta?


  No disimuló el deseo que ardía en sus ojos.


  —Contigo.


  —Menuda coincidencia —respondió, igualando a propósito su deseo—. Ahí es donde yo también quiero estar.


  —¿Y en tu cama?


  Su voz era poco más que un susurro y una invitación. Hizo todo lo que pudo para no salirse del personaje. Para recordarse que aquello era un papel. Un trabajo. Que lo único que tenía que hacer era terminar con aquello y que luego podría volver junto a Jane.


  —¿Acaso necesitamos una cama?


  No se percató de su reacción. Mientras hablaba, lo distrajo la mujer parada a unos pocos metros detrás de Fiona que lo miraba con una expresión severa y dolida en su hermoso rostro.


  Jane.


  Su cuerpo se inclinó hacia delante cuando su instinto le hizo moverse hacia ella, y tuvo que obligarse a parar. Entonces sintió la presión de la mano de Fiona en su entrepierna y desvió la atención de Jane a su acompañante mientras una ristra de improperios desfilaba por su cabeza.


  —¿Sabes? —susurró ella con voz ronca—. Ya he visto tu piscina. ¿Por qué no nos vamos arriba?


  Su mano le acariciaba y masajeaba y él, como el gilipollas profesional que era, sintió que se le ponía dura.


  ¡Maldita sea! Y maldita fuera su tapadera. Y maldito el hecho de que no pudiera tener a su lado a la mujer que quería.


  Dallas retrocedió despacio, disminuyendo la presión de su contacto. La confusión frunció el ceño de Fiona por un momento. Luego él le agarró la mano y, muy despacio, le acarició la palma con la yema del dedo.


  —Muy pronto —murmuró—. Pero ahora hay alguien ahí fuera con quien tengo que hablar.


  —¿Ese alguien tiene tetas? —Enarcó una fina ceja—. Porque esta noche no quiero compartirte.


  —No te preocupes —repuso Dallas, mirando de nuevo a Jane—. No lo harás.


  Ella también le estaba mirando; su hermoso rostro era impenetrable. Quería correr a su lado. Abrazarla.


  Pero lo único que podía hacer era mirarla.


  Ni siquiera podía tocar a aquella mujer y fingir que era Jane. No podía hacer que ambos se excitaran usando a otra mujer en calidad de sustituta como habían hecho antes. Acababan de hablar de eso y sabía muy bien que ella no quería. Joder, él tampoco.


  En ese momento solo quería a Jane.


  Como si ella pudiera leerle la mente, lo miró a los ojos con aire desafiante.


  Y entonces, con las mismas agallas, dio media vuelta y se alejó, desapareciendo por las puertas dobles en dirección a la piscina.


  Su teléfono móvil sonó al cabo de unos instantes, anunciando la llegada de un mensaje de texto.


  —Lo siento —le dijo a Fiona—. Tengo que atender esto.


  Sacó el móvil del bolsillo, prestando atención a que no se viera la pantalla.


  
Sé que tienes que hacerlo, pero no puedo quedarme aquí




  Se le encogió el estómago al leerlo. Deseaba ir tras ella. No podía dejarla marchar. Un miedo profundo surgió en su interior, gritándole que si ella se marchaba…


  Bueno, maldita sea, no podía marcharse.


  Puso la mano en la cintura de Fiona y la apremió en dirección a la piscina. No estaba seguro de sus intenciones, pero al menos tenía que ver adónde había ido Jane.


  No había ni rastro de ella en la terraza de la piscina. A quien sí vio fue a Henry Darcy.


  —Dallas. Me alegro de verte —le saludó el hombre con la mano extendida—. Te agradezco la invitación.


  —Me alegra que hayas podido venir. —Le estrechó la mano, consciente de que tenía trabajo que hacer. Sugeriría que se sentaran. Mantendría a Fiona cerca a modo de distracción. Charlaría con Darcy y dirigiría la conversación en círculos expertos mientras trataba de averiguar qué detalles conocía Darcy sobre Liberación, si es que conocía alguno.


  Eso era lo que tenía que hacer. La razón de que hubiera organizado aquella fiesta.


  Sin embargo, se excusó por tener que volver adentro a hacer una llamada.


  —Acabo de recibir un mensaje sobre un asunto que no puedo ignorar. Pero, Fiona, tal vez Henry y tú podríais sentaros a una mesa y en unos minutos estaré de nuevo con vosotros.


  —Claro, encanto —respondió ella, aunque la perspectiva no pareció entusiasmarle. Henry, por el contrario, parecía encantado con el plan—. No tardes —agregó antes de atraerlo hacia ella y besarlo con pasión.


  Tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no limpiarse su beso hasta que estuvo dentro de la casa.


  Casi había llegado a la puerta principal cuando Liam lo alcanzó.


  —No quiero ni oírlo.


  —Oír ¿qué? —replicó Liam, con los brazos cruzados—. No he dicho una palabra. Ni una sola.


  —Lo que Darcy fuera a decirle a la OMRR, a Naciones Unidas o al FBI, ya se lo ha dicho. —La Organización Mundial de Rescate y Recuperación no era una agencia gubernamental, pero prestaba asesoramiento a organismos de todo el mundo, incluyendo el FBI, y su poder e influencia eran significativos. De hecho, Bill Martin, el exmarido de Jane, era uno de los principales mandamases de la organización—. Y dado que todavía no han acabado con nosotros, es casi seguro que no saben nada. Que Darcy no sabe nada.


  —Que sea casi seguro no es una certeza.


  Dallas estuvo a punto de decirle a Liam que dejara de molestarle. Que Liberación era obra suya, su operación, y que la dirigía como le venía en gana.


  Pero era una estupidez. En primer lugar, tal vez hubiera montado el grupo, pero dependía del equipo que había reunido. Un equipo al que respetaba, conformado por un grupo de hombres que también eran sus mejores amigos.


  —No puedo hacerlo —confesó—. Ahora mismo no. Sé que es un riesgo, pero creo que es pequeño. De todas formas, hablaré con Darcy, averiguaré lo que quede por averiguar, pero ahora mismo tengo que encontrar a Jane. Así que, Liam, apártate de mi camino, joder.
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  Batirse en retirada


  Cambio el peso de un pie a otro, tratando de no cabrearme con los mozos contratados para estacionar los coches de los invitados delante del garaje. Le pongo las llaves en las manos a uno de ellos y le pido que se apresure.


  Pero es imposible actuar con rapidez cuando hay una docena o más de coches que recolocar, y eso significa que estoy atrapada aquí hasta que consiga solucionar ese pequeño puzle y traerme mi coche.


  Joder, quiero largarme de aquí.


  Sé que Dallas tiene un papel que interpretar; lo entiendo. De hecho, comprendo que antes también era un papel solo en parte. Es decir, él deseaba a esas mujeres en su cama. Joder, se corrió con ellas. Haciendo cosas con ellas. Haciéndoselas a ellas.


  Era una liberación. Una forma de satisfacerse.


  No se las follaba en un sentido literal, lo sé, pero desde luego que disfrutaba de ellas. Y no le envidio por eso. De verdad que no.


  Es decir, de acuerdo, yo me casé. No he llevado precisamente una vida monacal. Y tampoco he sido célibe después del divorcio. Ha habido hombres. No muchos, pero sí algunos. A fin de cuentas, me gustan los orgasmos. Y aunque deseaba a Dallas, creía que jamás podría tenerle. Así que ¿por qué no ahogar mis penas con otros hombres?


  Pero hace mucho tiempo que me follé al último, y desde luego no he estado con nadie desde Dallas.


  Sé que está representando un papel. Pero pensé que escogería a alguna mujer anónima de la multitud. No a Fiona, la chica con la que ha salido en varias ocasiones, lo que la convierte en algo más que un simple revolcón.


  Y pensé que se limitaría a tocarle el culo y a sobarla un poco. No esperaba que ella le agarrara la polla. Y por supuesto, no había previsto verle empalmarse con el tacto de otra mujer.


  Me doy cuenta de que he apretado los puños y entonces pienso que le pegaría un puñetazo a Fiona en su respingona nariz si la viera. De hecho, es muy posible que le pegara un puñetazo a Dallas.


  Sin embargo, él no está por aquí. Seguramente ya se la haya llevado arriba, a su dormitorio.


  «Oh, Dios. Su dormitorio».


  Recuerdo el día, no hace tanto, en que vine a esta casa para verle y lo encontré en su cuarto con dos mujeres desnudas en la cama. Por suerte me perdí el espectáculo, pero alcancé a ver a las chicas y un surtido de juguetitos tirados alrededor.


  Cierro los ojos y me rodeo con los brazos, pensando en esas sábanas negras de satén a las que pronto la llevará. Sábanas que han tocado mi piel desnuda. A las que mis manos se han agarrado en un intento de aferrarme a la razón mientras su barba incipiente me raspaba la cara interna de los muslos y su lengua obraba su magia con mi clítoris.


  Sábanas frescas que aliviaron mi enrojecida e irritada piel después de que él me azotara para acto seguido masturbarme y llevarme al límite una y otra vez, atormentándome sin cesar antes de permitir que alcanzara por fin el éxtasis.


  Esa es ahora nuestra habitación, y detesto pensar que Fiona, que cualquier mujer, comparta esa cama con él mientras yo estoy en mi casa comiendo helado y ahogando mis penas con sirope de chocolate y grandes cantidades de vino tinto.


  Estoy tan concentrada compadeciéndome de mí misma que no me doy cuenta de que el mozo me ha traído el coche hasta que toca el claxon. Abro los ojos, pero ni siquiera la perspectiva de poner a prueba mi querido Vanquish Volante hace que me sienta mejor.


  El aparcacoches me abre la puerta, pero cuando doy un paso, una mano me agarra con firmeza del hombro. Me sobresalto, pero al volverme la sorpresa se esfuma.


  Dallas.


  Por supuesto que está aquí.


  Por supuesto que ha venido a mí.


  —Quédate.


  Su voz es grave. Serena.


  —No puedo. En serio, Dallas. Tengo que irme.


  Pero él se limita a levantar el brazo y a indicarle al mozo que se lleve mi coche.


  —¿Qué demonios haces?


  —Espera.


  Me coge del codo y me aleja de allí para que podamos hablar en privado.


  Yo me zafo y le fulmino con la mirada, irritada a partes iguales por la situación y por el hecho de que ahora voy a tener que pedir que me traigan el coche otra vez.


  —Joder, sé que tienes que hacerlo. No conozco todos los detalles, pero entiendo que tu imagen pública es importante. Y…


  Él menea la cabeza.


  —Ya lo hemos hablado. Creía que te parecía bien. Creía que estábamos bien.


  He estado mirando a cualquier parte menos a él, pero yergo la cabeza y le observo con aire desafiante.


  —Joder, mira que eres lerdo a veces. Sí, hemos tenido una conversación. Pero ¿de verdad piensas que quiero quedarme de brazos cruzados mientras tú estás arriba, en tu cama, con la boca en el coño de otra tía?


  Hablo en voz baja, apenas un susurro. Aun así, las palabras surgen como un látigo y miro a mi alrededor con rapidez para cerciorarme de que nadie más las oye. A una parte de mí ni siquiera le importa. Porque, francamente, me está cabreando. A ver, ¿es que no entiende por qué quiero largarme de aquí?


  Por lo visto tampoco tiene ni idea de lo mosqueada que estoy, porque el muy hijo de puta me está sonriendo.


  —¿Qué? —exijo.


  —No tienes que irte.


  —¿Sabes qué, Dallas? ¡Que te jodan!


  Ya me he hartado. Doy media vuelta para volver al puesto de aparcacoches.


  Él me agarra la mano y tira para hacerme volver.


  —Lo que te preocupa… no va a pasar.


  Ladeo la cabeza, me zafo de su mano y cruzo los brazos.


  —Por si acaso lo ha olvidado, tiene una reputación que mantener, señor Sykes. O destruir, según lo veas. Ni se te ocurra intentar convencerme de que no tendrás a una chica en tu cama esta noche.


  —La tendré —dice, clavando en mí esa mirada suya tan penetrante pensada para hacer que me derrita—. A ti.


  —¿Qué?


  Noto que mis piernas ceden un poco al tiempo que cierta confusión se apodera de mi cabeza.


  —Te quiero a ti en mi cama, Jane. A ti. Porque eres la única mujer con derecho a estar en ella. Vamos —añade—. Ve, ahora.


  —Dallas.


  Mi tono es una protesta. Sabe tan bien como yo por qué es una muy mala idea que vaya a su dormitorio.


  Se acerca a mí, todo poder, control e intensidad.


  —Ahora. O te azotaré el culo aquí mismo, y si alguien nos mira con curiosidad le diré que es una prerrogativa de hermano mayor.


  Tengo que esforzarme para contener la sonrisa y mis lágrimas son de felicidad.


  —Solo tienes cuatro meses más que yo —replico, pero él se limita a señalar hacia la casa—. ¿Cómo demonios esperas sacar adelante tu actuación de playboy sin una chica que no sea tu hermana en la cama?


  —Ve —repite—. Yo te sigo.


  —Vale. —Doy un paso hacia la puerta—. Pero hablaremos cuando lleguemos arriba.


  —Cariño, hablar es lo último que tengo en mente.


  «¡Oh!».


  Me detengo el tiempo suficiente para asimilar sus palabras.


  Luego hago lo que me dice y me pongo en marcha.
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  Zorra entre sábanas de satén


  No puedo negar que estoy de buen humor mientras me dirijo a su dormitorio. No sé qué cree que puede hacer, pero si dice que tiene una forma de mantener su reputación de playboy sin desnudarse con ninguna de esas mujeres, apoyo el plan.


  Opto por las escaleras de atrás, igual que he hecho antes para llegar a mi antiguo cuarto. Pero esta vez voy al tercer piso y entro al final del sector residencial del pasillo.


  Desde esta perspectiva, el dormitorio principal queda a mi derecha y el despacho de Dallas a la izquierda. Valoro la posibilidad de pasar de su dormitorio e ir a su despacho —no solo porque desobedecerle me divierte, sino también porque la idea de tener sexo sobre su mesa no carece de atractivo—, pero decido no hacerlo. Tal vez algún día le sugiera que juguemos a la secretaria y al jefe. Lo que ahora deseo es estar entre esas sábanas, el lugar al que pertenezco.


  Estoy a punto de bajarme la cremallera de la falda mientras abro la puerta… y me freno en seco cuando oigo una voz de mujer.


  —Hola, encanto. Te estaba esperando… ¡Oh!


  Me quedo paralizada, muy confusa. Pero mi confusión no tarda en verse sustituida por la ira. Y humillación. Y pena. Y otro montón de emociones que me cuesta identificar, pero que sin duda no son buenas.


  —¿Jane? —La mujer me mira boquiabierta desde la cama. Y en cuanto me doy cuenta de que es Fiona, yo hago lo mismo con ella. Porque está aquí. Y porque está desnuda—. ¿Qué haces tú aquí? —pregunta, tirando de la sábana para cubrirse los pechos.


  Me percato de que tengo la boca abierta. La cierro y trago saliva antes de responder. Necesito tiempo para recordar cómo formar palabras.


  —Yo… no sabía que Dallas tuviera compañía. Iba a… Es decir, acabo de recibir un mensaje de nuestros padres que he de comentar con él, así que se me había ocurrido esperarle aquí. —Me aclaro la garganta, pensando que esa mentira suena bastante razonable—. Yo… hum… no se me ocurrió que tuviera compañía, pero teniendo en cuenta la reputación de mi hermano, imagino que tendría que habérmelo imaginado.


  Ella no parece ofendida por ser catalogada como una de muchas, muchísimas mujeres.


  Al contrario, se echa a reír.


  —¿Acaso no es la puta verdad? Pero tal y como te dije abajo, hemos pasado buenos ratos. Ahora tan solo espero pasar otro. —Ladea la cabeza y esboza una atractiva sonrisa—. Le diré que le estás buscando. ¿O piensas quedarte aquí? ¿Conmigo?


  No parece agradarle la posibilidad. A mí tampoco me vuelve loca. Quiero alejarme todo lo posible de esta habitación, de Dallas. Porque en este preciso momento estoy tan cabreada que es posible que mi puño le partiera su bonita cara.


  —No. —Me tiembla la voz, así que carraspeo—. No, no es necesario que espere. Volveré a la ciudad. Ya le llamaré mañana. Bastará con eso.


  Tal vez así tenga tiempo de serenarme, aunque lo dudo.


  Me dirijo de nuevo a la puerta, la abro y me encuentro frente a frente con el hombre en cuestión.


  En cualquier otro momento su sonrisa traviesa habría hecho que me derritiera. Ahora mismo me enfurece. Pero antes de que pueda decir nada empieza a rodearme la cintura con el brazo.


  El instinto de conservación se impone y le clavo el codo en el estómago, haciendo que me suelte y profiera un gruñido.


  —Por Dios, Jane. ¿Qué…?


  —Hola, encanto.


  Se queda inmóvil y mira hacia la cama. Luego me mira a mí.


  —¿Qué coño pasa?


  Estoy tan tensa que creo que puedo romperme en pedazos.


  —En realidad, creo que eso debería preguntarlo yo.


  Le agarro del brazo y tiro de él hacia el pasillo, volviéndome hacia Fiona con lo que espero parezca una sonrisa sincera.


  —Si no te importa, hablaré con él ahora del mensaje que me han enviado nuestros padres y luego desapareceré de vuestra vista para que podáis divertiros.


  —Tómate tu tiempo —dice Fiona con absoluta calma—. Yo estoy cómoda y tu hermano merece mucho la espera.


  No corro a la cama y le propino un puñetazo por sus palabras. Tampoco le arreo a Dallas en la mandíbula. En resumen, creo que estoy demostrando un control extraordinario.


  Lo que sí hago es arrastrarle por el pasillo hasta su estudio.


  Cierro de un portazo y le golpeo en el pecho con la mano.


  —¿Qué coño pasa? —grito. Sé a ciencia cierta que este despacho está insonorizado. Podría desgañitarme a gusto y nadie se enteraría—. ¡Jodido hijo de puta! —vocifero—. ¿Crees que los jueguecitos sexuales van a demostrarme algo? ¿Era mentira que ya no te las llevabas a la cama? ¿O dijiste en serio que no ibas a montártelo a solas con ellas? ¿Es esto lo que querías que hiciéramos, Dallas? ¿Es un trío la perversión que necesitas? ¿Es Fiona… ¡Fiona!… la oscuridad a la que vas a llevarme?


  Veo un fuego esmeralda arder en sus ojos y sé que le he cabreado. Pues muy bien. Al menos estamos iguales.


  Se le contrae un músculo de la mandíbula, y cuando habla, sus palabras son demasiado cortantes.


  —¿Qué ha sido de aquello de que irías conmigo adonde fuera? ¿O es que solo lo decías en serio si se trataba de algo cómodo?


  Me echo hacia atrás; sus palabras me sorprenden. Yo esperaba una disculpa. En vez de eso, ¿qué? ¿Lo está reconociendo? ¿De verdad pretendía tenernos a Fiona y a mí juntas en la cama?


  Siento que me sube la bilis a la garganta y las lágrimas me escuecen en los ojos. Trago saliva para contener lo primero y bajo la vista al suelo para que él no vea lo segundo. Necesito un momento para pensar. Para acostumbrarme. Porque le dije que iría con él adonde necesitara, y lo dije en serio.


  Lo que pasa es que no esperaba esto.


  Por fin me siento lo bastante segura como para hablar. Pero me tiembla la voz, maldita sea.


  —Iré contigo adonde quieras y haré lo que desees. Pero imaginaba que tendrías la cortesía de decirme qué debía esperar.


  —Jane.


  Su voz rebosa tanta ternura que apenas puedo soportarlo. Agito la mano para hacerle callar y luego continúo hablando. Necesito hablar.


  —Lo digo serio —prosigo—. Me adentraré contigo en la oscuridad. Lo que pasa es que creía que… Joder, Dallas, me has pillado por sorpresa. Me dijiste que me deseabas solo a mí. —Le miro a los ojos, segura de que los míos están enrojecidos y llorosos—. Eso me dijiste y yo te creí.


  —Oh, cielo. —Me aprieta contra él antes de que pueda reaccionar y me quedo rígida entre sus brazos—. Te deseo solo a ti.


  Me libero de su abrazo; detesto sentirme tan vulnerable. Odio que tenga el poder de herirme tan profundamente.


  —¿Te crees que no tengo ojos? La vi tocarte. Desde donde me encontraba pude ver cómo te empalmabas.


  —¡Mierda!


  Me da la espalda y va a sentarse en una de las sillas situadas frente a la enorme mesa de madera de caoba. Le observo, pienso que he ganado este asalto de la discusión y me pregunto por qué demonios no siento que la victoria es mía.


  Tarda una eternidad en empezar a hablar, y cuando lo hace, su voz es pausada. Casi monótona. Como si tuviera que contener la emoción para no dejarse llevar y evitar que las palabras salgan a borbotones.


  —¿Crees que empalmarse es solo cosa del deseo? —pregunta—. Joder, Jane, ¿crees que quería tener una puta erección con Fiona? ¿O cuando me tocaba la Mujer?


  Contengo el aliento; sus palabras me traen recuerdos y dolor. Y arrepentimiento, porque yo he provocado esto y sé que para él el sexo está muy ligado al secuestro. Puede que yo sufriera en cautividad, pero Dallas fue quien de verdad descendió al infierno.


  —Mírame —exige, y me doy cuenta de que estoy contemplando el dibujo de la alfombra. Así que levanto despacio la cabeza y siento que una lágrima resbala por mi mejilla—. ¿Crees que la deseaba? ¿A esa puta que nos torturó? ¿Crees que quería excitarme? —Su tono plano está desapareciendo, dando paso a una contundencia moldeada por el dolor. Entonces se levanta de la silla y arrastra con el brazo todos los papeles y bolígrafos que hay en la mesa, que caen al suelo con violencia—. Odiaba mi puñetero cuerpo. Me odiaba a mí mismo. —Se acerca a mí con paso rápido y me agarra de los hombros—. Tenía quince años y creía que si mi polla estaba dura era porque quería mantener relaciones sexuales. Porque la deseaba a ella. Pensaba que estaba bien jodido porque ella me estaba poniendo cachondo.


  —No. —Me aferro a él, como si pudiera hacerle creer la verdad con solo abrazarlo—. Dios mío, Dallas, no. No puedes creer eso.


  —No lo creo —me asegura—. Ya no. —Siento que su pecho sube y baja mientras recobra la compostura. Y entonces me levanta la barbilla con mucha delicadeza para que le mire—. Pero tú sí.


  —¿Qué? No, no lo creo. —Me indigna que pueda pensar siquiera algo semejante. Sé que lo que la Mujer le hizo era torturarle, aunque aún no me lo haya contado todo. Y de ninguna manera creería jamás que él lo deseaba solo porque ella conseguía que se empalmara, hacer que se corriera—. En absoluto creo eso.


  —Pero has pensado que deseaba a Fiona.


  Tardo un momento en comprender lo que quiere decir, pero en cuanto lo hago, lo único que puedo hacer es soltar una exclamación.


  Me siento mortificada. Extasiada. Y profundamente aliviada.


  También me siento muy confusa.


  —Pero si no la deseas, ¿por qué la has invitado a tu cama cuando sabías que yo iba a venir?


  —Nuestra cama —me corrige—. Y yo no la he invitado.


  Enarco las cejas. A fin de cuentas, la mujer está justo al otro lado del pasillo, desnuda entre sus sábanas.


  Ríe entre dientes y se pasa la mano por el pelo.


  —Por Dios, Jane… ¿de verdad piensas que yo he montado esto? ¿Que quiero compartirte?


  —Pero dijiste que…


  Frunzo el ceño porque hace solo unos minutos ha sido muy duro conmigo al recordarme que le había prometido ir con él a cualquier parte.


  —Bueno, me cabreaste —admite, y acto seguido me arrastra contra sí y me besa con pasión—. Te deseo, pequeña idiota. No a ella. Y no voy a volver a repetirlo; yo no la invité.


  Le creo, pero aun así no respondo durante unos segundos; necesito saborear la verdad de sus palabras.


  En cualquier caso, no puedo negar lo extraño de la situación y por eso hago la pregunta más obvia que se me ocurre.


  —Si no la has invitado tú, ¿por qué está desnuda en tu cama?


  —Ojalá lo supiera, en serio.


  Se lleva la mano al bolsillo trasero, saca su móvil y miro con desconcierto mientras Dallas envía un rápido mensaje de texto.


  Le brindo una sonrisa torcida.


  —¿Le estás mandando un mensaje para preguntárselo?


  —Divertido, pero no. Se me ocurren algunas ideas. Y tenemos unos cinco minutos hasta que te diga cuáles son.


  Retrocede y se apoya contra la mesa con despreocupación, estudiándome de arriba abajo mientras mis sentidos se disparan bajo el peso de esa intensa y ardiente mirada.


  Cuando por fin se detiene en mis ojos, la pasión oscurece los suyos y esta vez estoy segura de que la razón de que su polla se apriete contra sus vaqueros es que me desea.


  —Cinco minutos —repite—. Me pregunto qué podemos hacer en cinco minutos. A menos que sigas cabreada conmigo.


  —Se me está pasando el enfado —reconozco, dando un solo paso hacia él.


  —Deberías confiar en mí.


  Doy otro paso.


  —Confío en ti.


  —Recientes acontecimientos sugieren lo contrario.


  Me detengo. Solo un paso me separa de él.


  —Supongo que he sido una chica mala —sugiero. Luego llevo las manos hacia atrás y las deslizo por mi trasero—. A lo mejor deberías castigarme. —Subo las manos y me levanto la falda al mismo tiempo, dejando a la vista mi trasero desnudo, aunque no para él. Estoy frente a Dallas, así que lo único que tiene es su imaginación, y si la expresión de su cara es indicio de algo, está haciendo uso de ella—. A lo mejor tendrías que tumbarme sobre tus rodillas. —Elimino la distancia que nos separa y la parte delantera de mi falda le roza las rodillas—. A lo mejor deberías azotarme, meter tu dedo en mi interior y ver si me gusta que me castigues.


  Le sostengo la mirada mientras cuelo la mano entre mis piernas. Suspiro de placer. No estoy fingiendo. Estoy caliente, mojada y le deseo con desesperación. Saco la mano y acerco mi dedo a sus labios.


  —Sí —susurro—. Creo que me gusta.


  Le meto el dedo en la boca y él lo chupa con tanta fuerza que lo siento hasta en mi coño palpitante. Me acerca más a él y me aprieta el trasero con las manos mientras su boca juguetea con mi dedo. En ese preciso instante solo tengo ganas de gritarle para que mueva ese dedo hasta mi clítoris y haga que me corra.


  En cambio, me sobresalto al oír la brusca llamada a la puerta.


  Él aparta sus manos y me baja la falda.


  «Y un cuerno cinco minutos», pienso. Me siento estafada cuando se abre la puerta y entra Liam.


  Sus ojos se clavan en nosotros. En mí, en la entrepierna de Dallas. En sus brazos alrededor de mi cuerpo.


  —¿Me has invitado aquí para que vea el espectáculo? Porque por muy guapos que seáis los dos, no tengo ninguna gana de ver cómo se enrollan mis dos mejores amigos.


  Le lanzo una mirada socarrona.


  —Sé bien cómo te sientes. Yo tampoco tenía ningún interés en ver un espectáculo esta noche.


  Liam frunce el ceño.


  —¿Qué me he perdido?


  Dallas me acerca, con los brazos alrededor de mi cintura.


  —Mi distracción ha acabado en mi cama.


  Veo que la boca de Liam se mueve de forma nerviosa cuando me mira.


  Yo pongo los ojos en blanco.


  —No se te ocurra decirlo.


  —Sin ser invitada —aclara Dallas.


  —¿Y qué? ¿Me has hecho venir aquí arriba para que haga de segurata?


  —La verdad es que sí. Jane le ha dicho que había recibido un mensaje de nuestros padres. Se me ha ocurrido que podrías entrar y decirle que he tenido que irme.


  Liam menea la cabeza como si le divirtiera el engaño y se encoge de hombros.


  —¿Por qué no? Darcy ya se ha marchado.


  Noto que Dallas se estremece a mi espalda.


  Frunzo el ceño y me giro en sus brazos para mirarle boquiabierta.


  —Pero creía que hablar con Darcy era el objetivo. De esta fiesta y de todo.


  Él me mira sin pestañear.


  —Cambié de planes.


  —Viniste detrás de mí. —Suspiro al darme cuenta de lo que ha sacrificado para hacer que me sienta segura—. ¡Mierda! Lo siento. Yo…


  —Pues compénsanoslo —me interrumpe Liam.


  —¿Qué?


  —¿Por qué no hablas tú con Darcy?


  Dallas frunce el ceño.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Tiene sentido —continúa Liam—. Ella puede alegar que se está documentando. Joder, puede hacer preguntas con más facilidad que tú. Está escribiendo un libro, así que es muy normal que quiera conseguir toda la información que pueda acerca de Liberación.


  En cuanto lo dice sé que tiene razón. Me gano la vida escribiendo artículos sobre crímenes reales y libros sobre víctimas de secuestros. Mi último libro se va a convertir en película y el que estoy investigando y escribiendo ahora trata sobre los peligros de los grupos justicieros como el dirigido por un violento mercenario, Lionel Benson, y como Liberación.


  Cierto es que cuando empecé a escribir ignoraba quién estaba detrás de Liberación. Solo conocía la existencia de la organización. Y la idea del título la saqué de la revelación del nombre del grupo hecha por Darcy: Nombre en clave: Liberación.


  Todavía estoy trabajando en el libro, pero he de reconocer que mi perspectiva ha cambiado. A Benson le motiva el dinero, de eso no cabe la menor duda. El muy capullo sacrificaría sin problemas a una víctima para salvar a otra cuyos padres hayan pagado su tarifa. Pero Liberación es diferente. Lo sé porque conozco a Dallas. Conozco a Liam. Y sé qué les motiva.


  Pero eso no significa que acepte al cien por cien la idea de un grupo justiciero, aunque tenga conciencia. Las leyes siguen estando ahí. Hay procedimientos. Y Liberación se los salta todos.


  Muy pronto Dallas y yo tendremos que sentarnos a hablar de lo que hace y de cómo funciona. Me ha prometido que no habría más secretos y le ha contado a su equipo que me está poniendo al corriente. Hasta ahora no le he presionado. Por un lado, hace solo una semana que me enteré de la verdad. Pero por otro, no estoy segura de que quiera conocer los detalles. Porque en el fondo temo que si Dallas encuentra de verdad a nuestros secuestradores me importe una mierda el proceso. Porque lo único que quiero es verlos muertos.


  Pero nada de eso importa ahora mismo. En estos momentos lo que importa es Henry Darcy.


  —¿Y bien? —insiste Liam.


  —No sé si Jane debería…


  —Por supuesto que lo haré —le interrumpo.


  —No deberías involucrarte en esto —protesta Dallas.


  —Chorradas. Ya estoy involucrada. —Él empieza a protestar, pero levanto un dedo para hacerle callar—. Sí que lo estoy. Por supuesto que lo estoy. Porque te quiero. Y tú también me quieres —declaro, volviendo la mirada hacia Liam—. Y si existe aunque sea una mínima posibilidad de que Henry Darcy vaya a poner en riesgo a mi amante, a mi mejor amigo y al resto de vosotros, tenéis que saberlo. Tenemos que saberlo. Y si yo soy la mejor baza para descubrirlo, pues claro que pienso hacerlo.


  —Ella tiene razón —insiste Liam—. Y no es tan peligroso. No es más que una escritora que habla con un testigo.


  —Vale —accede Dallas, pero por su expresión veo que no le hace ninguna gracia.


  —Entonces, de acuerdo. —Liam sonríe—. Misión cumplida. Supongo que ahora tengo que ir a librarme de la mujer que está en tu cama. —Esboza una amplia sonrisa—. Hay que ver las cosas que hago por vosotros…


  —Espera —le frena Dallas cuando Liam se vuelve hacia la puerta. Rodea la mesa y abre un cajón del que saca un grueso fajo de sobres. Frunzo el ceño, confusa, cuando se los ofrece—. Hace un tiempo que las estoy recibiendo.


  Liam se acerca con cara de tener la misma idea de aquello que yo. Coge las cartas y las ojea una por una. Leo por encima de su hombro; palabras y frases que llegan hasta mí y me asestan un puñetazo en el estómago.


  
Amor mío


  Pasión


  Mío


  Paciencia


  Mí


  Solo por ti




  Levanto la vista hacia Dallas.


  —¿Qué diablos es esto?


  Su expresión es severa.


  —Empezaron a llegar hace cosa de un año. Una docena hasta el momento. Sin huellas dactilares. Sin remite. La mayoría por mensajero, aunque algunas las dejaron en la puerta o debajo del limpiaparabrisas de mi coche.


  —¿Por qué demonios no me lo has contado antes? —pregunta Liam, dando voz a mis pensamientos.


  —No tiene nada que ver con Liberación.


  —¿Hola? Aquí tu amigo de toda la vida. Una chalada te manda cartas psicópatas…


  —Posesiva, tal vez. Pero no creía que la remitente fuera peligrosa. Al menos no al principio.


  Desvío la mirada de él a la puerta, e imagino a la chica que está al otro lado del pasillo, en su cama.


  —Pero ahora que Fiona se ha metido en tu cama sin invitación…


  —¿Crees que es ella? —inquiere Liam.


  —No lo sé —responde Dallas—. Pero el momento coincide. La primera vez que salí con ella fue hace un año. Quizá haya pensado que mi atención de esta noche en la fiesta significa que todo lo que ha escrito en esas cartas es cierto.


  Liam deja escapar un suspiro.


  —Está bien. Le sonsacaré mientras la acompaño fuera. Veré si puedo formarme una idea.


  Dallas asiente.


  —Hay otra carta sobre la mesa del dormitorio, junto a la puerta. Llegó el lunes, pero no la he abierto hasta hoy. —Me mira—. Estaba distraído.


  —Me aseguraré de que me vea cogerla y observaré su reacción. Con un poco de suerte esa mujer no será una jugadora de póquer.


  —Me parece bien. Y pásaselo todo a Noah. A lo mejor Quince o él pueden obrar cierta magia. Bien sabe Dios que ni Archie ni yo hemos tenido suerte.


  —Lo haré.


  Liam me da un abrazo rápido antes de salir por la puerta, aunque no estoy segura de si llego a devolvérselo. Tengo un fuerte zumbido en la cabeza y un nudo en el pecho por culpa de todos los recuerdos y el temor, y me contengo como puedo para guardar silencio hasta que la puerta se cierra a su espalda.


  Entonces vuelvo a centrarme en Dallas.


  —¿Qué demonios quieres decir con que esto no tiene nada que ver con Liberación? Tienes que contárselo. Aunque no le hayas contado los detalles, tiene que saberlo. —Hablo demasiado rápido y mis palabras surgen de forma atropellada. Dallas me mira como si hubiera perdido la cabeza y yo parpadeo, pues de repente me doy cuenta de que no tiene ni idea de qué estoy hablando. No ve la relación entre estas cartas y nuestro secuestro—. De verdad no tienes ni idea de quién las envía.


  Es una afirmación, pero él se lo toma como una pregunta.


  —Ninguna de las mujeres con las que…


  —Abre los ojos, Dallas. No se trata de una de tus tías buenas…


  —¿De qué estás hablando?


  —Hablo de la mujer que envía las cartas. Digo que es evidente de quién se trata.


  7


  Sospechosos habituales


  ¿Evidente? —repitió Dallas, sin estar del todo seguro de estar entendiendo bien lo que Jane le decía. Porque desde luego a él no le parecía nada evidente—. ¿Un vistazo a esas cartas y ya sabes quién las envía? ¿Fiona?


  —No. —Jane meneó la cabeza—. Fiona no.


  La tirantez de su voz contradecía la despreocupación con que se apoyaba contra el borde de su mesa. Y no pudo evitar fijarse en que sus manos aferraban la madera de caoba con tantísima fuerza que tenía los nudillos muy blancos.


  «Fiona no —pensó mientras un escalofrío le recorría la espalda—. Y no es bueno».


  —¿Quién?


  La garganta de Jane se movió al tragar saliva. Miró hacia la puerta.


  —¿Sabe Liam lo que nos pasó dentro? ¿Lo que te hizo la Mujer?


  Dallas frunció el ceño, tratando de seguir el hilo de sus pensamientos.


  —No. Le he contado lo suficiente como para que sepa que me jodieron. Pero solo tú sabes lo que ella hizo.


  Ella meneó la cabeza, mirándole de nuevo con una sonrisa triste.


  —Puede que algo. Pero no todo. Aún no.


  Dallas se pellizcó el puente de la nariz, preguntándose cómo demonios habían vuelto a ese tema.


  —No es porque no confíe en ti ni porque no quiera contártelo. Porque quiero. Joder, lo necesito.


  Esperaba que ella supiera cuánto significaban esas palabras. Pero era muy duro, porque cada vez que pensaba en lo que ocurrió en aquella habitación oscura, con aquella puta psicópata, volvía allí. Perdía los pequeños pedazos de sí mismo que había recuperado.


  Recordaba lo jodido que estaba… y por qué.


  —Dallas, nosotros…


  —Joder, Jane —exclamó—. ¿Por qué estamos hablando de esto? ¿Qué diablos tiene que ver la Mujer con…? —Se interrumpió y clavó la mirada en ella—. ¿La Mujer? Es imposible que creas que es ella quien envía esas cartas.


  Pero Jane asentía, así que estaba claro que era eso lo que creía. Lo cual era ridículo, salvo por el hecho de que no carecía de cierta lógica.


  —Han pasado diecisiete años.


  Solo estaba constatando un hecho, no esgrimiendo los años como un argumento que contradijera su teoría. Porque, joder, si aquello no le tocara tan de cerca, si la Mujer no le hubiera jodido la cabeza hasta el punto de estar dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de sacársela de ella, tal vez él también habría visto la posibilidad.


  —Sé cuánto tiempo ha pasado. —Jane hablaba con tono suave y firme, como si supiera el dolor que provocaba cada palabra—. Pero ambos estuvimos en aquella celda, Dallas. Conocemos a esa gente. Eran fríos. Calculadores. Tenaces. Listos. Estaban preparados. De hecho, ella era una psicópata. Esperar diecisiete años no es nada para alguien tan retorcido.


  —No lo sé —dijo, pero sus palabras no eran más que pura fachada.


  Sí que lo sabía. Aunque ella se equivocara, era una muy buena suposición.


  —Al menos tenemos que considerarlo —insistió Jane—. Y… y también tenemos que hablar de ella. De lo que pasó.


  —No. —Esa vez la protesta era real—. Ahora no. No la quiero en mi cabeza.


  —Tienes que hablar de ello.


  Dallas pensó en los recuerdos que le habían estado atormentando en sueños desde que Liam le contó la noticia sobre Colin.


  —He dicho que no.


  Jane levantó las manos en alto y cerró los puños como si quisiera golpear el aire… o a él.


  —Joder; siempre haces lo mismo. Cada vez que parece que estoy ganando una discusión tú te cierras en banda. Me saca de quicio.


  —¿Que yo me cierro en banda? Eres tú la que no dejas de presionar.


  —Dios, eres exasperante.


  —¿Me lo dices como amante o como hermana?


  Jane se volvió hacia él con expresión feroz.


  —¿Intentas apartarme? Porque no va a funcionar. ¿Crees que eres el único que intenta bregar con todo esto? Menuda gilipollez. —Fue derecha hacia él y le clavó un dedo en el pecho con tanta fuerza que hizo una mueca—. Eres tú quien me ha retenido aquí, ¿te acuerdas? Yo intentaba largarme de este lugar para tal vez, solo tal vez, intentar reconciliarme con el hecho de que tengo que vivir en esta burbuja gris en la que no podemos tocarnos ni mirarnos en el mundo real, porque tú eres mi hermano y estamos follando.


  —No. —Sus palabras le habían golpeado como un martillo, pero esa última le hizo estallar por fin. La agarró de los hombros y la zarandeó—. No, eso no es lo que hay entre nosotros. —La acercó y capturó su boca, llevó las manos a su espalda y la abrazó con fuerza. Quería absorberla. Consumirla. Y cuando se separó, sintió la pérdida como un golpe físico—. Eso no es lo único que hay, lo sabes tan bien como yo —dijo sin aliento.


  Jane respiraba con la misma dificultad que él, su pecho subía y bajaba, el calor envolvía su piel y tenía una expresión salvaje en los ojos.


  —Lo sé. Por supuesto que lo sé. Es muchísimo más. —Le agarró del cuello de la camisa y tiró de él para ponerse a su altura—. Y quiero mucho más, Dallas. Te lo he dicho. Soy codiciosa. En lo que a ti respecta soy la mujer más codiciosa de la tierra. —Le acarició la mejilla con el dorso de la mano—. Quiero hasta el último pedazo de ti. Incluso las partes siniestras. Incluso la parte que ella tocó.


  —Jane.


  No conseguía encontrar palabras. Tenía ganas de discutir. Tenía ganas de huir.


  Quería abrazarla y besarla de nuevo para hacerla callar.


  Y como lo deseaba tanto, eso fue lo que hizo.
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  Invernaderos


  Su boca se apodera de la mía, ardiente y exigente, y todo pensamiento abandona mi cabeza como un diente de león al viento. En algún rincón de mi mente sé que debería presionarle, que hay cosas de las que tenemos que hablar, pero carezco de la fuerza de voluntad.


  En lo que respecta a Dallas, no tengo fuerza en absoluto.


  —Te necesito. —Interrumpe el beso y me enmarca el rostro con las manos—. Necesito que entiendas. Que lo sepas.


  Me dispongo a preguntarle a qué se refiere, qué es lo que cree que no entiendo, pero las palabras se atascan en mi garganta cuando me desabrocha la falda, la coge por los lados y me la arranca.


  Ahogo un grito y una pequeña parte de mi cerebro me dice que debería cabrearme. Me encanta esta falda y me costó una pequeña fortuna. Pero no estoy enfadada. Todo lo contrario; me ha excitado tanto que noto que los músculos de mi sexo se contraen de necesidad. Y estoy muy mojada. Ese violento y salvaje acto posesivo me ha despojado por completo de mis defensas y me siento expuesta, desesperada y presa del deseo.


  —La camisa. —Su voz es tan áspera como su expresión—. Quítatela o lo haré yo por ti.


  Me lamo los labios y una parte de mí tiene ganas de desafiarle. Hay algo desconocido y peligroso en sus ojos. Algo posesivo y primitivo. Deseo presionar, quiero provocarle para que vaya tan lejos como necesita, pero el instinto me dice que me contenga, y por eso reprimo las ganas y me libro muy despacio de la camisa y la lanzo sobre mi falda, hecha trizas.


  No he llegado a ponerme ropa interior, así que ahora estoy de pie, sin nada más que el sujetador y unas sandalias de tiras de siete centímetros de tacón. Me llevo las manos a la espalda para desabrocharme el sujetador, pero él menea la cabeza.


  —Ni se te ocurra —dice—. Estás para comerte.


  —¿En serio? —Me acerco y me deslizo entre sus brazos, apretando mi cuerpo casi desnudo contra el suyo, aún vestido—. A lo mejor deberías hacerlo.


  —Créeme, forma parte de mis planes. —Da un paso atrás y frunzo el ceño cuando la distancia entre nosotros aumenta—. A la ventana —me ordena, señalando el ventanal de suelo a techo con vistas a uno de los jardines laterales frente a las dunas que llevan al mar. Así que camino despacio, sin saber qué es lo que trama—. Las manos contra el cristal. —Se coloca detrás de mí—. Separa las piernas. —Me quedo inmóvil, sin hacer nada por obedecer mientras me baja las copas del sujetador para descubrir mis pechos—. Los pechos también —prosigue—. Piensa en lo agradable que será sentir el frío del cristal contra tus cálidos pezones.


  —Dallas. —Tengo la voz ronca—. Alguien podría vernos.


  —No nos verán. Los invitados están en la piscina, donde el grupo de música y en el bar.


  Me empuja, me levanta las manos y apoya mis palmas contra el cristal. Luego me separa las piernas y me inclina hacia delante. Gimo cuando mis pezones tocan la fría ventana y contengo el aliento al sentir que la yema de su dedo desciende por mi columna, por mi trasero e introduce su mano caliente entre mis piernas.


  Está justo detrás de mí, puedo ver su rostro reflejado en el cristal y, más allá, la espuma de las olas bajo la luz de la luna.


  —Nadie nos verá —me susurra al oído—. Y si lo hicieran, solo significaría que saben que eres mía. Que eres la mujer que deseo. Ni Fiona, ni Christine, ni ninguna de ellas. Solo tú.


  Quiero protestar, recordarle que la gente sabría mucho más que eso. Como, por ejemplo, lo que Dallas y yo somos el uno para el otro y que estamos rompiendo las reglas.


  Pero no puedo hablar. Joder, apenas puedo pensar. Me ha desarmado por completo y ahora mismo soy solo sensaciones, necesidad y deseo.


  —Eso es, cielo —susurra. Me doy cuenta de que estoy moviendo las caderas, tratando de aliviarme mientras él me provoca de forma íntima—. ¿Te gusta eso?


  —Sí.


  —Pues suplica.


  —Por favor. Por favor, Dallas, haz que me corra.


  Me toca, me acaricia, me provoca y estoy muy cerca. Cambio de posición en un intento de alcanzar el orgasmo, pero siempre está más allá, un poquito más allá. Estoy muy excitada y frustrada, y lo único que deseo es que él me lleve hasta la cumbre con rapidez, fuerza y frenesí.


  —Dime que eres mía —me apremia—. Dime que entiendes que solo eres tú. Que siempre has sido solo tú.


  —Lo soy —murmuro—. Lo entiendo.


  —No —replica mientras me da la vuelta y me aprisiona contra el cristal—. No creo que lo entiendas de verdad.


  A los dos nos cuesta respirar. Estoy mojada, muy cachonda y la sensación me excita. Estoy fuera de control, se lo he entregado todo a él, y me siento bien. Me siento muy bien.


  —Dallas —suplico—. Oblígame. Haz que lo entienda.


  Una de sus manos está sobre mi hombro, sujetándome contra el cristal. La ferocidad y la avidez son tan evidentes en su rostro que espero que tome todo lo que le estoy ofreciendo y más. Y lo deseo. Oh, Dios, cuánto lo deseo.


  Respiro con dificultad y el sudor me humedece la nuca, el labio superior, la entrepierna. Soy presa de la necesidad, ardo de impaciencia. Estoy preparada. Estoy total y completamente preparada.


  Me humedezco los labios y ese simple gesto actúa como un resorte en él. Vuelve la vista por encima de su hombro hacia la mesa y siento que un torbellino salvaje se revuelve en mi interior al recordar mi fantasía de que me posea sobre esa misma mesa.


  Espero que tire de mí hacia él. Que me obligue a inclinarme sobre la mesa.


  Le imagino separándome las piernas y sujetándome la cabeza mientras me azota y luego me excita y me acaricia con su polla antes de hundirme sus dedos hasta el fondo.


  O puede que sea esto lo que necesita y que por fin lo sienta penetrarme con fuerza. Que sienta su polla llenándome. Sus dedos aferrándome los hombros con tanta fuerza que me marque mientras me posee por entero.


  Lo deseo, y al mismo me odio por desearlo, porque sé que podría no pasar. Pero sí sé que la pasión, la salvaje necesidad, se acerca.


  Ya no puedo esperar más.


  Y por eso me quedo aturdida cuando su mirada vuelve a mí y la expresión feroz ha desaparecido, sustituida por una candente pasión y por el rostro de un guerrero que acaba de librar la batalla de su vida.


  Muevo la cabeza despacio. No quiero entender, pero lo entiendo. Lo comprendo, porque le comprendo a él.


  Y no me gusta.


  —Dallas…


  —Chis, cielo.


  Presiona mis labios con su dedo índice y me hace callar mientras se acerca más a mí, apoya las manos con suavidad sobre mis pechos y recorre mi cuerpo con las yemas de sus dedos; el contacto me hace temblar de deseo, bastante más sosegado, pero no por ello menos real. Sus dedos descienden más, tientan el pliegue entre mi muslo y mi torso, acarician la suave piel de mi vulva. Me vuelve loca el cuidado con el que esquiva mi clítoris.


  Toma mi pecho con la otra mano y juguetea con suavidad con mi pezón a la vez que se inclina y se mete el otro en la boca.


  Dejo escapa un jadeo mientras mi cuerpo se estremece de deseo. De necesidad. Me siento en llamas, como si hasta el último milímetro de mi piel fuera un patio de recreo sensual.


  Él se ha contenido, pero el efecto sobre mí no es menos intenso. Su tacto es un vergel de placeres eróticos, pero cuando se aparta, rozándome el pezón con los dientes al hacerlo, abro los ojos y le miro. Sus suaves caricias contrastan con el fuego que arde en sus ojos.


  Desea más, maldita sea, pero se está conteniendo, estafándonos a ambos.


  —Dallas —digo de nuevo.


  —¿Qué, cielo?


  Empiezo a objetar que tiene que dejar de protegerme, que decía en serio que iré con él donde necesite que vaya. Pero entonces me percato de que no trata de protegerme a mí, sino a él mismo.


  Está luchando con todas sus fuerzas para contenerse. Para contenerlo todo. Sus recuerdos. Sus temores. Los oscuros deseos que detesta.


  Quiero que deje de luchar, que se deje llevar, que comparta conmigo todo lo que ocurrió allí, en la oscuridad. Que me cuente qué es lo que ansía.


  Eso quiero; es más, lo necesito. Y sé que él también lo necesita.


  Pero no digo una sola palabra. No puedo presionarle en esto. Ahora no. No cuando los dos estamos aún tan sensibles.


  —¿Jane?


  Percibo la preocupación en su voz y me obligo a sonreír.


  —Te quiero —susurro—. Solo quería decirte que te quiero.


  —Oh, cielo.


  Me aprieta contra él y me besa con ternura, para después tumbarme sobre la alfombra. Es suave y gruesa y estiro los brazos por encima de la cabeza mientras él se coloca a horcajadas sobre mí. Con suma lentitud, inicia un sendero descendente de besos por mi cuerpo hasta separarme los muslos.


  Su respiración roza mi clítoris y arqueo la espalda, con las manos sobre mis pechos. Mis palmas acarician mis sensibles pezones mientras su lengua me lame el clítoris, provocando oleadas de placer que me atraviesan con tal virulencia que mi cuerpo entero se estremece.


  Tengo sus dedos en mi interior, su boca jugueteando conmigo. Estoy perdida en el placer y deseo estallar tanto como quiero que dure esta sensación, pero no tengo ningún control. Me he rendido por completo a Dallas. A su tacto, a sus exigencias, a sus provocaciones y caricias, y todo es demasiado. Va a más sin cesar, hasta que por fin tengo la sensación de que no hay tierra debajo de mis pies, y estallo en pedazos. Dallas está ahí para sostenerme y recomponerme.


  Jadeo y me estremezco, el placer me domina por entero mientras él asciende por mi cuerpo y me aprieta contra él, diciéndome que me ama. Que soy suya. Que todo va a salir bien.


  —¿Lo prometes? —susurro cuando soy capaz de formar las palabras.


  —Siempre.


  Sonrío y bajo la mano para acariciarle. Estoy desnuda, pero él sigue vestido. Y muy empalmado.


  Le miro a los ojos mientras mi mano rodea su polla, dura como el acero.


  —En serio, deberías hacer algo al respecto. ¿Quizá podría ofrecerte mis servicios? ¿Asumir el control hasta que quieras terminar?


  Pero él niega con la cabeza y pone la mano encima de la mía.


  —Me gusta esto —dice—. Me gusta sentir lo que me haces.


  —¡Oh! Si lo dices así, a mí también me gusta.


  Le beso con suavidad y me pego a él, y por primera vez desde que empezó la fiesta parece que volvemos a ser nosotros. Suspiro, y pienso en lo que ha pasado. En mis miedos y mis dudas. Luego echo la cabeza hacia atrás para mirarle.


  —Siento no haber confiado antes en ti. Haber pensado que querías montar un trío con Fiona. Lo que ocurre es que… vi que te habías empalmado y me puse celosa.


  Me da un beso en la frente.


  —Dijimos que no más secretos y ya te he dicho que no la deseaba a ella —me asegura en voz queda—. No la deseo, esa es la verdad. Pero sí me guardé una cosa.


  —¿En serio?


  Cambio de posición, no porque quiera poner distancia entre nosotros, sino porque quiero verle mejor.


  —Es atractiva —continúa—. Y sé que tiene un buen revolcón.


  Frunzo el ceño.


  —Vaya. Ahora me siento mejor.


  Él se ríe entre dientes.


  —No he terminado. El caso es que últimamente he pensado mucho en el secuestro y en… bueno, en lo nuestro. Y este asunto de Darcy y de Liberación. Pero ha sido injusto por mi parte comparar el hecho de empalmarme porque Fiona me tocara con lo que hizo la Mujer. —Enrolla un mechón de mi cabello alrededor de su dedo—. Injusto con ella y contigo.


  Trago saliva para intentar deshacer el nudo que se me ha formado en la garganta.


  —Así que, ¿estás diciendo que sí la deseas?


  —¿Ahora? Oh, cielo, no. Pero no voy a negar que está buena. Ni que he pasado buenos ratos con ella en la cama. Lo dije muy en serio, cariño. Solo tú. Pero interpreto este papel y tengo que mostrarme… receptivo. Cuesta no…


  Enarco una ceja.


  —¿Actor del método?


  —Podría decirse así.


  Me incorporo para poder rodearme las rodillas con los brazos mientras le miro.


  —Esto va a ser duro, ¿verdad? —pregunto. Él no responde, aunque no es necesario que lo haga—. ¿Sabes? Si fuera otra mujer… —comento con frivolidad, como si las palabras no significaran nada—. Si no fuera tu hermana podría unirme a ti. Ser la segunda chica en tu cama.


  Él enarca las cejas.


  —¿Eso te gustaría? —pregunta, intentando analizar mi cara.


  —¿Y a ti? —replico.


  Todavía intento descubrir dónde está el límite para él. Qué es lo que quiere. Qué necesita. Conozco su reputación y he visto con mis propios ojos que a menudo tenía a más de una chica en su cama. ¿Va a echar de menos esa dinámica conmigo?


  Dallas guarda silencio tanto tiempo que pienso que solo está evitando la pregunta.


  —He estado con dos mujeres al mismo tiempo —responde por fin—. Con frecuencia, de hecho. Para serte sincero, la mayoría de las veces.


  —Oh.


  No está haciendo un buen trabajo tranquilizándome a este respecto. Es decir, confío de manera razonable en mi destreza en la cama, pero no puedo ser dos chicas. Es físicamente imposible.


  —¿Sabes por qué?


  —¿Porque eres un mujeriego insaciable?


  Él se ríe a carcajadas.


  —No cabe duda de que fomenta la reputación, pero no. Por la distracción —declara, y yo meneo la cabeza, sin entender—. Oh, cielo, ¿es que no lo pillas? Ninguna de las mujeres que han compartido mi cama era la mujer a la que deseaba en realidad. Y en vez de compartir tanta intimidad con una mujer a la que no deseaba, invitaba a otra… y a veces a una tercera. Pero contigo… Oh, Dios, Jane, ¿es que no sabes que solo te quiero a ti en mi cama?


  Exhalo una bocanada de aire. Me invade un alivio tan intenso que me siento mareada. Se inclina hacia mí y me besa con ternura.


  —¿De acuerdo?


  —Por supuesto —respondo.


  Sonrío como una boba.


  Él también sonríe y veo el momento en que su expresión se torna traviesa.


  —Bueno, que quede claro que el que yo no necesite a otra mujer en la cama no significa que tú no puedas invitar a ninguna. Es decir, si quieres retozar desnuda con una de tus amigas, pongamos que cubiertas de nata montada…


  Su voz se va apagando y le doy una suave palmada en el brazo.


  —Eres todo un hombre.


  —Me alegra que lo pienses.


  —Oh, no solo lo pienso. Puedo demostrarlo.


  Me coloco a horcajadas sobre él, y deslizo las manos sobre su camisa, tirando de ella al tiempo que desciendo por su cuerpo. Se la he desabrochado cuando llego a la cinturilla de los vaqueros. Mientras mis dedos se dedican a soltar el botón, mis besos siguen el sendero de vello que va desde su abdomen hasta su polla.


  Me dirijo hacia el paraíso cuando suena su móvil en el bolsillo trasero de su pantalón. Lo coge y lo silencia presionando con firmeza un botón.


  Yo sonrío y le bajo la cremallera. Compruebo con satisfacción que sus abdominales inferiores están tensos, lo que pone de manifiesto que se está esforzando por mantener el control.


  —¿Lo ves? —digo—. Esta hilera de vello, estos músculos tan bonitos. Sin duda es algo muy masculino.


  —Me gustan las mujeres que buscan pruebas.


  Me echo a reír y empiezo a bajarle los vaqueros, agradecida cuando eleva las caderas para ayudarme.


  Le quito los boxers negros que lleva para dejar su polla al descubierto. Y entonces, tras lanzarle una rápida mirada, le lamo despacio, desde los testículos hasta el glande.


  Él arquea la espalda y el sonido de sus gemidos me satisface y me excita. Empiezo a torturar su glande y su puñetero móvil empieza a pitar, avisándole de que tiene un mensaje de texto.


  —¡Joder! —exclama, y mira la pantalla—. Mierda.


  —¿Qué ocurre?


  Se dispone a responder, pero suena el teléfono.


  —Tengo que atender esta llamada. Es Adele. Me ha enviado un mensaje para decirme que responda. Es importante.


  Levanto una ceja y me pregunto qué demonios es tan importante para que llame la exmujer de mi padre biológico.


  —Adelante —digo—. No me importa.


  —Jane…


  Pero le ignoro y me meto su polla en la boca. Reprimo una carcajada cuando él gruñe «Oh, hay que joderse» antes de descolgar y conseguir hablar con voz ronca.


  —Sí, estoy aquí. ¿Qué ocurre…? En realidad, no. Estoy celebrando una fiesta y en este momento en concreto estoy manteniendo una conversación con Jane… Muy graciosa. Sí, estamos siendo muy civilizados.


  Al oír eso, mordisqueo con delicadeza su glande, obligándole a reprimir un grito ahogado. Adele piensa que Dallas y yo seguimos evitándonos.


  —¿Qué es tan urgente? —pregunta—. Tengo invitados.


  Por la conversación queda claro que se conocen muy bien, mejor de lo que yo la conozco, de hecho. Sé que Colin y Dallas arreglaron su relación cuando él estaba en la universidad, después del secuestro. Eso fue más o menos cuando conoció y se casó con Adele, y sé que Dallas y ella siguieron siendo amigos después de que se divorciara de Colin. Muy buenos amigos, al parecer.


  Me parece, aunque no estoy segura, que Dallas incluso ha hablado con ella del secuestro. Es terapeuta profesional y he considerado en serio la posibilidad de verla. Pero la relación familiar hace que resulte demasiado raro. También es probable que sea poco ético. Y, además, nunca he conectado con ella. Siempre ha sido muy simpática conmigo, pero nunca he tenido la sensación de que me resultaría fácil abrirme con ella.


  Pero Adele es la última persona en la que deseo pensar ahora mismo; ojalá le diga a Dallas por qué ha llamado para que pueda colgar.


  —Sí —dice Dallas—. Tengo planes para cenar con él a finales de semana. Me comentó que había terminado la reforma de la casa y… Vaya, claro que puedes unirte a nosotros… Adele, ¿de verdad piensas que…? Vale. Vale, se lo preguntaré y te avisaré. ¿Eso era todo…? De acuerdo, hablaremos más tarde. Adiós. —Arroja el teléfono a un lado y enrosca los dedos en mi cabello mientras yo recorro su longitud con la lengua—. Ha sido bastante surrealista —comenta.


  Levanto la cabeza lo justo para mirarle.


  —¿Que una mujer te haga una mamada mientras hablas con su exmadrastra? ¿No dices siempre que te gusta lo raro? —Una sombra cruza su rostro y me arrepiento de la broma—. Oye. Solo estoy diciendo tonterías. ¿Estás bien?


  —Estoy genial. —Me tira del pelo, instándome a acercarme a él—. Ven aquí.


  —¿No quieres…?


  —A ti. Te quiero a ti.


  Me tumbo a su lado, tratando de encontrar una postura cómoda en el suelo.


  —¿Qué era tan importante?


  Él pone los ojos en blanco.


  —Quiere cenar con Colin y conmigo la semana que viene, pero no quería incluirse sin preguntarlo antes. Y ha dicho que debería invitarte también a ti, ya que nos estamos comportando de forma civilizada.


  —Oh. —Pienso en lo que acaba de decir—. Bueno, supongo que podría ir. Es lo civilizado, ¿no?


  Él asiente, pero no parece contento, y en el fondo de mi mente empiezan a sonar algunas alarmas.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. Es solo que estoy muy cansado. —Se levanta, me coge en brazos y pega mi cuerpo desnudo contra su pecho. Todavía lleva los vaqueros desabrochados y a pesar de nuestra relativa desnudez, va directo a la puerta—. Hora de acostarse —dice—. Espero que Liam se haya llevado a Fiona porque si no, están a punto de recrearse la vista.
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  Noche estrellada


  Me despierto sola y extiendo el brazo para buscar a Dallas, pero solo encuentro las sábanas frías. Me incorporo medio adormilada y echo un vistazo a la oscura habitación. No está aquí. Frunzo el ceño, y entonces me acuerdo de la fiesta.


  Hemos estado tan inmersos en nosotros mismos que habíamos olvidado la velada que se estaba celebrando abajo. Quizá Dallas no podía dormir y bajara a despedirse de los últimos invitados.


  Es una posibilidad. Voy a la terraza y miro hacia la piscina. Todas las luces están apagadas y no hay ni rastro de ningún invitado. Lo primero que se me ocurre es llamar a Archie, pero entonces me acuerdo de que no está. Y, de todas formas, son las cuatro de la madrugada y, aunque estuviera aquí, no querría despertarle. Además, Dallas se ha marchado de la cama, no del mundo. Es su casa y es grande. Debe de estar por aquí, en algún lugar.


  Sé que se quedó dormido, porque lo hizo antes que yo y estuve despierta en sus brazos al menos quince minutos, reconfortada por su sosegada respiración hasta sucumbir por fin al sueño también. Pero es evidente que se ha despertado en algún momento de la noche. Y es probable que, al no poder dormirse de nuevo, se marchara a otro cuarto a leer o a ver la tele para no despertarme.


  Pienso en volver a dormirme —no cabe duda de que tiene derecho a su intimidad—, pero ha sido una noche rara para los dos. Necesito comprobar que está bien, pero cuando me pongo una de sus camisetas y me dirijo a la puerta sé que es mentira. Mis motivos son egoístas; necesito encontrar a Dallas por mí.


  No está ni en su estudio ni en el cuarto de estar. La cocina también está vacía y continúo hacia la habitación del sótano, la que utiliza Liberación como centro de operaciones. Conozco el código para entrar, pero cuando lo hago compruebo que también está vacía.


  Cierro, me apoyo contra la puerta y me preguntó dónde mirar ahora.


  Voy al garaje, porque es posible que haya decidido salir, pero todos sus coches están en sus plazas y también su moto, así que no se ha ido a dar una vuelta por Meadow Lane en plena noche.


  Salgo a la piscina, usando el móvil como linterna para iluminar las sillas, pero no está aquí. Estoy segura de que lo encontraré en nuestra caseta, pero también yerro ahí. No está.


  Al final se me acaban las ideas y regreso a la casa para comprobar el sistema de alarma que monitoriza todas las habitaciones públicas. Vacías. También dispone de una función que me permite ver si han entrado recientemente en alguna de las habitaciones cerradas. Nada.


  Estoy a punto de darme por vencida, cuando se me ocurre cambiar al sistema que monitoriza el acceso a las ventanas y al ático. Y es entonces cuando por fin tengo éxito.


  Cuando éramos pequeños, Dallas y yo solíamos colarnos en el ático y salir por una de las ventanas para poder sentarnos en el tejado a contemplar el Atlántico. A veces solo hablábamos. Otras contábamos estrellas fugaces u oteábamos barcos en el horizonte. Cuando crecimos, nos cogíamos de la mano, diciéndonos que era algo inocente. Una forma de asegurarnos de que no nos caeríamos del tejado.


  Pero no era inocente, no para él y desde luego no para mí. Después de nuestras escapadas al tejado, regresaba a mi cuarto y deslizaba la mano que él me había cogido entre mis piernas. En realidad no sabía lo que hacía, pero sí que era agradable. Y quería que él formara parte de esa sensación.


  He amado a Dallas toda mi vida. Y jamás creí en maldiciones ni en la mala suerte hasta que Eli decidió adoptarme —igual que mi madre y él adoptaron a Dallas— y nos convirtió en hermanos de verdad.


  Al ático se accede con facilidad por un tramo de escaleras detrás de una puerta del despacho de Dallas, así que me dirijo hacia allí. Tal como esperaba, la puerta está abierta una rendija —tendría que haberlo notado cuando entré a mirar en su despacho antes— y subo las escaleras despacio, con cuidado de evitar el quinto peldaño, que siempre cruje.


  Es un ático enorme y está lleno de muebles viejos y cajas con adornos de Navidad y todas esas cosas típicas que se almacenan en lugar de tirarse. Los recuerdos de mi infancia están aquí, pero ni siquiera echo un vistazo a las cajas con mi nombre escrito de puño y letra de mi madre. En cambio, voy directa hacia la ventana abierta y hacia el hombre al que puedo ver sentado en el tejado plano en el que tanto tiempo pasamos de niños.


  —Hola —saludo cuando salgo—. ¿Te escondes de mí?


  Estoy bromeando, aunque por un momento pienso que quizá me diga que sí. Pero entonces niega con la cabeza; su sonrisa es apenas una contracción de los músculos que rodean su boca.


  —Eso nunca —responde—. Es que… Es que tenía muchas cosas rondando por mi cabeza.


  Exhalo una bocanada de aire. Estoy preocupada. Y temerosa. Durante un instante nos quedamos ahí sentados, contemplando el océano, hasta que le cojo la mano. Pero no le miro. No creo que pueda decir lo que tengo que decir si le estoy mirando.


  —Creía que sería más fácil —empiezo—. Estar juntos.


  Él se vuelve de repente.


  —¿De qué estás hablando?


  —Ya no nos oponemos a lo que hay entre nosotros. Así que pensaba que sería más fácil. —Me humedezco los labios; detesto lo que estoy a punto de decir, pero sé que al menos tengo que ponerlo sobre la palestra—. Pero ahora pienso que estamos haciendo que sea más difícil para ti. Que estar juntos te obliga a ver lo que prefieres olvidar.


  Por su expresión puedo ver que no me entiende. O quizá no quiere entenderme.


  Tomo aire.


  —Recuerdos —aduzco—. Pesadillas. Sé que recuerdas cosas, Dallas. Duermo a tu lado. Y temo que todo esto, tú y yo, ha hecho que sea más duro para ti.


  —No. Eso jamás.


  Le miro, pero no respondo. Encojo las rodillas contra mi pecho y las rodeo con los brazos mientras contemplo el océano.


  —Teníamos unas conversaciones maravillosas aquí de niños. Y esta era zona libre de gilipolleces, ¿recuerdas? Si hablábamos sobre algo, decíamos la verdad. —Levanto la mano y meneo el dedo meñique—. Liam, tú y yo. Hicimos un juramento con el meñique.


  —No es más duro —replica—. Parece que me has confundido con alguien que ha olvidado. No recuerdo porque esté contigo, Jane. —Me rodea con el brazo y apoyo la cabeza en su hombro—. Porque estoy contigo quiero superarlo.


  Suspiro y asiento. En ese instante solo deseo estar en silencio y dejar que el momento nos invada. Pero no puedo, porque hay más.


  —Entonces dime qué te preocupa.


  —No hay nada…


  Enderezo la espalda.


  —Ni se te ocurra venirme con gilipolleces. Te conozco bien, demasiado bien. Estás aquí fuera antes del alba, así que esa es una prueba. Además, en el estudio te has contenido. La cosa había empezado mucho más apasionada que como terminó. Y no me quejo, porque ha sido alucinante, pero no era lo que tú querías. No, no lo niegues. Te conozco, ¿recuerdas?


  —Jane.


  Mi nombre parece cristal, a punto de romperse en los afilados tonos de su voz.


  —Por favor, Dallas. Habla conmigo. Puede que me equivoque y esté buscando problemas donde no los hay. Pero tengo la impresión de que algo te pasa. Algo que no me estás contando.


  Él no responde; se limita a suspirar y a contemplar la noche. Estoy a punto de empezar a suplicar, cuando por fin habla.


  —Sé que nos prometimos que no habría más secretos y quiero cumplirlo. Pero hay cosas que…


  —¿Como las que ella te hizo? —pregunto cuando su voz se va apagando.


  Se pasa la mano por el pelo.


  —Desde luego eso forma parte de esas cosas.


  —¿Y el resto?


  —Jane, ¿podemos no hacer esto ahora mismo?


  —Tenemos que hablar. Tú necesitas hablar. Sé que algo te preocupa y siento si te estoy presionando, pero…


  —Sí, me estás presionando. —Se vuelve hacia mí, con los ojos oscurecidos—. Desde luego que me estás presionando —repite, y luego exhala un suspiro—. Joder, siempre lo haces. Me saca de quicio, como la vez en que estabas en las girl scouts y…


  No puedo evitar echarme a reír.


  Él me mira como si estuviera loca.


  —¿Qué?


  —Solo me preguntaba cuántas parejas acaban teniendo discusiones de hermanos en medio de una pelea de amantes.


  Su boca se mueve de forma nerviosa.


  —Tienes razón. —Me mira con los ojos entrecerrados—. Sigo ganando la discusión, pero tienes razón.


  —No has ganado la discusión —protesto—. No puedes ganar si no ha terminado y estás evitando la…


  —¿Jane?


  —¿Sí?


  —Cierra el pico y bésame.


  Así lo hago, eso no es tema de discusión. Es un beso perfecto en el tejado; ardiente, tierno y prolongado.


  Suspiro de nuevo y me acurruco contra él cuando me pasa el brazo por encima de los hombros.


  —No quiero tener secretos —murmura en voz baja—. Y estoy haciendo todo lo humanamente posible para no tenerlos. Pero antes hay algunas cosas que he de solucionar. ¿Tiene sentido?


  Asiento.


  —Sí. Lo tiene.


  —Bien.


  Nos quedamos así sentados durante un rato, abrazados, envueltos en la oscuridad de la noche.


  —¿Está todo bien? —pregunto al final en un susurro, con los ojos fijos en el océano que se agita al frente.


  —Sí —dice, y me acerca más a él—. Desde luego que lo está.
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  Lo que el mayordomo vio


  Me despierto acurrucada contra Dallas y pienso que no existe otro lugar donde preferiría estar ni nada más que necesite. Salvo un café.


  Sin duda necesito un café.


  —Buenos días. —Tiene el pelo deliciosamente despeinado y una evidente invitación en los ojos. Una insinuación que reafirma deslizando despacio los dedos arriba y abajo por mi brazo desnudo.


  —Ni se te ocurra pensarlo —bromeo—. La única forma de que consigas algo esta mañana es si yo consigo un café.


  —Eso puedo hacerlo.


  Se despereza, bosteza y se incorpora en un lado de la cama, mostrándome una muy agradable vista de su musculosa espalda y sus anchos y fuertes hombros.


  —Mmm —murmuro.


  Él me mira por encima del hombro.


  —¿Tienes algo en mente?


  —Solo disfruto de la vista.


  Sus ojos me recorren, desnuda salvo por la sábana negra de satén sobre mi pantorrilla.


  —Sé a qué te refieres. —Se inclina y me besa con suavidad—. Dame un minuto para que baje a la cocina —dice mientras se pone de pie.


  Recupera unos pantalones de chándal del brazo de la silla donde los había dejado un día antes y se los pone.


  —Y esta es la razón de que tenga una cafetera Keurig de cápsulas en mi dormitorio.


  —Yo no soy adicto como tú. —Me brinda una sonrisa voraz—. Tú eres el único subidón que necesito.


  Respondo lanzándole una almohada.


  —Ve —ordeno; me tapo con la sábana hasta el cuello y señalo la puerta—. Nada de tocar ni de mirar hasta que haya recibido la dosis adecuada de cafeína.


  Él inclina la cabeza en un gesto servil.


  —Como desee.


  Pongo los ojos en blanco, pero sigo sonriendo cuando él se marcha. Y cuando llama con suavidad a la puerta al cabo de unos minutos le digo con mi voz más autoritaria:


  —Pasa.


  Pero no es él. Es Archie. Y lleva una bandeja con una cafetera.


  Menos mal que la sábana sigue debajo de mi barbilla; tenía pensado atormentar un poco a Dallas cuando volviera. Pero eso apenas tiene algún efecto en mi nivel general de mortificación.


  Sin embargo, Archie se muestra tan profesional como de costumbre.


  Cruza la habitación sin que las tazas ni siquiera tintineen y deposita la bandeja sobre la mesilla de noche.


  —¿Le sirvo?


  —Yo… hum…


  Trato de responder, pero no sé muy bien cómo actuar en esta situación. Mientras titubeo, Dallas entra por la puerta abierta. Lleva dos tazas y no se molesta en traer una bandeja.


  —Gracias —digo con socarronería—. Pero llegas un poco tarde.


  Sus ojos se clavan en los míos y de verdad que no sabría decir si lo que expresan es una disculpa o pura diversión. Lo más probable es que sea un poco de cada cosa.


  —No pretendía molestar tan temprano —se excusa Archie con amabilidad—. Pero tiene una visita. El señor Martin.


  Archie está mirando a Dallas, pero soy yo quien respondo.


  —¿El señor Martin? ¿Bill? ¿Mi Bill?


  —¿Tu Bill? —repite Dallas con aspereza, aunque luego da la impresión de que hubiera preferido morderse la lengua.


  —El exmarido de la señorita Jane, sí —aclara Archie.


  —Oh. —Escudriño la habitación en busca de mi ropa, pero entonces me acuerdo de que me la dejé en el estudio, al otro lado del pasillo. Y casi toda para tirar. Por suerte he comprado algunas cosas por internet durante nuestros cuatro días de felicidad (incluyendo mi falda, ahora destrozada) y ese nuevo guardarropa está abajo, en mi viejo dormitorio—. Bueno, solo tengo que vestirme y…


  —En realidad ha venido a ver a Dallas. Le he acompañado al cuarto de estar del primer piso —explica Archie—. Con café y zumo de naranja.


  —De acuerdo. Bueno, iré a ver qué quiere.


  Me da la impresión de que Dallas preferiría hacer cualquier otra cosa antes que eso.


  Me limito a observar mientras se pone unos pantalones de algodón que Archie saca del armario, combinados con un polo holgado y unos mocasines. En unos doce segundos ha pasado de tener el aspecto de alguien que acaba de levantarse a parecer un modelo de GQ. Y cuando da el siguiente paso y se peina el cabello, revuelto después del sexo, parece un hombre capaz de dirigir un imperio.


  «Mi hombre», pienso, y me aferro a la inestimable oleada de orgullo mientras una inquietante pregunta acude a mi cabeza.


  —¿Por qué ha venido? ¿Crees que ha descubierto lo de…?


  Miro a Dallas, pero no termino la pregunta porque se me ocurre que no tengo la más mínima idea de si Archie está al corriente del tema de Liberación. Me aterra que Bill haya venido en nombre de la OMRR, la Organización Mundial de Rescate y Recuperación.


  Es un grupo con una misión en la que creo, asesorar a agencias gubernamentales en el rescate de víctimas de secuestro. Pero también tiene otro propósito, y es el de localizar y desmantelar grupos justicieros. Bill, antiguo fiscal adjunto de Estados Unidos, es uno de los peces gordos de la OMRR. Y Liberación está en su punto de mira.


  —Si ha venido por eso, nos enfrentaremos a ello. Pero voy a empezar asumiendo que esto es un asunto familiar. —Me mira de forma penetrante—. A fin de cuentas, ese hombre fue mi cuñado.


  Frunzo el ceño. No me agrada nada que me lo recuerde.


  Se encamina hacia la puerta, pero se detiene lo suficiente para mirarme con una sonrisa leve, aunque tranquilizadora. Luego sale y desaparece de mi vista.


  Imagino que Archie también se marchará. En realidad, espero que lo haga, porque ardo en deseos de levantarme de la cama y vestirme.


  Pero no se va y estoy segura de saber por qué.


  —Te hemos escandalizado —digo.


  Su boca se curva ligeramente, haciendo que las arruguitas de los ojos se marquen más y suavizando su expresión, por lo general adusta y profesional.


  —No, señorita Jane. Al menos no del modo que piensa.


  —¿No del modo que pienso? No entiendo.


  —Liberación —dice sin rodeos. Abro los ojos como platos—. Me sorprende que se lo haya contado.


  Pienso de nuevo en la conversación.


  —¿Cómo sabes que lo ha hecho?


  —Porque le preocupa que su señor Martin haya venido para interrogarle. Que se haya enterado de que Dallas creó Liberación y que venga para acabar con él.


  —Bueno, sí —reconozco—. Eso lo resume todo. —Le miro con atención—. Imagino que debería haber supuesto que lo sabrías. Tú sabes casi todo lo que ocurre en esta casa.


  —Así es. —Esta vez no tengo que esforzarme para ver que se divierte. Lo lleva escrito en la cara—. Es imposible que piense que encuentro satisfacción laboral celebrando decadentes fiestas para un inútil playboy.


  —Yo no…


  Frunzo el ceño y muchos recuerdos acuden a mi mente. He visto orgullo en el rostro de Archie cuando mira a Dallas, cuando escucha su voz. Pero Archie no es la clase de hombre que se sentiría satisfecho con el estilo de vida que Dallas proyecta. Todo lo contrario; ayudó a criarnos y sé que siente que en parte le pertenecemos. Una vida desperdiciada no es algo que le haría feliz.


  —¿Y la señora Foster? —pregunto, refiriéndome a la madre de Liam.


  —Sabe lo de Liberación. Dallas y Liam no tardaron en decidir que lo lógico era contárselo. Ella lo apoya, aunque no trabaja para la organización.


  —Y tú sí.


  —Todo lo que puedo.


  Exhalo de forma sonora.


  —Tantos secretos…


  —Pero hoy menos que ayer, señorita Jane.


  —A Dallas y a Liam los llamas por sus nombres de pila. ¿Por qué yo soy la señorita Jane?


  —Porque soy un hombre viejo y anticuado.


  Suelto un bufido.


  —De eso nada.


  Él ríe entre dientes.


  —Dejaré que se vista. ¿Quiere que le sirva primero?


  Tardo un minuto en darme cuenta de que se refiere al café. He conseguido tener un despertar bastante bueno sin una sola taza.


  —Lo haré yo misma dentro de un momento.


  Él asiente y se encamina hacia la puerta.


  —¿Archie? —le llamo y él se da la vuelta—. Gracias.


  Él titubea.


  —Debería aclarar que… cuando he dicho que me sorprendía que Dallas le hubiera contado lo de Liberación me refería al momento, no a la revelación. No podía haber lo que hay entre los dos con algo tan importante pendiendo entre ambos.


  —¿Te dijo eso?


  —No, pero tal y como ha dicho, pocas cosas en esta casa me pasan desapercibidas. Sabía que la semana pasada discutieron. Tenía la esperanza de que hicieran las paces, desde luego, pero no preveía que la revelación sobre Liberación formaría parte de la ecuación.


  —Liberación era el centro de la discusión —confieso—. Me enteré por accidente y me puse histérica.


  —Ah —dice, como si todas las piezas encajaran de pronto en su sitio.


  También están encajando para mí.


  —En realidad no tenías ninguna tía enferma en Pensilvania, ¿verdad?


  Recuerdo que se marchó sin ni siquiera hablar con Dallas. Simplemente llegamos a casa de la caseta y encontramos la nota de Archie.


  —Tengo un primo en Chicago que no se siente del todo bien, pero no. Pensé que necesitaban cierta intimidad.


  —Y… hum… ¿de verdad no te molesta? Lo que hay entre Dallas y yo, quiero decir.


  Es una pregunta incómoda, pero me siento obligada a hacerla. Si Archie no está fuera de sí, puede que tal vez mis padres acaben también por aceptarlo.


  Es una fantasía agradable y me aferro a ella con gratitud, aunque también sé que no es verdad. Puede que mi madre sí. Pero ¿mi padre? Ni en un millón de años.


  Archie se toma un momento para responder y mientras dura el silencio soy incapaz de descifrar nada en su rostro.


  —¿Tiene intención de renunciar a ello? —pregunta al final.


  —No.


  Mi respuesta es firme e inmediata.


  —Entonces da igual lo que yo piense. Da igual lo que piense nadie —añade, como si comprendiera con exactitud por dónde va mi mente.


  —Supongo que sí.


  Quiero darme por satisfecha con su respuesta, pero no puedo negar que ansío las palabras, la confirmación de que no nos juzga con dureza. Lo quiero, y a la vez detesto lo insegura que me hace sentir esa necesidad.


  —Jane —añade con delicadeza—. Vi la conexión que había entre los dos hace más de veinte años. No estoy disgustado contigo, sino por ti. Te espera un duro camino, pero puedes lograrlo. Eres fuerte —declara—. Te forjaste en fuego. Eres una luchadora.


  Tiene razón. Dallas y yo lo somos.


  Pero el problema de la lucha es que siempre cabe la posibilidad de perder.
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  El otro hombre


  Dallas se detuvo fuera del cuarto de estar, con las manos en los pulidos pomos de latón de la puerta doble. No sabía por qué demonios vacilaba. William Martin no le intimidaba. Si Bill hubiera venido a arrestarle, habría un montón de agentes de Virginia recorriendo el jardín delantero.


  Salvo que eso era una verdadera gilipollez.


  No la parte sobre el FBI, sino lo de no saber por qué vacilaba.


  Sí lo sabía.


  Seguía en el pasillo porque no quería ver al hombre cuyo anillo solía estar en el dedo de Jane. El hombre que había reído con ella, vivido con ella. Que le había hecho el amor.


  ¿Intimidado? Ni por asomo.


  Todo lo contrario, le corroían los celos y se odiaba por ello.


  Inspiró una última vez para armarse de valor, abrió la puerta y le ofreció la mano al hombre que se había levantado de uno de los sillones de piel.


  —Bill, me alegro de volver a verte. Ha pasado mucho tiempo.


  —Así es.


  Bill cruzó parte de la habitación para salir a su encuentro y le estrechó la mano con una firmeza que solo sirvió para irritar más a Dallas. En su imaginación, William Martin era un mariquita flacucho y callado que jamás mereció a una mujer tan vibrante como Jane.


  En la vida real, Bill no solo era un abogado brillante y respetado, sino que además era un tipo de aspecto atractivo, pelirrojo y con todos los típicos rasgos americanos que sin duda le habían ayudado a ascender en las filas del gobierno. Y asimismo, Dallas sabía que se defendía con bastante soltura en una cancha de baloncesto.


  Si Jane no estuviera de por medio, era muy probable que le cayera bien.


  Tal y como estaban las cosas, lo toleraba a duras penas.


  En esos momentos estaba haciendo todo lo posible para no preguntarle a las claras qué demonios estaba haciendo en Southampton. En su casa de Southampton, para ser más exactos.


  —Te estarás preguntando por qué he venido —empezó Bill, y Dallas no pudo evitar reír.


  —Si te soy sincero, así es. No es que no me agrade una visita tuya a las siete de la mañana…


  Bill tuvo la decencia de mostrarse avergonzado.


  —Tengo que volver a Washington para una comida de trabajo, pero quería hablar contigo. Esta es la primera y única ocasión que he tenido. Creo que he tenido suerte de que estés aquí, aunque me da la sensación de que anoche celebraste una fiesta.


  Dallas le brindó su sonrisa más encantadora.


  —Te habría invitado de haber sabido que estabas en Nueva York. Había unas cuantas mujeres solteras a las que estoy seguro que les habría interesado mucho conocer a un abogado bien situado. —Estudió el rostro de Bill—. ¿O estás saliendo con alguien?


  —No —respondió—. No hay nadie especial. —Se metió las manos en los bolsillos—. ¿Está Jane? —Nada más decir las palabras quedó de manifiesto que lamentaba haberlo hecho. Agitó la mano, como si tratara de retirarlas—. Lo siento. No he venido por eso. Además, sé que no habláis demasiado. No era mi intención sacar un tema espinoso para ambos.


  —No pasa nada —dijo Dallas. Se dio la vuelta, fue hasta el aparador y se sirvió un vaso de zumo—. No creo que esté viendo a nadie en particular —añadió, detestando cada palabra—. Pero creía que estabais en contacto. Supongo que te lo habría dicho.


  Se volvió a tiempo de ver la expresión de desconcierto de Bill.


  —Por extraño que parezca, las exmujeres no suelen hablar de sus ligues con sus exmaridos. Aunque conserven la amistad.


  —Supongo que no —convino Dallas—. ¿Has venido para hablar de mi hermana?


  —No. No, claro que no. —Señaló el zumo—. ¿Te importa?


  Dallas sirvió otro vaso y se lo pasó antes de tomar asiento en el pequeño sillón situado frente al que había vuelto a ocupar Bill.


  —Gracias. —Se bebió la mitad del zumo de un solo trago—. Si te soy sincero, no sé por dónde empezar.


  —Te sugiero que por el principio —dijo Dallas, que se recostó y extendió los pies mientras mantenía la mirada fija en Bill—. Al menos eso es lo que haría yo.


  —¿Te suena el nombre de Silas Ortega?


  Dallas se irguió en su asiento. Al parecer, cuando Bill decidía ir al grano, no se andaba con rodeos.


  —Sí. Jane me habló de él.


  Eso era verdad. Lo que no le dijo a Bill, y que sin duda este sabía, era que Liberación también estaba al tanto de la existencia de Ortega.


  —Le dije que podía hacerlo —añadió Bill—. Su encarcelación estaba clasificada, pero teniendo en cuenta la información que facilitó…


  —El secuestro de un Sykes —declaró Dallas con frialdad—. Sí. También me he enterado de eso.


  —Podemos encontrar a quien te hizo eso.


  A él. Dallas inspiró aliviado. Jane le dijo en una ocasión que jamás le había revelado nada a Bill sobre su secuestro. Al parecer, eso no había cambiado. Bill no sabía que también se llevaron a Jane.


  —Dallas —le apremió—. Podemos ayudar.


  La voz de Bill era suave. Tranquilizadora. Pero él tenía ganas de darle un puñetazo en la cara.


  —No te he pedido que lo hagas.


  Intentó quedarse quieto, mantener las manos en los brazos del sillón y mostrar calma.


  «¡A la mierda!».


  Se levantó, recorrió la habitación y volvió al punto de partida.


  —No lo he pedido —repitió con firmeza—. Y no quiero que lo hagas.


  —No depende de ti —contestó Bill, con un tono irritantemente sereno—. Ni siquiera depende de Eli —agregó, refiriéndose al padre de Dallas y de Jane—. Aunque también hablaré con él. Cortesía profesional. Cortesía familiar, también.


  —¿Cortesía? ¿Crees que es cortesía meterte donde no te llaman? Han pasado diecisiete años y Ortega…


  Cerró la boca antes de meter la pata. Dallas sabía que Ortega había sido asesinado durante su detención y que su muerte había sido etiquetada como suicidio. También sabía que el gobierno estaba manteniendo silencio sobre esa muerte. Estaba clasificada, sellada con un bonito y reluciente lazo.


  Lo que significaba que el mujeriego heredero de grandes almacenes Dallas Sykes no podía saber nada. Y Bill no podía saber que Dallas, fundador de Liberación, tenía sus propios medios de obtener ese tipo de información.


  —¿Qué pasa con Ortega? —insistió Bill.


  —Solo que… lo tenéis bajo custodia. Dirá lo que crea que queréis oír —improvisó—. Y dado que han pasado diecisiete años, hay muchas posibilidades de que no sepa nada útil. Pero puede inventarse todo tipo de cosas y haceros perder el tiempo. Y puede que con eso tus agentes se ganen el sueldo, pero a mi familia y a mí nos hará pasar un infierno. —Se tomó un instante para calmarse—. Olvídalo, Bill. Yo lo he hecho.


  Cerró los ojos, pensando que cada palabra era mentira. Un engaño. Y que esperaba con toda su alma que funcionase.


  —Tienes razón al decir que es un riesgo —aceptó Bill—. Puede que Ortega no tenga nada importante que revelar. Pero yo creo que sí.


  Dallas entrecerró los ojos, tratando de averiguar la perspectiva de Bill. Sabía que Ortega estaba muerto, así que ¿a qué estaba jugando?


  Por un lado, se debatía entre fingir desinterés y rogarle de nuevo a Bill que dejara el tema y, por otro, pedir que compartiera con él la información que pudiera sacarle a Ortega, que supuestamente aún seguía con vida.


  La sensatez le decía que debería intentar apartar el tema de la investigación, pero sentía demasiada curiosidad.


  —¿Qué crees que sabe?


  Bill suspiró.


  —Esto es alto secreto, Dallas, pero Ortega fue asesinado en prisión. Lo asesinaron después de revelar que desvelaría información sobre el secuestro de un Sykes a cambio de clemencia. Es un golpe audaz y muy arriesgado.


  —Razón por la que crees lo que Ortega dijo; que de verdad secuestraron a un Sykes.


  —Exacto —dijo Bill—. Pero hay más. La seguridad alrededor de Ortega era estricta. Muy estricta. Nadie ajeno a la OMRR, al FBI y a la UNODC tendría que estar al corriente de la información que estaba facilitando —agregó, refiriéndose a la Oficina de Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, con la que la OMRR colaboraba estrechamente.


  —Así que tienes una filtración —intervino Dallas.


  No dijo que la filtración era el propio Bill, aunque de forma inconsciente. Dallas no se percató de ello en el momento de la muerte de Ortega porque no sabía nada de Colin. Ahora que lo sabía, entendía lo que había ocurrido; Bill se lo había contado a Jane, y Jane se lo había contado a Colin.


  Y Colin había organizado el asesinato.


  Dallas reprimió las ganas de cerrar los ojos a la verdad que se cernía sobre él. Claro que podía estar equivocado sobre Colin. Podía equivocarse acerca de todo. Pero temía cada vez más que Colin fuera el centro de todo. Y cuando Jane se enterase de que su conversación con Colin provocó no solo la muerte de Ortega, sino que también desencadenó la investigación de la OMRR del secuestro de un Sykes…


  Bueno, eso la destrozaría.


  Tenía que contárselo. Pero ¿cómo demonios iba a decírselo?


  Bill profirió un suspiro de frustración.


  —¿Una filtración? Sí, desde luego eso es lo que parece. Y quienquiera que quisiera muerto a Ortega debe de tener una buena red de espías buscando filtraciones sobre el secuestro incluso después de tanto tiempo. Una red poderosa —reiteró—. Ha conseguido introducir a un operativo para matar a un testigo. Es alguien peligroso. —Miró a Dallas a los ojos—. Y es alguien a quien ni mi grupo, ni el FBI, ni las agencias con las que colabora la OMRR estamos dispuestos a tener en las calles. Tu secuestro es nuestra mejor pista para dar con esta persona. Podemos procesarle por el secuestro o por el asesinato de Ortega. Pero vamos a seguir la pista. Y, Dallas, la pista empieza contigo.


  —Imagino que esto nunca pretendió ser una charla amistosa —masculló Dallas, que empezaba a ponerse furioso.


  Quería atrapar a sus secuestradores, de eso no cabía duda, pero tenía intención de ser él quien tuviera el placer de acabar con el Carcelero y con la Mujer.


  Dio un paso hacia Bill y sintió una intensa punzada de satisfacción cuando este se hundió en su asiento.


  —Solo has venido aquí para decirme que me has clavado un puñal en la tripa y que ahora vas a retorcerlo.


  —No intento hacerte daño, Dallas. Pero quiero encontrar a la persona que hizo esto.


  Dallas señaló la puerta.


  —¿Sabes qué, Bill? ¿Por qué no te largas de mi casa?


  Bill se levantó del sillón.


  —Espera un momento, Dallas, estás siendo…


  La puerta se abrió y ambos se volvieron cuando Jane entró en la habitación, abriendo los ojos como platos al tiempo que evaluaba la situación.


  Dallas se encaminó hacia ella, anhelando el simple consuelo de tocarla. Pero no podía reclamar eso en aquel momento. No delante de Bill. Se detuvo mientras el hombre que quería fuera de su casa saludaba a la mujer a la que él amaba.


  La mujer que en otro tiempo perteneció a Bill.


  La mujer a la que él no tenía derecho.


  Dallas se presionó las sienes con los dedos, luchando contra una incipiente jaqueca. Contra la certeza de que era Jane quien había puesto sobre aviso a Colin. Contra la idea de que Bill se enterara de los detalles del secuestro. Que llegara a saber que también Jane había estado prisionera. Luchando contra los recuerdos de lo que la Mujer le había hecho… y el horror de imaginar que Bill pudiera enterarse también de eso.


  Y además de todo aquello, enfrentándose a la idea de que Bill había tocado a Jane. De saber que conocía su cuerpo de una forma tan íntima como él.


  E incluso más. ¿Cuántas veces había estado Bill dentro de ella? ¿Cuántas la había llenado y la había oído gemir? ¿Cuántas veces…?


  «¡Joder!».


  —Bill se marchaba ya.


  Pronunció esas palabras con los dientes y los puños muy apretados.


  Jane paseó la mirada entre Dallas y Bill, y se detuvo en su exmarido.


  —Te acompaño fuera. Vamos.


  Bill volvió la vista hacia Dallas.


  —Seguiremos hablando más tarde.


  —No me cabe duda.


  Bill frunció el ceño, pero se dio la vuelta. Sin embargo, Jane miró de nuevo a Dallas y este vio el dolor en sus ojos.


  —¿Qué haces aquí? —La pregunta de Bill captó su atención y la desvió de Dallas.


  —Oh, están fumigando mi casa. Parece ser que tengo hormigas. Me enteré de que Dallas celebraba una fiesta anoche y quería ver la depravación con mis propios ojos.


  Su voz se fue apagando a medida que salían por la puerta hacia el pasillo. Dallas oyó sus pasos resonando en la entrada y luego el sonido de la puerta principal al abrirse y cerrarse a continuación.


  Y solo cuando le rodeó el silencio se dejó caer en el sillón, se inclinó hacia delante y sepultó el rostro entre sus manos.
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  Líbranos del mal


  ¿Por qué no me contaste que habían secuestrado a Dallas?


  Estamos fuera de la casa, de pie junto a las ornamentadas macetas de barro repletas de flores vistosas. Su coche está estacionado a menos de diez metros de la entrada circular y estoy deseando que se monte en él y se vaya muy muy lejos.


  Pero conozco a Bill. Se mantendrá en sus trece. Quiere respuestas.


  Joder, quiere respuestas a preguntas que ni siquiera es consciente de que debería formular.


  —Jane —insiste.


  —Sí te lo conté —protesto. Me aparto un poco, salgo del porche delantero y me siento en el banco de mármol, que es uno de los puntos focales de un amplio parterre que delimita el curvo camino de entrada y que baja hasta Meadow Lane—. Te lo conté el mismo día en que tú me contaste lo de Ortega.


  —Sabes a qué me refiero —insiste mientras se sienta a mi lado—. Cuando estábamos casados. ¿Por qué no me lo contaste entonces?


  Me levanto, irritada como una cría con él por obligarme a renunciar a mi cómodo asiento.


  —No era quién para contarlo, Bill. —Eso era verdad, pero no toda la verdad. Tenía una historia propia que podría haber compartido con mi marido. Pero tampoco le hablé nunca de mi secuestro.


  Él suspira y se pellizca el puente de la nariz.


  —Ojalá lo hubieras hecho.


  Clava la mirada en mí.


  Yo me encojo de hombros. ¿Qué demonios se supone que he de responder a eso?


  —Es que siempre me cayó bien tu hermano, aunque él mantuviera las distancias. No era grosero, no solía serlo, en cualquier caso, pero…


  —Pero ¿qué?


  —Daba la impresión de que guardaba un gran secreto.


  —Así era —reconozco, y pienso que Bill no sabe ni la mitad.


  El secuestro, desde luego. Pero el otro secreto era yo. ¿Cómo iban a hacerse amigos si yo estaba casada con uno y enamorada del otro?


  Me estremezco y me rodeo con los brazos. Bill se levanta y me coloca su fina chaqueta sobre los hombros.


  —Hace fresco aquí afuera —comenta—. Deberías haber cogido un chal.


  Yo me limito a asentir. No es el fresco de la mañana lo que me hace temblar, sino el simple hecho de que todo esto es culpa mía. Nunca debí casarme con Bill. Joder, nunca debí enamorarme de mi hermano.


  Aunque Dallas y yo no estábamos juntos por entonces y creíamos que jamás lo estaríamos, la conclusión es la misma; guardé importantes secretos durante mi matrimonio.


  Aún los guardo.


  —De todas formas, me alegro de saberlo ahora. Le entiendo mejor. Y también a ti —asevera, y mis ojos se clavan en él al oír eso—. Tu fascinación con los secuestros. Los libros, los artículos. —Asiente para sus adentros—. Tiene sentido. Dallas está destrozado, pero tú también, Janie. Y escribir es tu forma de superar lo que le pasó a tu familia.


  —Lo es.


  Es la pura verdad, aunque una vez más, no toda.


  —¿Y ayuda? —Su voz es suave y hace que recuerde por qué empecé a salir con él. Por qué creí que tal vez casarme podría ayudarme.


  —Sí —respondo—. Ayuda.


  —Dallas también necesita superarlo. Encontrar a su secuestrador le ayudará.


  No respondo. Sobre todo, porque estoy de acuerdo con él. Por primera vez entiendo que Bill está totalmente en lo cierto. Encontrar a quien nos secuestró ayudará a Dallas a dejar aquello atrás de una vez por todas. Pero tiene que ser Dallas quien los encuentre. Tiene que ser Liberación.


  Bill suspira de nuevo.


  —Mira, entiendo que esto es difícil, pero habla con él, ¿vale? Porque esto es demasiado gordo para mí y no podría pararlo aunque quisiera. La investigación del secuestro de Sykes avanza de forma oficial. Deberías tratar de ayudarle a comprender que eso no es malo.


  —Lo curioso sobre Dallas es que suele ver las cosas él solito.


  —También te hace caso a ti —aduce Bill, sin comprender hasta qué punto tiene razón.


  Una vez más, no digo nada. Me limito a quitarme la chaqueta de los hombros y se la entrego como una señal, nada sutil, de que debería marcharse.


  Por suerte pilla la indirecta y se dirige hacia su coche. Se detiene junto a la puerta del conductor.


  —Te sigo amando, ¿sabes?


  —Bill…


  No disfrazo el dolor en mi voz.


  —Dime solo una cosa; ¿me quisiste alguna vez? Y no mientas. Sabré si me mientes.


  Casi sonrío, porque no se daría cuenta. Tengo demasiada práctica mintiéndole como para que se dé cuenta. Pero compartimos la vida, aunque fuera durante un breve período de tiempo, y se merece la verdad.


  —Sí —respondo—. O al menos lo creía. Tienes razón en una cosa; estoy destrozada. No tiene nada que ver contigo. Tú eres un hombre maravilloso y te estoy muy agradecida porque no me hayas echado de tu vida. Pero no estábamos hechos para estar casados.


  Bill rodea el coche y vuelve a detenerse frente al maletero. Da la impresión de que quisiera continuar y poner fin a la distancia que nos separa.


  —¿Cómo va el guion? ¿Y el nuevo libro? Me marcho hoy a Washington. Puedes venir siempre que quieras si necesitas documentarte más. Y sabes que puedes quedarte en mi casa.


  Se me encoge el pecho solo de pensarlo.


  —Bill, no me presiones.


  Tamborilea de forma distraída con los dedos sobre el maletero.


  —Cuando me dejaste, al principio fue desolador. Luego lo pensé bien. Ella quiere irse, considéralo una oportunidad. —Menea la cabeza, riendo entre dientes con suavidad—. Pero eso resultó ser una gilipollez. Llevo años saliendo con mujeres de vez en cuando, pero no he encontrado a ninguna que me llegue como tú.


  No digo nada. Me quedo aquí, deseando que deje de decir esas cosas que no quiero oír.


  —Dallas dice que no estás viendo a nadie.


  Semejante ironía casi me hace reír.


  —Sí, no me cabe duda.


  —A lo mejor… a lo mejor ahora que sé la verdad podríamos intentarlo de nuevo. Quizá la distancia que sentías se debía a esos secretos.


  —No eran los secretos, Bill. Lo que ocurre es que nunca… encajamos.


  —Quizá lo que crees que quieres no existe —insiste—. No estás planeando casarte con otro, ¿verdad? No has encontrado al tío adecuado.


  —No. —Me obligo a mentir—. No lo he encontrado.


  —Así que estás sacrificando algo sólido por algo que es posible que en realidad no tengas nunca.


  El corazón me da un vuelco porque, sin comprender siquiera lo que ha dicho, se ha acercado mucho a la verdad.


  —Sí —respondo al final—. Supongo que es así.




  Cuando vuelvo adentro, Dallas sigue en el cuarto de estar. Ha cambiado el zumo de naranja por el whisky.


  —Un poco temprano, ¿no te parece?


  Él me mira, con una mezcla de furia y agotamiento en la cara.


  —A mí me parece que no.


  Como si quisiera recalcarlo, lo apura de un trago y se sirve otro.


  Corro junto a él y le cubro la mano con la mía antes de que pueda levantar el vaso.


  —Dallas. No lo hagas.


  Él me ignora, se zafa de mi mano y agarra con fuerza el vaso de cristal de Waterford. Se lo acerca a los labios, pero vacila y acto seguido lo arroja contra la pared del fondo. El vaso se hace añicos y cubre el pulido suelo de madera de uno de los mejores licores de Kentucky y del mejor cristal de Irlanda.


  —¡Maldita sea! —masculla.


  Alarga el brazo, como si quisiera coger otro vaso.


  Le agarro la mano y me coloco delante de él.


  —Me gustan esos vas…


  Pero no termino la frase. Me aprieta con fuerza contra él, su boca se apodera de la mía, salvaje, brusca y desesperada. Me reclama. Sus dientes y su lengua libran una batalla y me saborean mientras me sujeta la cabeza, enroscando los dedos en mi pelo para no dejarme más alternativa que someterme a este asalto que está haciendo que me derrita, que arda por dentro.


  Cuando se aparta, me lamo los labios y noto el sabor de la sangre. Me cuesta respirar, mi cuerpo vibra de deseo. Él me mira con expresión enloquecida, severa. Ha dado un paso atrás para apoyarse contra el aparador, que agarra como si fuera lo único que le sostuviera.


  Pero no quiero eso. Está al límite, a punto de hundirse, y quiero ir allí con él.


  —Dallas…


  —No. —Se aparta del aparador y viene hacia mí, agarrándome el bajo de la camiseta con las manos—. No hables. Ahora mismo se me ocurren cosas mejores en que emplear esa preciosa boca.


  Me saca la camiseta por la cabeza y la arroja al suelo. No llevo sujetador —solo me he puesto unos pantalones y una camiseta de hacer yoga—, así que estoy desnuda de cintura para arriba y la sensación del aire fresco sobre mi piel caliente es exquisita. Mucho más cuando las manos de Dallas toman mis pechos y me masajea los pezones con los pulgares.


  —Mía —dice, y aunque empiezo a decir que sí, su mirada penetrante hace que me calle al recordarme que he de guardar silencio.


  Extiende el brazo alrededor de mi cintura y me pega a él, me tira del pelo con fuerza para hacer que me incline hacia atrás antes de que su boca se apodere de mi pecho, succionándolo, lamiéndolo y atormentándolo, hasta que mi pezón se pone tan duro que resulta doloroso y puedo sentir cada mordisco, cada lametón, cada succión en todo mi ser, y consigue que me moje y que mi necesidad aumente hasta el punto de tener que morderme el labio inferior para no rogarle y suplicarle que me toque, que me acaricie, que haga que me corra.


  Cuando por fin levanta la cabeza, dejo escapar un quejido; deseo y necesito más y no puedo evitar susurrar su nombre.


  —Dallas.


  En su boca se dibuja lo que parece una sonrisa triunfal y me agarra del pelo con más fuerza hasta obligarme a ponerme de rodillas. La sangre retumba por todo mi ser, febril y ardiente. Esto me gusta; estar a su merced, saber que mi único propósito en este momento es complacerle. Obedecerle.


  Le miro a través de las pestañas el tiempo necesario para ver que él también me está mirando con expresión seria, aunque sus ojos rebosan el mismo deseo que he visto toda mi vida. Me tira del pelo y ordena:


  —Ahora, joder. Quiero tu boca en mi polla.


  Siento un escalofrío de puro placer atravesándome con tanta intensidad que bien podría ser un orgasmo.


  Le desabrocho los pantalones y libero su polla. Está dura, muy dura, lo que es perfecto. Tomo sus testículos en una mano y rodeo su polla con la otra, provocando a continuación su glande con la lengua, y me invade la satisfacción cuando se estremece y deja escapar un grave y profundo gemido. Pero quiero más. Después de hacerme callar y ponerme de rodillas se cree que es él quien tiene el control, pero ahora mismo quiero hacer que se rompa. Quiero llevarle hasta el final.


  Y aunque sé que dice que no puede, quiero sentirle estallar en mi boca.


  Lo acojo dentro, despacio al principio, tentándole y succionándole. Dejando que las sensaciones vayan a más y estimando su reacción por cómo me sujeta la cabeza. Por los gemidos, casi dolorosos, que se desgarran de su garganta. Lo tomo más adentro, disfrutando del poder femenino mientras me sujeta con firmeza con una mano y se aferra con la otra al aparador para mantener el equilibrio.


  Está cerca; su cuerpo tiembla, su polla se contrae. Ay, Dios, ojalá pudiera llevarle allí. Si pudiera hacer que se corriera sin duda estaríamos un paso más cerca, sería una prueba de que podemos solucionar esto. De que somos capaces de dejar atrás toda la pérdida y el horror, toda la mierda que nos ha seguido durante diecisiete largos años.


  Como si él se diera cuenta también de eso, suelta el aparador y me agarra la cabeza con las dos manos, inmovilizándome. Ahora no soy yo quien le está haciendo una mamada, no soy yo quien tiene el control, sino Dallas. Se está follando mi boca. Me está usando. Se está acercando al límite y me está llevando con él. Porque estoy en llamas. Cada centímetro de mi cuerpo se estremece. Mis pantalones de yoga están empapados. Lo único que deseo es llegar al clímax, que Dallas estalle, que se corra.


  Me penetra con fuerza, su polla se hunde hasta mi garganta. Me concentro para respirar por la nariz, para no tener arcadas, pero deseo esto. Lo ansío. Me encanta porque es algo salvaje, porque es él y porque no se está reprimiendo.


  Pero mientras eso cruza por mi cabeza, él jadea de forma entrecortada. Sale de mí de repente, me suelta el pelo y me empuja al mismo tiempo, de modo que caigo hacia atrás y estiro los brazos para no aterrizar de espaldas en el suelo.


  Me cuesta respirar debido a mi posición en el suelo y a él le pasa lo mismo estando de pie. Nuestras miradas se cruzan y en su rostro puedo ver frustración y necesidad. Al principio pienso que es porque no puede alcanzar la liberación, pero entonces se coloca encima de mí y me baja los pantalones. Se me encoge el pecho al darme cuenta de lo que quiere, de lo que está dispuesto a intentar.


  —Eres mía, Jane —gruñe mientras se coloca a horcajadas—. Mía —repite mientras me besa. Introduce la mano entre ambos y me acaricia; sus dedos están resbaladizos cuando los hunde en mí para prepararme—. Dime que me deseas.


  —Sabes que sí —susurro, luego siento su glande en mi sexo. Me muerdo el labio inferior cuando él empuja, clava sus ojos en los míos, y veo el brillo de la victoria cuando me penetra… y después el negro nubarrón de la derrota cuando pierde la erección.


  Aprieto los labios mientras se me parte el corazón por él.


  —Dallas, no…


  —¿… pasa nada? —Sus ojos relampaguean—. ¿En serio? ¿De verdad?


  Empiezo a responder, pero él menea la cabeza y yo dejo de hablar, sin saber si estamos jugando de nuevo o si de verdad necesita el silencio. Imagino que va a levantarse, a pasearse de un lado para otro, preso de la furia, para desahogar su enfado. Pero cuando sus manos comienzan a acariciar mi cuerpo con gesto duro y posesivo, me doy cuenta de que no es el mundo quien va a pagar su frustración, sino yo.


  Dibuja mi cuerpo con sus dedos con paso lento y sensual. Acaricia mis hombros. Traza círculos alrededor de mis pechos. Me pellizca los pezones de forma tan implacable que arqueo la espalda, reclamando más sin necesidad de palabras.


  Continúa bajando y su mano me masajea el vientre mientras su boca me chupa los dedos; la sensación me estremece, hace que cierre las piernas para soportar el creciente placer que aumenta en mis entrañas.


  Está apartando su incapacidad para follarme. Le está dando la vuelta y me está excitando. Toma posesión de mí. Me reclama. Demuestra que es digno de su reputación y que, tanto si puede penetrarme como si no, sigue siendo capaz de llevarme al paraíso.


  No sé qué le pasa por la cabeza; no entiendo qué ha provocado esto ni por qué ha intentado follarme ahora. Pero en este preciso instante me da igual. Me conformo con dejarme llevar por las sensaciones. Por su tacto. Mientras me lame, mientras me acaricia. Y entonces sus manos descienden más y más, hasta que me mete dos dentro y me ordena que los cabalgue.


  —¡Dímelo! —exige, atormentándome en torno a mi clítoris, pero sin llegar a tocar ese punto en el que tanto deseo sentir la presión—. Dime que eres mía.


  —Lo soy.


  —Mía —repite, y esta vez su exigencia va acompañada del profundo y rítmico embate de sus dedos y del incesante tormento de su pulgar sobre mi clítoris—. No de Bill. Ni de ningún otro hombre.


  A duras penas puedo pensar, mucho menos hablar, pero ahora lo entiendo. Bill. Mi exmarido. Un hombre que Dallas sabe que me ha follado. Que ha estado dentro de mí.


  Quiero decirle que es idiota. Que le amo a él, no a Bill, y que siempre le he amado. Que le deseo dentro de mí, lo deseo de verdad, pero que no pasa nada si nunca ocurre, porque le deseo aún más a él. Deseo tanto de él como pueda darme, de cualquier forma que me necesite.


  Quiero decirle todo eso, pero mi cuerpo está demasiado sobrecargado, la presión aumenta con rapidez. Y cuando por fin me precipito al vacío, los sonidos se desgarran de mis labios y solo puedo decir las palabras que él desea oír.


  —¡Sí! —grito, esperando que entienda que me refiero a todo—. ¡Sí, soy tuya!


  Después nos quedamos tumbados, resollando, abrazándonos. No sé qué decir; ni siquiera sé si debería decir algo. Pero se trata de Dallas y no puedo mentirle ni ocultarle nada, aunque sepa que todavía hay cosas que él me oculta a mí.


  Me coloco de lado y me apoyo en un codo para poder mirarle a la cara.


  —Es verdad, ¿sabes?


  —¿El qué?


  —Que soy tuya —digo—. Soy tuya ahora y siempre lo he sido. —Me inclino y le beso en los labios—. Nunca fui de Bill. Y puede que eso sea terrible y muy injusto para él, pero es la pura verdad. No fui suya. No podía serlo.


  —Pero tuvo una parte de ti que yo no tengo.


  —Sí la tienes.


  Estuvimos juntos infinitas veces durante nuestro cautiverio.


  —Tuve a la chica —matiza Dallas—. Bill tuvo a la mujer.


  Pongo los ojos en blanco.


  —No me seas neandertal, Dallas. Sabes que me he acostado con más hombres aparte de Bill y de ti. Y tú te has acostado con suficientes mujeres como para poblar un pequeño país. Pero tú eres el único que tiene mi corazón.


  —Y tú el mío. —Exhala un profundo suspiro—. Y lo siento. Lo siento. Sé que me estoy portando como un puto cavernícola. Solo quiero… bueno, lo quiero todo.


  —Lo sé. —Me acurruco a su lado y le acaricio el vello del pecho con aire distraído—. Yo también lo quiero.


  Me besa en la sien; es un momento de afecto, dulce y maravilloso.


  Como es natural, soy incapaz de tener la boca cerrada.


  —Pero eso no era lo único que te molestaba.


  Él ríe entre dientes.


  —No. Yo diría que no me ha gustado nada de lo que tu ex ha venido a decir.


  —Sabes que no hay forma de pararlo.


  —Lo sé.


  He de sonreír, porque he sido bastante enigmática, aunque sabía que Dallas lo entendería. Puede que antes, con el fiasco de Fiona, no estuviéramos en sintonía, pero hemos vuelto y ha seguido el curso de mis pensamientos a la perfección.


  —Todos van a hacer lo que tienen que hacer; Bill, la OMRR, Naciones Unidas y el FBI —dice, luego cambia de postura para poder besarme en la frente—. Y Liberación tiene que hacer lo que tiene que hacer.


  —Eso lo entiendo —respondo, luego frunzo el ceño—. ¿Has descubierto algo? Me refiero al equipo. Ortega era una pista importante. Incluso muerto puede ser de utilidad, ¿no? En fin, ¿habéis descubierto algo sobre nuestro secuestro? —Cambio de posición a tiempo de ver que su expresión se endurece—. ¿Dallas?


  —No —dice al cabo, y su voz suena con una firmeza peculiar—. No hemos descubierto nada concreto.


  Estudio su expresión.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que no me estás contando?


  Él se pasa los dedos por el pelo.


  —¿Que qué es lo que no te estoy contando? —repite—. Para empezar, no te cuento lo frustrado que todo esto me hace sentir.


  Asiento; eso es lógico. Liberación había estado muy cerca; joder, Dallas había estado muy cerca. Y la muerte de Ortega frenó la investigación en seco.


  —Tal vez deberíais trabajar todos juntos. Liberación y la OMRR. Las dos organizaciones perseguís a la misma gente.


  —No.


  Su tono no deja lugar a discusiones.


  Yo insisto de todas formas.


  —¿Por qué no?


  Conozco la respuesta, pero necesito oírsela a él.


  —Liberación no opera como la OMRR. Ellos quieren llevarlos a juicio.


  —¿Y tú?


  Tengo la boca tan seca que casi no puedo articular palabra.


  —Yo quiero ejecutarlos.


  Trago saliva y a continuación me levanto muy despacio. Estoy desnuda, así que cojo su camisa del suelo y me la pongo; me siento demasiado expuesta en ese momento.


  Esta habitación cuenta con un jardín privado adyacente; me dirijo hacia las puertas dobles cubiertas con cortinas y las aparto lo suficiente para poder colarme. Cuando él se une a mí, me encuentra con una mano en el cristal y de espaldas a las cortinas.


  —Sé que te disgusta —dice mientras yo mantengo la vista fija en las maravillas que florecen al otro lado de la ventana—. Sé que crees que es una insensatez. Una estupidez. Que no tenemos derecho a hacer de juez y de jurado. Todo eso lo entiendo. Pero tengo que hacerlo —insiste mientras apoya con delicadeza su mano entre mis omóplatos—. No puedo encontrarlos, mirarlos a la cara y no destruirlos.


  No digo nada.


  Él suspira y puedo ver en el cristal el dolor que refleja su rostro.


  —He de hacerlo, aunque eso te haga daño, cielo. Nos robaron una parte de nuestras vidas. Necesito recuperarla. Tengo que hacerlo —repite—. Necesito que lo entiendas.


  Cierro los ojos, tomo aire y me vuelvo hacia él.


  —Sabes por lo que pasé. Sabes que los hombres que papá contrató entraron e intentaron rescatarte, pero todo saltó por los aires y creímos que habías muerto.


  —Fue una trampa, Jane. Ahora lo sabemos.


  —Eso no cambia cómo me sentí. No evita que la herida de mi corazón siga supurando por esas semanas en las que creí que te habías ido para siempre.


  —Estoy aquí mismo, a tu lado. —Me coge la mano y entrelaza nuestros dedos—. Y no voy a soltarte.


  —Sé que es así. Eso forma parte de lo que intento decir. Durante años he visto las cosas desde un único punto de vista. Los justicieros son peligrosos. Los hombres como Benson ponen en peligro a gente inocente con tal de conseguir la pasta. Eso no está bien. Joder, está mal. También Liberación toma atajos. Se salta el procedimiento. Interviene allí donde no tiene derecho y actúa de juez, jurado y verdugo.


  —Jane…


  —No. Déjame acabar. —Inspiro hondo—. Me he aferrado a esa premisa durante mucho tiempo, Dallas. Y me cuesta mucho, muchísimo, olvidarme de ello. Pero ahora pienso en lo que te hicieron, y eso que ni siquiera sé qué fue lo que te hicieron, y quiero… —Mi voz se apaga mientras contengo las lágrimas, hasta que por fin consigo decir lo que quiero—: Tienes razón. No deberías trabajar con la OMRR. —Lloro como una niña y me limpio las lágrimas con brusquedad—. ¡Mierda!


  —¿Jane?


  —¿Es que no lo entiendes? —Me vuelvo hacia él. Mi voz es brusca como una bofetada—. Yo también quiero ver muerto a quien nos hizo esto. Quiero que le metas una bala en la cabeza. En la de ella. Quiero que sufran. —Se me entrecorta la voz y me trago las lágrimas cuando él me estrecha con fuerza entre sus brazos—. Lo deseo tanto, y no sé si me gusta la persona que soy cuando pienso así.


  Estoy temblando, pero me siento segura en sus brazos y me aferro a él mientras me acaricia la espalda y me besa en la cabeza.


  —Oh, cielo. Cariño, eso te hace humana. —Cambia de posición para poder mirarme a la cara y me acaricia con ternura la mejilla—. Será duro para ti —susurra con suavidad—. Joder, va a ser muy duro para ti.


  —¿Porque no soy tan fuerte como tú?


  No puedo eliminar el tono cortante de mi voz.


  —Dios, no. Tú eres fuerte; más de lo que imaginas. Y por muy duro que sea, yo estaré a tu lado.


  Asiento, sopesando sus palabras.


  —Necesito conocer el resto, Dallas. Necesito saber lo que los chicos y tú averigüéis sobre quién estuvo detrás de nuestro secuestro. Necesito sentirme parte del proceso. Pero más que eso, necesito que me cuentes qué te hizo esa puta. Necesito escuchar la verdad. Toda la verdad.


  —¿Para sentir que tienes razón al querer erradicar esa escoria de la faz de la tierra?


  —Así es. Son malvados. Son la maldad personificada. —Tomo aire—. Pero no es solo eso. No quiero que haya más secretos entre nosotros. Necesito que no haya más secretos. Por favor, dime que lo entiendes.


  Su titubeo es tan efímero que apenas resulta perceptible. Pero yo sí lo noto.


  —Lo entiendo, cielo. Sé que lo necesitas. Y comprendo por qué.


  Dallas está contestando lo que quiero oír y, sin embargo, sus palabras me provocan escalofríos. Porque decir que lo entiende no es lo mismo que prometer que me lo contará.


  Estoy a punto de recriminarle sus rodeos verbales, pero el instinto hace que me muerda la lengua. En vez de eso, inclino la cabeza hacia atrás y esbozo una sonrisa forzada. Necesito quitarle hierro al momento, aunque solo sea un poco.


  —Quiero saberlo todo de ti. A nivel sexual. Emocional. Todos tus secretos. —Mi tono de voz es provocativo, pero mis palabras son muy serias. Dallas me conoce lo bastante como para darse cuenta de eso—. Y sabes que lo haré —añado muy segura de mí misma—. Toda la historia de Dallas, en cuerpo y alma.


  —Lo sé —acepta—. Y la conocerás. Con el tiempo lo sabrás todo.


  Esas palabras son justo lo que necesito oír, pero hay algo en su voz que me asusta. Reconoce que me está ocultando algo, de eso no cabe duda, algo gordo. Pero no sé si el secreto que se guarda es sobre lo que la Mujer le hizo.


  Solo sé que se trata de algo importante.


  Y por primera vez, mucho me temo que en realidad no deseo saberlo.
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  Chico malo


  «Todos tus secretos».


  Dallas se paseó por el centro de operaciones del sótano mientras las palabras de Jane daban vueltas en su cabeza.


  Aún era temprano, poco más de las ocho. Mintió cuando ella propuso bajar a desayunar a la cocina y le dijo que tenía que ocuparse de un par de cosas antes.


  No tenía nada de qué ocuparse. O, más bien, nada que no estuviera dentro de su propia cabeza.


  «Secretos».


  Dios, continuaban amontonándose. Jane le había preguntado directamente qué habían descubierto al investigar a Ortega. Y aunque todo lo que le había dicho era verdad, porque aún no tenían nada concreto sobre Colin, seguía siendo una puñetera mentira.


  No había insistido cuando reconoció que le estaba ocultando cosas, pero eso no significaba que le pareciera bien su silencio acerca de Colin en cuanto la verdad saliera a la luz. Joder, aunque su padre fuera inocente, le iba a caer una buena por habérselo ocultado. Le quedaba la esperanza de que ella entendiera sus razones para mantenerla en la ignorancia.


  Pero también le ocultaba otras cosas. Información que merecía saber porque afectaba a su relación física. Toda la mierda que le había destrozado durante el cautiverio. Que le había despojado de la posibilidad de mantener una vida sexual normal, una relación normal.


  Esos eran los secretos importantes. Pero también había otras cosas. Como las cartas; debería haberle hablado antes de que una chalada le enviaba cartas de acoso. Al menos había arreglado eso la noche anterior. Pero aún no le había hablado de Adele, de la extraña atracción que habían compartido y de que Adele entendía que necesitaba la perversión, la oscuridad. Le había acompañado por voluntad propia. Quizá con demasiado entusiasmo, porque al final había cruzado la línea y Dallas se había sentido tan asqueado con ella y consigo mismo que había puesto fin a la relación.


  Pero eso había terminado hacía meses y Jane no necesitaba un informe detallado de cada mujer que había compartido su cama. El problema era que Adele era casi de la familia.


  Reprimió una carcajada burlona. «Familia».


  Al parecer, acostarse con miembros de su familia era su modus operandi habitual.


  Mierda, estaba bien jodido.


  De pie, delante de uno de los terminales de trabajo, apoyó las manos sobre el frío metal y se inclinó, concediéndose un momento para respirar.


  La oyó entrar en la habitación y ya estaba sobre aviso cuando se acercó a él, le rodeó con sus brazos y se apretó contra su cuerpo, con el rostro en su espalda.


  Jane no dijo nada, solo le abrazó, y su tacto le dio fuerzas. A fin de cuentas, era Jane. La mujer a la que amaba. Y aunque le doliera, sabía que podía contarle la verdad. No acerca de Colin. Todavía no. No hasta que estuviera seguro.


  Pero tenía que hablarle de lo que le había sucedido. Se lo debía. De hecho, quería que ella lo supiera, aunque no le apetecía nada hablar de ello.


  Pero, joder, ¿por dónde empezar?


  No lo sabía; de hecho, estaba aún sopesando la cuestión cuando se dio cuenta de que había empezado a hablar.


  —Ella me violó. Una y otra vez y de muchas maneras.


  Los brazos de Jane le estrecharon con más fuerza, apoyándole en silencio. Le agradeció que no dijera nada. Si ella le hubiera ofrecido algún tipo de condolencia, quizá se habría cerrado en banda.


  En cambio, habló a la silenciosa habitación. Sabía que ella estaba ahí, pero siguió como si hablara consigo mismo. Necesitaba expresar en voz alta lo sucedido de una vez por todas.


  —Eso no fue lo primero que hizo, pero sí lo más destacable. Tenía un consolador. Dijo que me gustaría. No me gustó. Pero vaya si me corrí. Y vaya si no me dijo que sabía que lo disfrutaría. Que haría que me empalmara. —Tomó aire y cerró los ojos, combatiendo los recuerdos. Podría sobrellevarlos de forma individual, pero no en cascada. No todo a la vez—. También me acariciaba. Me excitaba. A veces usaba un anillo para la polla. Me lo dejaba puesto. —Casi se volvió para mirarla, pero no lo hizo—. No los usaré, ¿sabes? —prosiguió—. Ni siquiera lo intentaré, aunque con ellos consiguiera mantener la erección. Aunque pudiera estar dentro de ti. Solo de pensarlo me entran ganas de vomitar.


  Joder, le entraban arcadas solo de pensarlo.


  —Lo entiendo —susurró Jane con voz queda y suave—. De veras.


  —Entonces no tenía opción. Ella hacía lo que quería, pero al final, yo estaba empalmado. Y se colocaba sobre mí. Me cabalgaba. Decía que eso también lo deseaba. Que deseaba follarla. Que ella era una mujer y tú una niña, y que con ella yo era un hombre. —Sintió que el cuerpo de Jane se estremecía detrás de él y supo que estaba llorando. Cerró los ojos, tratando de no pensar en su dolor. En el sufrimiento propio. Se obligó a seguir hablando, porque si dejaba que la emoción lo embargara, no sería capaz de continuar—. Esos eran los días buenos. En los malos, me acariciaba hasta que me empalmaba y después me abofeteaba la cara y me decía que era repugnante. Que estaba pensando en ti y que estaba enfermo. Me echaba agua helada en los genitales. Me daba descargas eléctricas en la polla y me ponía una navaja en los testículos. Si había algo nauseabundo y doloroso, ella me lo hacía.


  »Si estaba empalmado, me decía que era un pervertido. Si estaba fláccido, me insultaba llamándome maricón. Y cada vez que lograba que me corriera me decía que cerrara los ojos e imaginara que eras tú quien me tocaba. —Su voz era dura, las palabras surgían a toda prisa, cargadas de furia—. Que eras tú quien me golpeaba. Tú, quien me penetraba con un consolador por el culo.


  —Dallas, yo…


  Ella se apartó y Dallas lamentó perder su tibio contacto en la espalda. Deseaba volverse hacia ella. Ofrecerle consuelo. Pero le aterraba el asco que vería en sus ojos cuando lo hiciera.


  Pero tenía que hacerlo, y cuando la vio estaba hecha un ovillo en el suelo de hormigón, con el cuerpo estremecido por el llanto. Se quedó paralizado, congelado.


  No vio asco en su mirada, sino cólera. Y no contra él, sino contra la Mujer.


  —Maldita puta —susurró. Sus palabras fueron como un detonante. Dallas se sentó en el suelo y cuando ella se arrastró hasta él y le tendió los brazos, se derrumbó en el consuelo de su contacto—. Maldita puta —repitió.


  —Estoy de acuerdo.


  Ella le soltó el tiempo necesario para apartarse un poco y estudiar su rostro.


  —¿Estás bien? Me refiero a ahora. ¿Es…? ¿Quieres parar?


  Dallas se planteó responder que sí, pero negó con la cabeza.


  —No quiero hablar del tema —reconoció—, pero creo que necesito hacerlo. Creo que hace mucho tiempo que necesito hacerlo. —Jane asintió y se mordió el labio inferior. Dudaba—. No pasa nada —le aseguró—. No me importa si quieres hacerme alguna pregunta.


  —¿Intentaste luchar?


  —Lo intenté. No podía. —Suspiró—. ¿Eres consciente de cuánto necesitas ahora tener el control?


  Ella asintió.


  —Evito las multitudes. Doy clases de defensa personal. —Le miró a los ojos con una sonrisa trémula—. Eres el único con quien me he dejado llevar. El único con el que de verdad me siento segura.


  Por supuesto, él ya lo sabía, pero aun así sus palabras fueron como un puñal. Segura. Qué ironía que se sintiera segura con él. Si se dejaba llevar demasiado…


  ¡Basta!


  Apartó ese pensamiento. Tenía que moverse. Se puso en pie y se aferró a la mesa de trabajo hasta que se serenó de nuevo, y después empezó a pasearse de un lado a otro.


  —Tú me cedes ese control a mí —dijo por fin—. Yo no. Yo no se lo cedo a nadie. Ya no.


  —Lo sé. Y lo entiendo.


  —No lo entiendes. En realidad no. No creo que puedas.


  —Eso es una gilipollez, Dallas. Pero tienes que contármelo. Tienes que dejarlo salir por mí.


  —Ese es el problema. No sé si puedo. Ella me cambió, aunque ni siquiera estoy seguro de entender cómo. Es decir, joder, ¿por qué demonios no me puedo follar a una mujer? ¿Qué relación existe entre lo que esa puta me hizo y la realidad que vivo ahora? Creía que eras tú, Jane. Estaba convencido de que si algún día te tenía en mi cama, ese pequeño problema dejaría de ser un problema, porque ella vinculó tanto el sexo a tu persona que suponía que tú debías ser la puñetera cura. Pero no lo eras. No lo eres. ¡Mierda!


  Rechinó los dientes y se alejó. No pretendía soltarlo así. Envolverla en esa bilis.


  Ella se levantó al otro lado de la habitación, fue hacia él y le puso con delicadeza una mano en el hombro.


  —¿Qué quieres decir con que vinculó el sexo a mi persona?


  A Dallas le recorrió un escalofrío; no quería entrar en eso. No quería hablar de ello. No quería meterla en todo aquello. Pero, maldita sea, ya estaban a mitad del camino.


  —Lo que estaba diciendo antes. Ella me tocaba. Me hacía cosas. Y me decía que cerrara los ojos e imaginara que eras tú. Me decía que a ti te gustaba. Que lo deseabas. Pero más tarde le daba la vuelta y decía que eras una chica repugnante a la que le gustaban cosas repugnantes, y otro día insistía en tu inocencia y en que yo te estaba mancillando y que por qué demonios ibas a desearme.


  —Yo te deseo. Con desesperación.


  —Ella cambió lo que quiero a nivel sexual. Lo que necesito. Cielo, por su culpa me gusta el sexo duro.


  —A mucha gente le gusta el sexo duro. También a mí. No vincules todo lo que sientes a esa puta. No le des ese poder.


  —Ya lo tiene. Está entre nosotros cada vez que estamos juntos porque ella te plantó en medio de cada retorcida necesidad que creó en mí. Así que ¿cómo demonios lograremos ser normales? ¿Cómo vamos a poder actuar de forma correcta?


  —¿Normales? —repitió—. ¿Actuar de forma correcta? —Se apartó de él; la compasión había abandonado su rostro y había sido reemplazada por ira—. ¿Te gusta el sexo duro? ¿Te gusta sucio? Bien, pues ¿sabes qué, Dallas? Eso es lo normal para ti. Y está bien. Es decir, ¿qué es lo normal? Porque solo sé que haces que me sienta bien. Haces que me sienta mejor conmigo misma de lo que jamás me he sentido. Y lo único que de verdad me importa es: ¿tú me amas? ¿Te hago feliz?


  —Sí —respondió, impresionado por la fuerza de su discurso.


  —Bien, pues ¿qué más buscas?


  Él negó con la cabeza, incapaz de explicarse. Creía en sus palabras, pero también era consciente de que en realidad ella no sabía de qué estaba hablando. ¿Cómo iba a saberlo si ni siquiera él mismo sabía hasta dónde deseaba arrastrarla?


  —Hablo en serio, Dallas. ¿Qué más necesitas?


  Él tomó aire.


  —Necesito sacarla de mi cabeza.


  —Pues hazlo. No podías luchar entonces; pero ahora puedes. Véncela. Acaba con ella.


  —¿Por qué crees que fundé Liberación?


  —Así no. Aquí mismo. Ahora mismo.


  —¿De qué demonios hablas?


  —Vuelve. En tu cabeza. En tus recuerdos. Deja que yo sea ella. Lucha contra mí. Lucha contra mí y luego fóllame. ¿Ella tomó el control? Pues recupéralo.


  Se le heló la sangre y recordó las veces que Adele le había sugerido que fingiera que ella era Jane. Esa idea le había horripilado. Igual que esta, pero por un motivo diferente.


  —¿Tienes idea de lo que me estás pidiendo? ¿Del tipo de puerta que podrías abrir?


  —Sí —repuso—. La tengo.


  —Estás diciendo que tengo que violarla. Que necesito hacer realidad mi fantasía, vencer a la puta y herirla como ella hizo conmigo.


  —Políticamente incorrecto, lo sé. Pero es un buen resumen.


  —Contigo haciendo el papel de la Mujer. No. Ni hablar.


  No podía. Era una idea retorcida. Pero no era eso lo que le asustaba. No, lo que le aterraba era cuánto deseaba hacerlo. No porque ella fuera una suplente de la Mujer, sino porque quería reclamar a Jane por completo. Deseaba hacerla suya, ser un puñetero neandertal y arrastrarla por el pelo de un lado a otro.


  Porque ¿cómo si no podía estar seguro de que no haría las maletas y le abandonaría en cuanto por fin le entrara en la cabeza lo jodido que estaba?


  Oyó en su cabeza la voz de Jane diciéndole que le daría todo que necesitara. Pero ¿cómo iba a saber qué necesitaba hasta que no llegara a eso? Incluso se contenía en La Cueva. Daba igual que fuera un antro de perversión y que allí pudiera satisfacer cualquier capricho. Se contenía porque aquellas no eran las mujeres que quería tener de rodillas. Ese honor le pertenecía a Jane, y hasta que la tuviera, hasta que la poseyera, ¿cómo iba a saber lo lejos que llegaría? ¿La magnitud de sus deseos?


  Y la idea de ir demasiado lejos, de traspasar sus límites, de asustarla, de que ella le mirase como si no tuviera remedio… No podía correr ese riesgo.


  Tenía que contenerse.


  Luchar por alcanzar la normalidad.


  Establecer un límite y respetarlo.


  Todo lo que habían hecho los había unido.


  Pero todo lo que no podían hacer, lo que él no quería hacer, serviría para que siguiesen así. Cruzar la línea podría separarlos.


  Necesitaba tiempo para pensar. Para organizarse. Era demasiado, y demasiado rápido. La cabeza le daba vueltas.


  Se presionó las sienes con los dedos y se las masajeó con fuerza, luchando contra una incipiente jaqueca. Y entonces, con gran pesar, la miró.


  —Lo que necesite, ¿no?


  —Por supuesto.


  —De acuerdo. —Tragó saliva; odiaba lo que estaba a punto de decir, aunque sabía que no podía hacer otra cosa. Lo necesitaba. Al menos durante un tiempo, lo necesitaba. Y entonces tomó aire y dijo—: Necesito que te vayas.


  La expresión dolida que cruzó su rostro fue como un puñetazo en el estómago.


  —Dallas, no. Yo no pretendía… no quería… —Tomó aire con fuerza—. Te he presionado demasiado. No he debido sugerir…


  —No. Dijimos que nada de secretos, ¿no es así? —Dios, qué hipócrita era. Él le estaba ocultando unos cuantos muy jugosos. Pero callar sobre Colin era para protegerla. Pero ¿esto? Esto tenía que contárselo—. No —repitió con gran esfuerzo—. Lo que has dicho tiene sentido. Lo que pasa es que no…


  —No quieres intentarlo —medió ella—. Lo entiendo. Pero…


  —Jane, no. —Inspiró hondo—. Ese no es el problema —repuso de forma taxativa.


  —Entonces ¿cuál es?


  La miró a los ojos, seguro de que los suyos eran fríos como el hielo.


  —El problema es que sí quiero intentarlo.


  

  Hacía menos de quince minutos que se había ido y la casa ya parecía inhóspita. Había visto el dolor en su rostro y luego la verdadera profundidad de su fortaleza cuando dominó sus facciones y asintió.


  —Lo deseas —aceptó—. Deseas poner en práctica la fantasía. Quieres usarme como suplente de esa puta. Quieres tomarla. Quieres ganar.


  Él asintió, asqueado.


  —Sí. Lo deseo.


  —Pero ¿no vas a hacerlo? ¿Aunque te he dicho que no pasa nada? ¿Que lo entiendo? ¿Que consiento sin condiciones? A pesar de todo eso ¿no vas a hacerlo? ¿Aunque ambos sabemos que esto es importante? Incluso crucial.


  Dallas la miró a los ojos y se mantuvo firme.


  —No voy a hacerlo —aseveró—. No puedo.


  Ella asintió despacio.


  —De acuerdo. Lo dejaré estar. Olvidaremos que lo he mencionado siquiera. Pero no tengo por qué marcharme.


  Una vez más, se mantuvo en sus trece, aunque lo que en realidad deseaba era atraerla contra sí.


  —Sí tienes que marcharte. Necesito tiempo. Una hora. Un día. No lo sé. Pero necesito aclarar mis ideas. Además, me espera un montón de trabajo atrasado en las oficinas de Sykes. Y tú tienes un guion que terminar.


  Ella frunció el ceño al oír eso, pero era verdad. Apenas había trabajado desde hacía casi una semana y Dallas sabía que el plazo de entrega se acercaba.


  —Vete a casa —insistió—. Los dos tenemos trabajo. Deberíamos salir de esta burbuja durante un tiempo. Sabes que tengo razón.


  Ella no estaba de acuerdo, pero se marchó. Y ahora estaba solo en la casa y ya la echaba de menos.


  Había sugerido que iba a ir a la ciudad a trabajar, pero era una sandez. Estaba demasiado destrozado como para estar rodeado de gente, así que decidió quedarse en casa y repasar algunos flecos pendientes para Liberación. Tal vez pudiera embotar su mente con cinco o seis horas de inútil televisión para no tener que pensar en que quizá acababa de cometer el mayor error de su vida al alejarla.


  Pero no había mentido; necesitaba pensar. Necesitaba tiempo. Debía descubrir qué quería, qué necesitaba.


  Porque ahora mismo solo sabía una cosa; la necesitaba a ella. Pero no sabía cómo tenerla sin hacerle daño. Sin arrastrarla a un lugar al que decía que estaba dispuesta a ir, pero al que él sabía muy bien que no pertenecía.


  ¡Maldita sea, joder! Era un puto desastre.


  Un puto desastre a punto de echarlo todo a perder.


  Había dicho en serio que necesitaba despejarse la cabeza, y el mejor modo que conocía para hacerlo era dar un paseo por la playa. Volvió a su dormitorio y buscó unos auriculares que encontró por fin encima de la mesilla. Eligió una lista de reproducción en su teléfono móvil y se dirigió hacia la puerta.


  Se detuvo a medio camino para quitarse los pantalones que se había puesto para recibir a Bill. Hizo una bola con ellos, los lanzó a un rincón y buscó los vaqueros que había llevado en la fiesta. Los cogió y aspiró su aroma, agradecido porque Archie no hubiera recogido la ropa sucia.


  Se dijo a sí mismo que estaba siendo ridículo, pero le dio igual y se puso los vaqueros. Porque, maldita sea, si no podía tener a la mujer, al menos quería el recuerdo.


  Bajó a toda prisa, atravesó las puertas dobles hacia la piscina… y se detuvo en seco cuando vio a una mujer en una de las sillas.


  No era Jane, sino Adele.


  —Adele —la saludó, obligándose a no fruncir el ceño mientras se aproximaba—. No sabías que estabas aquí.


  Ella se levantó el ala del sombrero y le sonrió, deslumbrante a pesar de haber superado los cincuenta.


  —¿No te lo ha dicho Archie? —Hizo un mohín con los labios—. Aún debe de andar buscándote.


  —En fin, ¿qué ocurre? ¿Para qué has venido?


  —Tengo una cita con un agente inmobiliario dentro de cuarenta minutos; apenas había tráfico de camino aquí y he llegado tan pronto que se me ocurrió acercarme para veros a ti y a Jane.


  Se giró para incorporarse. Llevaba un vestido corto y se le subió al moverse, dejando a la vista un retazo de encaje rosa. Dallas apartó la mirada, seguro de que el descuido había sido intencionado.


  —¿Vas a comprar una propiedad?


  —Lo estoy pensando. —Miró a su alrededor—. ¿Jane no está?


  Dallas negó con la cabeza, tratando de aparentar despreocupación.


  —¿Por qué habría de estar aquí?


  —Estaba cuando llamé —le recordó Adele.


  —Ah, eso. Solo vino a disfrutar de la fiesta —explicó, replicando la historia que Jane le había contado a Bill—. Se marchó mucho antes de que se pusiera interesante.


  —¿En serio? —Dio un paso hacia él y Dallas vio las pequeñas gotas de sudor en su escote. Estiró el brazo y le cogió la mano antes de que pudiera apartarse—. ¿Eso te molestó? —Su voz era queda. Tranquilizadora—. ¿Habías fantaseado con que se quedase? ¿Con que tal vez se colara en tu cuarto más tarde, esa noche?


  Dallas liberó su mano y retrocedió.


  —Ni se te ocurra empezar con eso.


  Ella enarcó una ceja.


  —Así que es un sí. Pobre niño rico, que no puede tener a la chica que quiere.


  Dallas cerró la boca con tanta fuerza que se hizo daño. Adele sabía que deseaba a Jane. Pero desear y tener eran dos cosas distintas y no pensaba contarle que Jane y él habían cruzado esa línea. Tal vez se lo guardara como una confidencia, al fin y al cabo era terapeuta y estaba acostumbrada a guardar secretos, pero también podría contárselo a Colin. No era su terapeuta, aunque en otro tiempo había sido su amante. Si se enteraba de lo de Jane y se ponía celosa…


  Frunció el ceño solo de pensarlo. En alguna ocasión llegó a pensar que tal vez fuera Adele quien escribía las cartas. Pero descartó la idea enseguida. Para empezar, el momento no encajaba. Hacía cuatro meses que había terminado definitivamente con Adele, pero las cartas habían empezado a llegar mucho antes de eso.


  Además, Adele no estaba obsesionada con él. Tenía una larga lista de amantes, incluyendo a Colin, su exmarido.


  —Ha tenido que ser muy duro.


  Ladeó la cabeza mientras le estudiaba.


  —¿El qué?


  —Que estuviera en tu casa. Mostrarte civilizado con ella. Y no tenerla como tú quieres.


  Dallas mantuvo una expresión pasiva. Esa mujer no tenía ni idea de hasta qué punto era verdad aquello.


  —Yo podría aliviar parte de esa tensión. —Se acercó—. Estoy segura de que a ese agente no le importará que llegue unos minutos tarde.


  Dallas se echó a reír.


  —Creo que no, Adele. No quiero tus perversiones. Hoy no.


  —¿No? ¿Qué es lo que quieres?


  Esa era la pregunta del millón. De hecho, había apartado a Jane de su lado para poder descubrir qué demonios quería. Y, lo más importante, cómo tenerlo.


  En ese momento, ahí de pie con Adele, se percató de que no era perversión lo que quería. Lo necesitaba, sí. Lo ansiaba, desde luego. Y quizá tendrían que llegar a eso si querían librarse de todo ese tormento emocional que les rodeaba.


  Pero lo que quería era algo más profundo. Lo que quería era normalidad, pura y llanamente. Ir a cenar. Al cine. Bailar y pasear de la mano. Algo que les mantuviera con los pies en la tierra, que los retuviera y apoyara cuando Jane y él se precipitaran de forma inevitable hacia el abismo. Algo sólido que tirara de ellos si caían.


  Pero no le dijo nada de eso a Adele. En su lugar, señaló con la cabeza hacia la casa.


  —Creo que quiero acompañarte a tu coche.


  Se dirigió hacia allí y ella caminó a su lado.


  —En fin, ¿os veremos a los dos la semana que viene? —preguntó Adele—. ¿Jane ha accedido a venir a cenar?


  —Así es.


  —Estupendo. —Su sonrisa era demasiado amplia—. Estoy deseando veros juntos a los dos. Es muy divertido ver a un hombre con los huevos morados.


  —¿Nadie te ha dicho nunca que eres una zorra psicótica?


  Ella se echó a reír.


  —Todo el tiempo.


  Llegaron al coche y ella sacó las llaves del bolso. Se dirigía a la puerta del conductor cuando Dallas la agarró del codo.


  —Una pregunta rápida. ¿Con quién estuvo Colin entre mi madre y tú?


  Lisa se había divorciado de Colin cuando Jane y él eran pequeños. Y Colin se casó con Adele cuando Dallas estaba en la universidad. Si al final Colin resultaba ser el Carcelero, entonces conoció a la Mujer entre un momento y otro. Y era posible que Adele hubiera oído su nombre.


  —¿Por qué diablos me preguntas eso?


  Esa era una muy buena pregunta.


  —Estaba pensando en mi madre. Ambas sois muy diferentes. Me preguntaba si hubo una evolución o si Colin simplemente pasó de la bella sureña a la zorra europea.


  —¿Zorra? Vaya, qué simpático eres. —Frunció los labios mientras pensaba—. La verdad es que no sé nada de sus otras mujeres. —Parecía no interesarle el tema en absoluto—. Imagino que se lo puedes preguntar en la cena.


  —A lo mejor lo hago —murmuró mientras Adele se montaba en el coche, aunque sabía bien que no lo haría.


  Pero se le ocurrió otra cosa. Llamaría a su madre en cuanto tuviera ocasión. Con un poco de suerte, Lisa habría estado pendiente de Colin después del divorcio.


  Y con aún más suerte, le conduciría directamente hasta la Mujer.


  Dio media vuelta para volver a la playa, pero se paró en seco al darse cuenta de la importancia de sus palabras. Su pensamiento hacía cambiado en algún momento. Ahora consideraba a Colin culpable. Pensaba en él como la mitad de un equipo.


  La posibilidad le mareó, no solo porque Colin se había convertido en un amigo, sino también porque sabía que si tenía razón acabaría metiéndole una bala en la cabeza al hombre al que en otro tiempo Jane llamaba papá.
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  Bocados de realidad


  A pesar de permanecer clavada delante del ordenador, soy incapaz de hacer nada. Me digo que entiendo por qué Dallas me pidió que me fuera. No es culpa mía, sé que no lo es. No se trata de que le haya presionado demasiado, sino de que necesita espacio para comprender todo lo que está sintiendo. Para lidiar con aquello contra lo que lucha.


  Me digo a mí misma todo eso y puede que hasta me lo crea. Pero eso no alivia mi sufrimiento. Durante diecisiete años hemos lidiado con nuestro pasado por separado, y me había permitido creer que lo más duro había quedado atrás. Que, ahora que estábamos juntos, nos enfrentaríamos a lo que viniera como una pareja, aferrándonos el uno al otro y compartiendo nuestra fortaleza.


  Me equivocaba. En realidad, no sabía qué era lo más duro. No para Dallas. Y ahora yo estoy aquí y Dallas está allí y voy a volverme loca preguntándome qué está haciendo, qué está pensando, qué está sintiendo.


  Suspiro y deseo poder librarme de mis agitados pensamientos. Llevo más de una hora en mi casa y pensé que centrarme en el trabajo me ayudaría, pero no cabe duda de que estoy chiflada. La escena en mi ordenador es intensa, está llena de acción. Creo que es una de las mejores del guion. Pero no está terminada. Todo ese dramatismo, toda esa angustia, todas esas tumultuosas emociones se frenan en seco porque no sé qué hacer a continuación.


  Para ser sincera, es una metáfora de mi vida.


  Me levanto por enésima vez de la mesa de la cocina, donde he instalado mi portátil. Me sirvo otra taza de café y empiezo a pasearme por la estancia, de un lado a otro de la mesa.


  Estoy nerviosa y decaída; solo quiero que las cosas se arreglen entre Dallas y yo. Creía que nos movíamos en la misma dirección, joder, de hecho llegué a creer que habíamos llegado a puerto, pero entonces él me ha esquivado y ahora me siento como si me hubiera echado del planeta y estuviera dando vueltas sin control en el espacio.


  Sin control.


  Eso sí que es un giro inesperado.


  Porque por mucho que quiera tener el control, lo he perdido con Dallas. He renunciado a todo el control al que tanto me he aferrado durante años. Ahora estoy inquieta y no sé qué hacer, porque no sé cómo luchar, y mucho menos cómo ayudar.


  Echo un vistazo a mi móvil. Sopeso la idea de llamarle como la mujer necesitada e insegura que soy.


  Pero me doy cuenta de que por mucho que quiera oír su voz, lo que en realidad necesito es recuperar el control. Durante los últimos diecisiete años he practicado de forma religiosa desde kickboxing hasta diversas artes marciales, pasando por clases de defensa personal certificadas por las fuerzas del orden. Llegué a contratar a un expolicía para que me enseñara a disparar e hice que mi padre tirara de algunos hilos para obtener una licencia de Nueva York que me permitiera llevar un arma.


  Pero hace una eternidad de la última vez que asistí a una de mis clases de defensa personal o fui a la galería de tiro. He dejado de lado mi entrenamiento. Como si al sucumbir a mi necesidad por Dallas lo demás fuera accesorio. Y ahora tengo que recuperarlo.


  Echo una mirada al reloj sobre la repisa de la chimenea. Estoy casi segura de que en el gimnasio de la calle Ochenta y cuatro hay clase hoy, y si me cambio ahora mismo, llegaré a tiempo.


  Estoy a punto de hacerlo cuando miro mi móvil y me entran dudas. Porque lo único que me haría sentir que tengo el control de verdad es poder ayudar a Dallas. El teléfono me recuerda cómo puedo hacerlo.


  Lo cojo, eufórica por actuar en lugar de esperar.


  Voy a llamar a Henry Darcy.


  Tardo un minuto en localizar su número, pero ha hecho negocios con mi padre de vez en cuando a lo largo de los años, así que termino llamando a la secretaria de Dallas.


  —Señora Martin —me saluda—. Es un enorme placer oír su voz.


  —Siento molestarte. Seguro que estarás hasta arriba con Dallas en la oficina después de una semana de vacaciones, pero necesito un favor.


  —No es ninguna molestia. Dallas se ha tomado el día libre hoy también, así que me estoy dedicando a archivar.


  —Ah. —Vacilo, porque creía que pensaba ir a su oficina en la ciudad.


  —Lo siento, ¿qué ha dicho que necesitaba?


  —¿Qué?


  Sus palabras tardan un momento en penetrar en mi atontado cerebro y a continuación recito de un tirón mi plan de entrevistar a Henry Darcy para mi libro y le pido que me mande un mensaje con su número.


  Tengo el ceño fruncido cuando cuelgo y sigo así cuando el número aparece en la pantalla de mi móvil. ¿Creía Dallas que tenía que fingir que iba a ir hoy al despacho para deshacerse de mí? ¿Tantas ganas tenía de que me fuera que tuvo que inventarse una excusa?


  Agarro el teléfono con más fuerza y me convenzo de que no debo pensar en ello. Tengo un plan, y preocuparme por las maquinaciones de Dallas no forma parte del mismo. Debo llamar a Henry Darcy. Ese es el siguiente paso y es lo que hago.


  Y aunque estoy tan nerviosa que me siento tentada de colgar después del primer tono, me obligo a esperar y a preguntarle a la mujer que me atiende si puedo hablar con él. Y entonces me oigo decir:


  —Señor Darcy, soy Jane Martin, hija de Eli Sykes y hermana de Dallas. Esperaba que tuviera un momento para charlar.


  Él no puede disimular su sorpresa al oírme, claro, pero cuando le digo que quiero hablar sobre el secuestro de sus hijas, reconoce que debería haber esperado mi llamada. Después de todo, últimamente la prensa ha estado hablando de mis libros y los rumores sobre el reparto para la película El precio del rescate han corrido por las redes sociales.


  —Me he enterado del título de su próximo libro —dice—. La vi en Noche al filo el sábado pasado.


  —Nombre en clave: Liberación —respondo—. Supongo que debería empezar dándole las gracias. Es un título magnífico y me lo proporcionó usted. —Darcy le había dicho a Bill que ese grupo había organizado el rescate de sus hijas. Y al decírselo, también mencionó que había oído algo que sin duda no debería haber oído; el nombre en clave que el grupo utilizaba. Liberación—. De hecho, le llamo por eso —prosigo—. Esperaba entrevistarle para el libro, conseguir algunos detalles sobre su funcionamiento. Por supuesto, mi tesis aborda las consecuencias de la participación de justicieros, pero creo que facilitar al lector una visión de conjunto del proceso, los protocolos de contacto y ese tipo de cosas ayudaría de verdad al libro en su conjunto. ¿Cree que podríamos vernos?


  Por suerte, accede. Por desgracia, hoy no puede. Pero me siento afortunada por incluirle en mi agenda para comer dentro de unos días.


  Disfruto del placer de la misión cumplida mientras cojo el móvil y me dirijo a las escaleras para cambiarme de ropa e ir a clase. A mitad de camino suena mi teléfono y me detengo para comprobar quién es.


  Dallas.


  Me planteo no cogerlo; al fin y al cabo, si necesitaba un respiro para poner sus ideas en orden, debería ayudarle a cumplir sus propósitos.


  Pero la verdad es que carezco de esa fortaleza. Soy débil en lo que a Dallas se refiere, y por eso presiono el botón de responder.


  —¿Tú lo llamas oscuridad? —dice sin esperar siquiera a que hable—. Yo lo llamo infierno. Un hoyo. Una cámara de los horrores. Y me odio por querer ir allí contigo.


  Su voz es dura. Impávida. Casi carente de inflexión debido a su precisión.


  —Te lo he dicho, Dallas. Estoy aquí de la forma en que me necesites. Solo tienes que creerme.


  —Te creo. —Su tono se suaviza y percibo cierta ternura—. E iremos allí. Pero todavía no. No al principio —declara.


  —Bueno, es imposible que sea lo primero… —Estoy sonriendo un poco.


  —Quiero que tengamos una cita. Quiero algo normal.


  Frunzo el ceño. No sé si este es un buen paso.


  —Entre nosotros nada es normal, Dallas. Y puede que eso esté bien.


  —Puede —reconoce—. Pero lo quiero de todas formas. Quiero que nos cojamos de la mano, quiero besos robados y velas. —Deja pasar un minuto, y en el silencio me siento como si estuviera flotando por el impacto de sus palabras—. ¿Qué haces esta noche?


  —Oh.


  La pregunta me pilla por sorpresa y a mi cabeza acuden de pronto un aluvión de razones por las que debería decirle que estoy ocupada. Me perdería la clase. Tengo que terminar de escribir esa escena. Me ha echado de su casa, así que a lo mejor debería rechazarle también, aunque solo sea por llevarle la contraria.


  Pero entonces recuerdo la sensación de su piel contra la mía. Pienso en lo mucho que deseo sus besos. En lo mucho que deseo ver su rostro iluminado por la luz de las velas.


  Y pienso en lo segura que me siento con solo estar cerca de él.


  —No lo sé —respondo al final—. ¿Qué hago esta noche?


  —Sales conmigo. Te recojo a las siete. Cena. Una película. Puede que una copa después.


  Sonrío como una boba, pero mi sonrisa se esfuma enseguida.


  —¿Una cita de verdad? Dallas, ¿estás loco? Sabes que no podemos. ¿Y si nos descubren?


  —Confía en mí.


  Y dado que confío en él, respondo:


  —De acuerdo.
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  Cena y película


  Me estoy comportando como si nunca hubiera tenido una cita antes. Me doy un largo baño con sales con olor a lavanda y me tomo mi tiempo para enjabonarme, depilarme y relajarme. Después de salir y secarme con la toalla, me aplico un poco de la suntuosa crema corporal que Stacey me regaló por Navidad el año pasado, extendiéndola para que mis piernas y mis brazos queden suaves e impregnados con un sutil aroma.


  Me cepillo los dientes… dos veces. Me maquillo con más cuidado del habitual. Luego me pongo una despampanante falda de algodón que tiene una abertura que llega tan arriba de mi muslo que habría dejado a la vista la gomilla de mi ropa interior si llevara.


  No sé si Dallas tiene pensado una discreta cita a la antigua usanza o si pretende arrancarme la ropa y hacerme de todo. Si se trata de lo primero, jamás sabrá que no llevo ropa interior. Y si se trata de lo segundo…


  Bueno, espero que se trate de lo segundo.


  Dijo que quería que nos cogiéramos de la mano y nos besáramos, y aunque eso suena muy bien, yo quiero más. Con Dallas siempre quiero más. Y sé que él también.


  Reconozco que la cita me tiene entusiasmada, pero también me da un poco de miedo que esto sea parte de un importante retroceso. Que agite la zanahoria de la perversión sin que en realidad lleguemos nunca a eso. Lo cual no estaría mal si fuéramos una pareja corriente, pero no lo somos. En algún momento tiene que llevarme a la oscuridad con él. Dice que lo sabe; incluso parece que lo cree de verdad.


  Yo no estoy tan segura de que cumpla su promesa.


  Respiro y me digo que no pasa nada. Necesita tiempo, y debe solucionar las cosas por sí mismo.


  Con suerte, esta noche va de hacer eso.


  Echo un vistazo a mi pelo y a mi maquillaje una última vez y luego me calzo unas sandalias de tiras y diez centímetros de tacón que hacen maravillas con mis piernas y mi trasero. Estoy lista. Y todavía faltan veinte minutos para que llegue.


  Frunzo el ceño. Mi mente es un remolino, los segundos pasan tan despacio que resulta doloroso. Me sorprende lo nerviosa que estoy, tanto como en mi primera cita con Danny McBride, cuando tenía trece años. En realidad no me gustaba Danny, ya entonces sabía en el fondo de mi ser a qué chico deseaba de verdad, pero me halagaba mucho que él se sintiera atraído hacia mí. Era un manojo de nervios mientras aguardaba a que apareciera, sin saber qué esperar o si me gustaría.


  Sé que Dallas me gustará mucho, pero sigo sin saber qué esperar. Y no saberlo me está sacando un poco de quicio.


  Aun así, es mejor a que él me aparte y yo acabe llorando en el hombro de Brody. Así que me digo que todo está bien y me cambio dos veces de pendientes solo para entretenerme con algo. Miro de nuevo el reloj y compruebo que solo han pasado dos minutos.


  Genial.


  Al final, decidida a librarme de los absurdos nervios y de la incómoda incertidumbre, bajo a la cocina, me sirvo una copa de vino y tomo un buen trago.


  Cuando Dallas llama al timbre quince minutos más tarde, me he terminado la copa y voy por la segunda. Tomo un último trago y corro hacia la puerta. Vacilo solo un segundo, diciéndome a mí misma que es una tontería estar nerviosa. Que se trata de Dallas y que superaremos esto juntos. ¿Cómo no vamos a lograrlo si hemos conquistado ya tanto?


  Lo digo, y luego me repito a mí misma que tengo que creerlo.


  Por fin abro la puerta. Pretendo invitarle a entrar de forma casual, pero acabo conteniendo la respiración en la puerta, mirando fijamente al hombre que está al otro lado.


  Domina por completo la escalera de entrada a mi casa, tan sereno y tan perfecto que me sorprende que los viandantes no se paren a mirar, atraídos por él como si fuera un impresionante fenómeno natural, como la aurora boreal o una majestuosa montaña.


  Lleva un traje a medida gris con una nívea camisa blanca y una corbata azul claro. Pero el nudo está flojo y el botón superior de la camisa desabrochado, lo que le confiere un aire de chico malo haciendo de chico bueno que resulta muy sexy. Lleva un poco revuelto el pelo de color caramelo, como si hubiera intentado domarlo pero el viento o su costumbre de toqueteárselo hubieran frustrado sus esfuerzos, pero ese ligero desorden solo aumenta el sensual atractivo del hombre que tengo delante.


  El hecho de que lleve una docena de rosas me hace sonreír. Pero lo que hace que se me doblen las rodillas es la expresión de absoluto deseo que veo en su rostro cuando me recorre con la mirada, clavando por último sus ojos de color esmeralda en los míos.


  —Estás guapísima —dice.


  Su voz desprende tanto ardor y pasión que necesito de toda mi fuerza de voluntad para no lanzarme contra su cuerpo y suplicarle que me abrace, que me hable y me diga que todo va a ir bien.


  Consigo balbucear un sincero gracias y retrocedo para dejarle pasar. Él entra, pero se detiene justo en la puerta para estudiarme, como si todavía no estuviera satisfecho.


  —Estás deslumbrante.


  —Me alegra que lo pienses.


  Y entonces, la copa y media de vino que me he tomado me hacen girar para él, exhibiendo el modelito y cómo la ceñida tela se ajusta a mi trasero y la abertura deja a la vista una buena parte de mi pierna.


  —Deslumbrante —repite mientras empuja la puerta que, tonta de mí, he dejado abierta. La cierra sin apartar ni un segundo los ojos de mi rostro—. Ahora mismo lo único que deseo hacer es arrancarte ese vestido.


  Mi cuerpo entero se estremece mientras sus palabras me atraviesan como un reguero de fuego, haciendo que me derrita. Abrasándome.


  Dallas.


  Trato de decir su nombre en alto, pero solo consigo proferir un jadeo entrecortado, y mientras lo miro, la comisura de su boca se alza en una sonrisa torcida de satisfacción. Ve mi necesidad y sabe que está a la altura de la suya.


  —Lo deseo —dice, y su voz es ahora más queda y está preñada de anhelo. Acerca la mano para dibujar mi labio inferior con la yema del pulgar—. Quiero tumbarte desnuda en el suelo. Quiero besar cada centímetro de tu cuerpo. Quiero atormentar tus pezones con mi lengua, deslizarme entre tus piernas y lamerte el clítoris hasta que grites. Lo deseo, pero no voy a hacerlo —prosigue con una sonrisa perversa—. Todavía no.


  Se me forma un nudo en la garganta.


  —¿Por qué no?


  —Porque quiero lo que nunca hemos tenido. Te quiero a mi lado en el mundo exterior, aunque no pueda hacer otra cosa que no sea abrirte la puerta o apoyar mi mano en tu espalda con castidad para guiarte a través de una habitación. Quiero normalidad.


  Meneo un poco la cabeza.


  —Eso no podemos tenerlo. No esa clase de normalidad. Ni ahora ni nunca.


  Me entran ganas de darme de tortas por decirlo, pero estoy disfrutando de este momento. El poder de su deseo me resulta embriagador y quiero perderme en él.


  —Lo sé —responde—. Pero ahora mismo quiero la fantasía.


  Se me encoge el corazón y asiento.


  —De acuerdo —susurro.


  —Pues ven conmigo.


  Titubeo solo el tiempo necesario para poner las flores en agua y luego dejo que me acompañe fuera de la casa hasta donde el chófer nos abre la puerta de una limusina. Me vuelvo hacia él con la ceja enarcada. Por supuesto, ambos tenemos acceso a limusinas, pero no solemos utilizarlas, preferimos conducir nuestros propios coches o utilizar uno de alquiler.


  —Me gusta impresionar a mis parejas —dice, encogiéndose de hombros.


  —Considéreme impresionada, señor Sykes.


  No tengo más remedio que reír cuando aparcamos junto al cine Film Forum de West Houston.


  —La fiera de mi niña —leo en la marquesina.


  Me giro hacia él y me doy cuenta de que le veo un poco borroso porque le miro con los ojos anegados en lágrimas de emoción.


  —¿Bien? —pregunta.


  Me las arreglo para asentir y esbozar una sonrisa bobalicona.


  —Oh, sí —respondo con la voz ronca—. Es genial.


  La fiera de mi niña no solo es una de mis películas clásicas favoritas, sino que además es la última que Dallas y yo vimos juntos. Teníamos catorce años y faltaba una semana para que le enviaran al internado de Londres. Solo queríamos estar juntos, así que nos escapamos de casa y acabamos en un festival de películas de Katharine Hepburn.


  No pasó nada, pero la tensión entre ambos era tanta que, si no hubiera visto ya la película media docena de veces con mi madre, no me habría enterado de lo que pasaba. Todavía hoy recuerdo cómo mi cuerpo vibró cuando nuestros dedos se rozaron en el cubo de las palomitas. Y hasta qué punto era consciente de que su rodilla chocaba con la mía y que nuestros codos se tocaban en el reposabrazos que compartíamos.


  Esa tarde fue uno de los momentos más sensuales de mi vida, y sin embargo no hicimos nada. Nada, salvo desearnos el uno al otro, por supuesto.


  Ahora, casi dos décadas después, le sigo deseando.


  Dentro, nos detenemos en el puesto para comprar un cubo de palomitas y dos refrescos y entramos en el cine en penumbra. En la pantalla proyectan dibujos animados clásicos en lugar de anuncios y avances de películas de estreno.


  Espero que Dallas se siente en el centro del cine, como siempre hacía cuando éramos niños, pero me coge del brazo y me conduce hacia la última fila.


  Enarco una ceja de forma inquisitiva y él se encoge de hombros.


  —Quiero salir contigo en público —explica—. Pero eso no significa que no valore nuestra intimidad.


  —Ah.


  Pienso en eso, y mientras recorro con cuidado la fila hasta los asientos centrales, un cosquilleo invade mi cuerpo por las exquisitas implicaciones que conlleva.


  Dallas se sienta a mi lado y me coge de la mano. Me siento tímida, como si esta fuera en realidad una primera cita y no un juego al que estamos jugando. Al menos creo que es un juego.


  Espero que sea un juego.


  Me gustaría decir que esta vez mi mente está más pendiente de la película de lo que lo estuvo hace años, pero mentiría. Mantengo la mirada clavada en la pantalla, eso es verdad, pero nada parece entrar en mi cabeza. Soy demasiado consciente del hombre que tengo al lado. De su mano sobre la mía. De la sensual caricia de su pulgar en mi piel.


  Y entonces, justo cuando empiezo a temer que de verdad me ha traído aquí solo para cogerme de la mano y ver la película, me suelta y la coloca sobre mi muslo. El que asoma por la enorme abertura de mi falda.


  Me toca solo por encima de la rodilla y el contacto es del todo inocente. Da igual. Me abrasa, tan feroz como el whisky barato y al menos igual de embriagador.


  —Me encanta esta parte —me susurra al oído, muy cerca de mí.


  No sé si se refiere a la parte de la película en la que el perro roba el hueso de dinosaurio o a la parte de la velada en la que me acaricia el muslo.


  No se lo pregunto; bastante me está costando concentrarme en las palabras. Hemos llegado mucho más lejos y, sin embargo, el simple avance de sus dedos por mi pierna me excita tanto que doy gracias a los dioses de la moda porque mi falda sea negra, pues estoy segura de que está empapada.


  Cuando las yemas de sus dedos casi alcanzan la unión de mi muslo y mi pelvis, pongo la mano sobre la suya.


  —¿Qué es lo que hace exactamente, señor Sykes? —susurro.


  Se acerca más, de modo que su aliento me acaricia la oreja cuando me responde:


  —Eso depende de ti. Puedo ser un hombre descarado que toma lo que desea o puedo ser un caballero. Tú decides.


  Me lamo de los labios parte de la mantequilla de las palomitas, tratando de decidir.


  —Supongo que eso depende de tu definición de caballero —digo al final—. ¿No es un caballero la clase de hombre que cuida de su mujer?


  La comisura de su boca se alza en una sonrisa torcida.


  —Oh, sí —aduce mientras su dedo continúa su pausado aunque inexorable paseo hacia mi sexo.


  Inclino la cabeza hacia atrás mientras inspiro de forma entrecortada.


  —Sé un caballero —exijo cuando sus dedos se deslizan por mi resbaladizo y mojado clítoris y separo las piernas, deseando más, tratando de guardar silencio y dando gracias porque nos hayamos sentado en la última fila—. Por favor —suplico—. Fóllame como un caballero.


  —Lo que la señora desee —declara mientras me penetra y yo contoneo las caderas, meciéndome contra su mano, siendo follada en un cine frente a Katharine Hepburn y Cary Grant y disfrutando de un orgasmo rápido, intenso y maravilloso.


  

  Después de hacerme estallar durante los Años Dorados de Hollywood, Dallas me lleva a otra época. Estamos en el Balcony para cenar y tomar unos cócteles mientras escuchamos melodías interpretadas por una gran orquesta al estilo Glenn Miller y vemos bailar al menos a media docena de parejas en la pista, delante de nosotros.


  Es maravilloso, encantador, dulce y elegante.


  Y muy frustrante, porque no me ha tocado ni una sola vez desde que salimos del cine. Por el contrario, hemos desperdiciado un trayecto de cuarenta y cinco minutos en la limusina sentados de forma educada uno junto al otro mientras hablábamos sobre Hepburn, Cary Grant y Howard Hawks, el director.


  No sé si está poniendo en práctica un retorcido juego conmigo o si lamenta haberme acariciado y llenado durante la película y casi haberme hecho gritar aún más alto que la puñetera banda sonora.


  Pero algo trama y me está volviendo loca.


  —¿Quieres bailar? —pregunta mientras tomo un sorbo de mi martini.


  —No —respondo, con más brusquedad de la que me gustaría—. En realidad no.


  —¿No te gusta esto?


  —No… es decir, sí. —Exhalo una sonora bocanada—. Joder, Dallas. Este lugar es alucinante y lo sabes. Parece que nos hayamos adentrado en otra época. La orquesta. Los cócteles. La iluminación. El ambiente. —Retiro la silla y me levanto—. Parece que no seamos nosotros.


  —¿Jane?


  Él también se pone en pie, pero le indico que se siente.


  —No, no, quédate. Solo… solo necesito ir al tocador.


  Me doy la vuelta sin esperar una respuesta y sigo los letreros hacia el cuarto de baño, que es igual de elegante que el resto del Balcony. La puerta da a una estancia, más allá de la cual hay cubículos independientes, cada uno con inodoro, lavabo, tocador, espejo iluminado y un banco tapizado para que retocarse el maquillaje resulte mucho más cómodo.


  En realidad no necesitaba ir al baño, así que remoloneo delante del espejo como si estuviera comprobando mi atuendo, cuando lo cierto es que intento explicarme qué coño estoy haciendo. O, para ser más exactos, qué coño hace Dallas. Hemos vivido un momento muy apasionado en el cine, pero ahora se ha contenido tanto que no puedo evitar pensar que se arrepiente. Que se está intentando demostrar algo a sí mismo, o a mí, y que cree que hacer que me corra durante la película ha sido un gran error, contrario al estúpido plan que ha concebido en su cabeza para convertirnos en una pareja normal.


  Pues bien, yo no quiero ser normal.


  Bueno, más bien quiero nuestra normalidad. La de Dallas y la mía. Tal y como le he dicho en la casa. Cosa que entendería si me escuchara y dejara que mis palabras entraran en su dura mollera.


  Decidida, me aparto del espejo en dirección a la puerta. Pienso volver ahí, sentarme a su lado y exigirle que me cuente todo lo que le pasa por la cabeza. Que me explique qué está haciendo, por qué lo está haciendo y por qué demonios no me ha tumbado y me ha follado en la limusina.


  Ese es al menos mi plan. No llego muy lejos, porque en cuanto me doy la vuelta, la puerta se abre y entra Dallas.


  Abro la boca para hablar, pero él menea la cabeza y las palabras mueren en mi garganta. Sin tiempo para pensar, cruza la estancia, pone las manos en mis hombros, me empuja contra el espejo, aplastando su boca contra la mía, y desliza su mano por mi muslo hasta cubrir mi sexo.


  Gimo contra su boca y se aprovecha de eso, ahondando el beso, explorándome con la lengua mientras nuestros dientes chocan. Me succiona el labio inferior mientras sus dedos me acarician y me muerde a la vez que introduce un par de dedos muy dentro de mí. Intento gritar, pero no puedo porque me está reclamando por entero, hasta el punto de que no puedo emitir sonido alguno.


  Me estoy derritiendo en sus brazos y ni siquiera me importa que estemos en el tocador de señoras de un popular club nocturno. Lo único que necesito es lo que él me da. Lo único que quiero es disfrutar sintiendo a Dallas; su tacto, su aroma, todo él. El hombre al que he deseado toda la noche. Porque ha vuelto. Oh, gracias a Dios, ha vuelto y solo quiero perderme en él.


  Al menos hasta que oigo la cisterna del inodoro al fondo del baño y mi cuerpo se queda rígido y frío al darme cuenta de que no estamos solos.


  Intento apartarle, pero él me aprieta más; su boca ardiente y exigente contra la mía; sus dedos penetrándome a fondo mientras atormenta mi clítoris con el pulgar. Acerca la mano a un lado de mi cara, impidiendo que vea quién se acerca. Pero no basta con eso. Seguimos aquí y alguien nos va a ver; la situación escapa tanto a nuestro control y estoy tan mojada… y me asusta que nos descubran. Que quien sea no aparte la mirada y se marche sin más, sino que se enfrente a Dallas. Que me vea. Y que después el mundo lo sepa y…


  Y…


  Oh, Dios mío, y ¿qué?


  Mi mente da vueltas y parecen pasar un millón de horas, pero entonces oigo abrirse la puerta del cubículo y el repicar de tacones sobre el suelo de mármol y soy consciente de que apenas ha pasado tiempo y que aún puedo apartarme. Todavía puedo poner fin a esto. Podría levantar la pierna; darle un rodillazo y zafarme de él. He dado clases de defensa personal de sobra. Pero, maldita sea, no quiero hacerlo.


  No quiero hacerlo.


  Me relajo al comprenderlo y me entrego a su contacto, cada vez más mojada, más caliente y más frenética mientras los pasos continúan y se amortiguan después sobre la alfombra.


  Tengo sus dedos dentro de mí, me penetra con fuerza, y oigo el grito ahogado de sorpresa al otro lado de la estancia seguido por los pasos rápidos de la mujer y el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse. Acto seguido, como si el hecho de que nos hayan visto, aunque no pillado, fuera un detonante, estallo en brazos de Dallas mientras él continúa acariciándome, extrayendo hasta la última gota de placer de mi salvaje, incesante, retorcido y asombroso orgasmo.


  Cuando los temblores que sacuden mi cuerpo cesan por fin, aparta la mano y reduce la presión de su boca contra la mía hasta volverse más tierna, más sexy. Hasta que por fin se aparta; su expresión es una mezcla de deseo y ternura tan potentes que he de cerrar los puños para resistir la tentación de agarrarle del cuello de la camisa y atraerle de nuevo contra mí.


  Él retrocede y me alisa la falda antes de acariciarme el labio inferior con el dedo.


  —Te veo en la mesa —susurra.


  Antes de que pueda asimilar sus palabras, da media vuelta y abandona el baño con la misma rapidez con la que llegó.


  Veo cerrarse la puerta detrás de él y me apoyo contra el espejo, deshecha, saciada y del todo satisfecha.


  Me doy cuenta de que estoy sonriendo.


  Disfruto del persistente placer durante un momento más antes de volver a nuestra mesa. Él se levanta cuando me aproximo, como todo un caballero. Le miro a los ojos, segura de que puede ver la sonrisa en los míos.


  —Lo siento —dice cuando volvemos a sentarnos.


  Me pongo tensa, pensando por un momento que se está disculpando por lo ocurrido en el baño. Luego caigo en la cuenta de que no es así. Se está disculpando por lo sucedido antes. Por cómo se distanció en la limusina después de la dulce pasión del cine.


  Por fingir ser algo que no somos.


  —Disculpa aceptada.


  El reservado es semicircular y está diseñado para dos personas, por lo que estamos bastante juntos, pero de cara a la pista de baile. La mesa está cubierta con un mantel y cuando apoya la mano sobre mi muslo, dejo escapar un débil gemido.


  —Ten cuidado —susurro—. Me tienes tan al límite que si me empujas no sé si podría permanecer callada.


  —Tentador —declara con tal ardor que temo que acabo de desafiarle a que haga justo eso. Pero no lo hace. En cambio, dice—: Oye. —Me giro para mirarle mejor. Él ladea la cabeza mientras sus ojos abarcan todo el lugar—. Sé que esto no es lo tuyo.


  —Tú eres lo mío —respondo con una sonrisa como la suya.


  —¿Y la música de una orquesta?


  Sabe que me encanta la música, cualquier tipo de música, aunque prefiero el rock de los sesenta, el heavy metal y la ópera. Soy bastante ecléctica.


  —Confieso que no se me habría ocurrido venir aquí esta noche, pero me encanta. No era el lugar lo que me molestaba. Era…


  —Lo sé. La cagué. —Me pasa el pulgar por el muslo—. ¿Tienes idea de cuánto deseaba tumbarte y follarte en esa limusina?


  —Dallas… —Mi voz surge entrecortada. Rebosante de necesidad—. ¿Sabes cuánto deseaba que lo hicieras?


  —En ese caso, me disculpo por decepcionar a la dama.


  —Bueno, me has compensado en el baño de señoras.


  Sus dedos ascienden por mi muslo.


  —Me alegro mucho. Y, cielo, entiendo lo que has dicho. Tenemos nuestro propio nivel de normalidad. Pero eso no significa que pueda…


  Le silencio con mi dedo sobre sus labios.


  —Lo que sugerí, que fingieras que yo era la Mujer, fue algo extremo. Eso no es normal para nosotros y jamás podría serlo. Si lo necesitas, aquí me tienes. Siempre estoy aquí para apoyarte. Pero depende de ti y no volveré a mencionarlo. —Esbozo una sonrisa mientras por debajo de la mesa alargo la mano, coloco la suya aún más arriba y separo las piernas—. Créeme, hay muchas cosas que preferiría hacer contigo.


  Dallas me acaricia el clítoris con el dedo y me estremezco de impaciencia, tratando por todos los medios de no dejar ver que estoy en medio de un club nocturno a punto de tener un impresionante orgasmo.


  —A mí también se me ocurren cosas que preferiría hacer —añade mientras aparta la mano con suavidad—. Muchas cosas diferentes, de hecho. Incluyendo esta.


  Se mete la mano en el bolsillo de la chaqueta mientras habla y saca una caja marrón de casi un palmo de largo.


  Me siento tan intrigada que casi le perdono por dejar de tocarme, y por un instante me pregunto si me ha comprado un collar. Pero cuando me entrega la caja, esta apenas pesa y no se agita nada dentro cuando la sacudo.


  —¿Qué es?


  —Feliz cumpleaños —dice, y me ilumino de placer.


  —Gracias, pero no es hasta dentro de cuatro días.


  —Ábrelo.


  No puedo discutir con él, así que levanto la tapa y dejo escapar un chillido cuando veo las dos entradas.


  —¿Dominion Gate? —Es un grupo finlandés de rock duro que adoro—. ¡Dallas, es increíble! Pensé en ir, pero hacía siglos que se habían agotado las entradas para sus conciertos en Nueva York. ¿Cuándo has…?


  —No son para Nueva York. Son para Los Ángeles. El Westerfield, en West Hollywood. Es un lugar pequeño para un concierto, pero el dueño es amigo mío y por eso he podido conseguir un par de entradas. —Sonríe y parece más que satisfecho consigo mismo—. Imaginé que no te importaría ir a Los Ángeles para el concierto, ya que es probable que hayas estado posponiendo algunas cosas allí.


  —Qué hombre tan listo —reconozco—. Intentaba decidir si tenía que volver y pasar allí varias semanas. —Me encojo de hombros—. Antes no suponía ningún problema pasar una temporada en Los Ángeles. Ahora prefiero estar en Nueva York.


  —¿De veras? —Enarca una ceja—. ¿Por qué?


  Sabe muy bien por qué, claro, pero se lo digo de todas formas.


  —Antes me gustaba estar allí porque me mantenía lejos de ti.


  Sonrío y bebo un sorbo de mi martini.


  —Me sorprendes —replica mientras vuelve a meter la mano por debajo de la mesa. Una vez más, me acaricia el muslo con suavidad y la sensación hace que me entren ganas de acurrucarme y empezar a ronronear—. ¿Por qué diablos querías estar lejos de mí?


  Dejo escapar un pequeño suspiro, pero al final consigo seguir hablando.


  —Porque cuando estaba cerca de ti solo podía pensar en tocarte.


  —¿Y ahora?


  —Ahora quiero estar aquí. En Nueva York. Donde tú estés.


  —¿Por qué?


  Le miro a la cara y veo el deseo que siento reflejado en mí.


  —Porque cuando estoy cerca de ti solo puedo pensar en tocarte.


  —Creo que es hora de irnos a casa.


  —Sí —convengo—. Estoy de acuerdo.


  Envía un mensaje a nuestro chófer y la limusina nos aguarda cuando salimos a la calle. Por desgracia, también hay dos hombres con cámaras.


  —¡Dallas! ¡Oye, Dallas! ¿Cuál es la historia? ¿Tu hermana y tú estáis arreglando vuestras diferencias?


  Me quedo paralizada, mi cuerpo entero se queda inmóvil mientras el chófer nos abre la puerta. Espero que Dallas me empuje hacia la limusina con celeridad y que los ignore. Pero no lo hace. Al contrario, los mira fijamente.


  —¿Diferencias? No sé de qué habláis. Mi hermana y yo queríamos pasar algo de tiempo juntos antes de que ella vuelva a Los Ángeles. Los dos llevamos vidas muy ajetreadas y no podemos reunirnos muy a menudo.


  —Así que ¿son falsos los rumores de que lleváis años enemistados?


  Dallas les obsequia su sonrisa más fotogénica.


  —Vamos, chicos. ¿Sabéis cuántos rumores corren sobre mí? ¿Cómo voy a estar al día?


  —¡Dallas! ¡Dallas! Jane, ¿puedes…?


  Pero lo último queda interrumpido cuando Dallas me coge por fin de la mano y me urge a entrar en la limusina, me sigue adentro y cierra la puerta.


  Me derrumbo en el asiento, resollando, con el corazón desbocado, y lo único en lo que puedo pensar es en que han estado a punto de descubrirnos. ¿Y si Dallas me hubiera llevado de la mano? ¿Y si se hubiera dejado llevar en un momento y me hubiera besado? ¿Y si la mujer del baño le hubiera reconocido? ¿Si hubiera descubierto quiénes éramos y lo que estábamos haciendo?


  «¡Oh, Dios mío!».


  «¡Ay, Dios, ay, Dios, ay, Dios!».


  Me acerca a él y me doy cuenta de que estoy temblando.


  —Chis. No pasa nada. Está bien. Hemos disimulado y no ha pasado nada.


  Me aferro a él.


  —Tú has disimulado. Yo me he quedado paralizada por completo.


  —Da igual —repite, besándome en el pelo—. No han visto nada. No han sospechado nada.


  —Pero…


  —¿Jane?


  —¿Sí?


  —Mírame. —Cuando lo hago, él prosigue con voz firme—: Yo quería esto. Creo que lo necesitábamos.


  —¿Que nos acosara la prensa? —Casi puedo oír la histeria impresa en mi voz—. ¿Que casi salga a la luz nuestra relación amorosa?


  —No —repone con serenidad—. Salir en público. Actuar como si fuéramos una pareja que tiene una cita. Sentirnos parte del mundo y no como si todavía estuviéramos en una celda de hormigón en Londres.


  Sus palabras se abren paso a través de mi miedo. Lo entiendo. ¿Cuántas veces he tenido la sensación de que seguimos atrapados, de que los tabúes sociales, las leyes y la desaprobación de nuestra familia nos mantienen prisioneros como una vez lo hicieron el Carcelero y la Mujer?


  —No lamento esta noche —continúa—. No era mi intención que los medios se fijaran en nosotros, pero ni siquiera lamento eso. ¿De acuerdo?


  Él me coge la barbilla y me gira la cabeza para que no me quede más opción que mirarle otra vez.


  —Pero ¿y si insisten en la historia? ¿Y si papá se entera?


  La idea de que nuestra relación circule por Twitter me produce un miedo atroz. Pero no tanto como la cólera que caerá sobre nosotros cuando nuestro padre se entere de lo que hay entre Dallas y yo.


  —Pues le haremos frente —dice con tono razonable—. Si eso ocurre, sobreviviremos. Hemos pasado por cosas peores, Jane. Hemos sobrevivido al infierno. —Me sostiene la mirada; la suya es tan tierna que me entran ganas de llorar—. ¿De acuerdo? —pregunta con delicadeza.


  Yo asiento, y antes de que pueda añadir un sí, se apodera de mi boca en un beso largo y profundo que hace que me olvide de mis persistentes temores. Que me tranquiliza. Me salva. Me permite perderme en el placer de este hombre que tantas veces ha jurado que siempre me protegerá.


  Sé que lo hará, y poco a poco me derrito en sus brazos durante el corto trayecto a casa.


  Cuando llegamos, las prisas nos hacen subir corriendo las escaleras. Deseamos con intensidad tocarnos, besarnos y terminar esta noche sumidos en el calor de los brazos del otro. La cabeza me da vueltas cuando él abre la puerta y entramos al pequeño cuarto que es el doble de grande que un vestíbulo.


  Pero mi risa se esfuma cuando se detiene y choco con él al no esperarme que dejara de avanzar.


  —Dallas, ¿qué ocurre? —pregunto, pero no necesito que me lo diga. Veo la respuesta sin problemas; en el suelo hay un sobre azul de aspecto amenazador. Está dentro de una bolsa de plástico y es evidente que lo han metido por la ranura del buzón—. Oh, mierda. ¿Aquí? —pregunto mientras él se agacha a cogerlo—. Oh, Dios, si lo ha enviado aquí, debe saber lo nuestro y…


  —No, no pasa nada. —La voz de Dallas parece tranquila—. Hay un recibo de un mensajero. Llegó a la mansión y Archie la ha enviado aquí.


  —Oh. —Me avergüenza lo aliviada que me siento. No quiero que Dallas reciba siniestras cartas de acoso, pero no quiero que la siniestra acosadora nos descubra ante el mundo.


  —Vamos —dice.


  Entramos antes de abrir la carta.


  Leo por encima de su hombro y murmuro «Puta» cuando termino.


  
¿Cuándo vas a comprender? ¿Cuándo vas a tocarme? ¿Cuándo verás que no hay más mujer que yo? Todas las demás no son más que ruido que se interpone entre nosotros.




  Miro a Dallas a los ojos. Su expresión es dura. La mía es de preocupación.


  —Dásela a Liam —digo—. Dile que emplee todos los medios a su alcance. Tienes que descubrirlo antes de que ella haga algo.


  —Crees que es inestable.


  —Creo que está como una puta regadera —admito.


  Dallas encorva los hombros y asiente.


  —Liam está en ello —explica—. Por cierto, no cree que sea Fiona. Puede que tenga una cara de póquer perfecta, pero me dijo que no reaccionó de ninguna manera cuando le enseñó el sobre en mi dormitorio y la acompañó fuera de la casa.


  —Ya te dije quién creo que es. Y Fiona es demasiado joven para ser la Mujer.


  Él suspira.


  —Lo sé.


  Me atrae a sus brazos y me besa en la frente.


  Yo me aferro a él.


  —Si se trata de la Mujer y nos ha visto juntos…


  Me estremezco, porque la Mujer es una de las pocas personas del mundo que sabe lo que hay entre Dallas y yo.


  Al parecer él está pensando lo mismo, pues pregunta si me he fijado en si alguien nos observaba en el cine o en el Balcony.


  —Nadie. ¿Y tú?


  Él menea la cabeza y me besa de nuevo.


  —Basta ya de preocupaciones por esta noche. Vamos —dice, asiéndome la mano—. Quiero llevarte a la cama.


  Esbozo una sonrisa y me obligo a dejar a un lado todos los temores y la preocupación.


  —¿De veras? —replico mientras nos dirigimos a las escaleras—. Qué descarado. Y yo que pensaba que eras un caballero.


  —Lo soy —asevera—. Me aseguraré de que tú te corras primero.


  Me echo a reír y me detengo en las escaleras para mirarle.


  —Te quiero.


  —¿Quién es ahora la descarada en una primera cita?


  —Debo de ser yo. —Bajo un escalón para colocarme a su lado—. Por cierto, señor Sykes, esta noche pienso aprovecharme de usted.


  —Oh, ¿en serio?


  —Solo te lo advierto. Pienso utilizarte. Voy a coger lo que deseo. —Sonrío, imaginando todas las deliciosas posibilidades—. He pensado que debía avisarte.
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  Destrozado


  A pesar de mi atrevida declaración acerca de aprovecharme de Dallas, hacemos el amor despacio, con dulzura, y luego nos acurrucamos el uno en brazos del otro. No ha dicho una palabra de mi promesa aparentemente incumplida y yo tampoco lo menciono.


  Pero no lo he olvidado.


  Me apoyo en el codo y veo moverse sus ojos detrás de sus párpados mientras sueña. He dormitado un rato mientras él dormía, pero después me he levantado de la cama y he trabajado un poco en mi guion, demasiado abrumada a nivel emocional como para sucumbir al sueño.


  Además, tenía un plan y este requería que me cerciorase de no pasarme toda la noche durmiendo.


  Ahora he vuelto a la cama y mi plan es lo único en lo que pienso.


  Tiro de la sábana hacia abajo con cuidado, dejándolo al descubierto. Está semierecto y sonrío para mis adentros. Me encantaría saber qué está soñando para hacer que sea mucho mejor.


  Le acaricio el abdomen con la mano y veo reaccionar su cuerpo. Sus músculos se tensan en respuesta a mi tacto. Voy con cuidado, no estoy lista para que se despierte todavía, y disfruto viendo el placer por mi contacto abrirse paso en sus sueños.


  Vuelve la cabeza y entreabre los labios. Y cuando mi mano desciende más, al tiempo que deposito un beso en su pecho y le lamo una tetilla, siento que mueve las caderas y que se contraen los músculos de todo su cuerpo. Bajo la mirada y veo que ya está empalmado. Casi en plena erección. Y espero que esté soñando conmigo.


  Muy despacio, describo un sendero de besos por su abdomen, a lo largo de la hilera de vello, y luego recorro la longitud de su polla con la lengua. Él gime mientras duerme y me quedo paralizada durante un instante, porque sigo sin estar lista para que despierte. Le dije que iba a coger lo que quería y lo decía en serio.


  Esta noche quiero su polla.


  Sonrío mientras me coloco a horcajadas sobre él. Hemos hecho esto antes y ya le advertí de que iba a volver a hacerlo, así que me siento en pleno derecho de tomar lo que deseo, sobre todo porque sé que él también lo desea.


  Está empalmado, muy duro, y encajamos a la perfección. Suspiro de placer cuando me colma. Cuando me alzo y desciendo sobre él, tomándolo. Cabalgándolo.


  Él también lo siente. Lo sé no solo por la increíble sensación de tenerlo dentro de mí, sino porque su cuerpo se retuerce debajo del mío. Está cerca, y creo que si puedo llevarle hasta el final, si se corre dentro de mí, aunque lo haga mientras duerme, se romperá el hechizo. Como la princesa que besa al príncipe dormido y le despierta una vez más.


  Lo estoy consiguiendo. Él empieza a moverse más deprisa debajo de mí, y justo cuanto creo que está allí, abre los ojos y los clava en los míos.


  Ahogo un grito porque sigue empalmado y por un momento me abruma el poder de todo lo que hay entre nosotros. Pero eso cambia en un instante. Dallas se mueve rápido, haciéndonos rodar hasta que lo tengo encima y no dentro de mí. Tira de mí para hacer que me levante; sus manos me agarran de forma dolorosa por la parte superior de los brazos.


  Jadeo mientras trato de descifrar su expresión, pero él no está conmigo; ahora puedo verlo con claridad. Está soñando. Tiene quince años. Y estoy segura de que en su sueño está haciendo justo lo que le dije que hiciera.


  Está luchando.


  Está luchando conmigo.


  Con un gruñido, me aplasta contra la pared, me rodea el cuello con una mano y mete la otra entre mis piernas. Su expresión es severa, sus ojos febriles, y jadeo mientras trato de respirar cuando él me separa las piernas con brusquedad y se hunde en mí de forma feroz e incontrolada.


  Estoy asustada —maldita sea, estoy asustada de verdad—, pero no de él. Me asusta el sueño. El hecho de que no me vea a mí. Que la vea a ella. A la Mujer. Sé que quiere hacerle daño. Y ahora mismo desconozco hasta dónde va a llegar.


  Me quejo cuando me tira sobre la cama y me obliga a ponerme de rodillas; luego tira de mis brazos hacia atrás, hasta que tengo la impresión de que los hombros se me han salido de su sitio y todo mi peso descansa sobre mi cabeza. Todavía me sujeta del cuello y soy incapaz de moverme. Lo tengo dentro de mí, penetrándome con fuerza. No su polla, sino sus dedos, y está sumido en la intensidad del momento, tan dominado por el dolor y la furia que apenas puedo entender las palabras que dice: «Puta. Dolor. Nunca más».


  La cabeza me da vueltas, y aunque una parte de mí dice que tengo que dejar que haga esto, que tengo que ser la sustituta del objeto de su cólera, profiero un grito amortiguado porque no puedo tomar aire y la habitación se vuelve gris. Me invade un miedo más oscuro, más frío, y me obligo a pronunciar mi nombre.


  —Jane —grito—. Soy Jane.


  Pero él ni siquiera es consciente de que emito algún sonido.


  Entonces su mano se afloja un poco y me da la vuelta. Aún me sujeta del cuello. Aún me está follando, penetrándome con fuerza. Pero ahora va más despacio, es más metódico. Todavía tiene los ojos algo vidriosos, pero veo al hombre que amo detrás de las sombras, y cuando susurra «Mía», sé que él también me ve a mí, aunque sea en algún lugar de su sueño.


  Se mueve sobre mi pelvis con cada embate de sus dedos. Se frota contra mí. Y puedo ver que está cerca. Siento cuando su cuerpo se tensa, cuando me aprieta la garganta, cuando estalla sobre mi vientre, sobre mis pechos, y luego echa la cabeza hacia atrás y gime.


  Durante un instante creo que es una victoria, pero cuando abre los ojos y me mira, solo veo horror en ellos.


  En cuestión de segundos, me suelta el cuello, se baja de la cama de un salto y se pega a la pared, resollando. Tiene los ojos desorbitados. El dolor y el desprecio hacia sí mismo que expresa su rostro me parte el corazón.


  Me incorporo, tratando de no mostrar lo dolorida que me encuentro. Cuánto me cuesta respirar.


  —Dallas —digo, pero él levanta la mano, como si no pudiera soportar el sonido de su nombre. Pero no me callo—. No pasa nada. Yo te pedí que lo hicieras. No me has hecho daño. Yo he consentido. Cien veces, un millar. Yo quería esto. Lo necesitabas.


  —¿Necesitaba violarte?


  Tiene la voz pastosa y creo que está a punto de derrumbarse.


  —No lo has hecho —repito—. Yo lo deseaba. Te dije que lo hicieras.


  —Podría haberte hecho daño.


  —Estoy aquí. No estoy herida.


  —No. —Menea la cabeza y luego levanta las manos y se aprieta la cabeza—. Dios mío, no. ¡Me cago en la puta! Esto no… No puedo. ¡Joder! —Me busca con la mirada—. He sido un imbécil —dice en voz baja—. Jamás podremos tener algo normal. Jamás podremos ser normales. Soy un peligro para ti. A nivel físico y emocional. No puedo hacer esto. No puedo estar contigo y ver cómo destruyo lo que más amo en este mundo.


  Se dirige hacia la puerta.


  —¡Dallas! —le llamo, pero él sigue andando. Y no vuelve la vista.


  Me muero de ganas de ir corriendo tras él, pero me contengo, aferrándome a las sábanas para controlarme. Me digo que solo necesita un poco de tiempo. Al fin y al cabo, esto ha sido muy intenso.


  Me digo todo eso, pero no logro convencerme. Porque sé que cree que esta noche es la prueba de que no puede ser normal, sea eso lo que coño sea. Que en el fondo de su ser es un hombre que necesita el dolor. La ira. Que necesita infligir daño para correrse y, quizá, también que se lo inflijan a él.


  Lo único que Dallas me ha dicho de forma constante a lo largo de nuestra vida juntos es que me protegerá, cueste eso lo que cueste.


  Sé que ahora mismo cree que para protegerme tiene que dejarme.


  Y no tengo ni idea de cómo convencerle de lo contrario.


  Me quedo en la cama, hecha un ovillo, dormitando y llorando por momentos, hasta casi el mediodía. Entonces ya no puedo soportarlo más. Tengo que hablar con él. Puede que necesite tiempo, pero yo necesito oír su voz y ahora mismo es mi necesidad la que se impone.


  Llamo a Dallas por marcación rápida y contengo el aliento mientras espero a que me coja el teléfono. Y espero.


  Y espero.


  Y espero.


  Entonces salta el buzón de voz.


  ¡Mierda!


  No me molesto en dejar un mensaje. En su lugar llamo a la casa y la señora Foster responde al primer tono.


  —Hola, cariño —dice en cuanto saludo.


  —No sabía que habías vuelto.


  —Hace justo una hora.


  Sonrío.


  —Y, como es natural, ya estás metida en faena y poniendo orden de nuevo en la casa.


  —No lo digas como si te sorprendiera —replica, haciéndome reír.


  —Está bien. No me sorprende en absoluto. Quería hablar con Dallas. Parece que no lleva el móvil encima. ¿Puedes ir a buscarle?


  —Por supuesto. Espera un momentito.


  Y lo dice de forma literal. La música empieza a sonar y cuando descuelgan de nuevo, espero oír a Dallas al otro lado, así que me llevo una buena sorpresa cuando oigo a otra persona.


  —Señorita Jane. ¿En qué puedo ayudarla?


  —¿Archie? Yo… creía que la señora Foster iba a buscar a Dallas.


  —Me temo que no está disponible en este momento.


  —No está disponible —repito mientras un escalofrío me recorre la espalda, provocado por mi propio miedo y por la seria y nada típica formalidad en la voz de Archie—. ¿Te ha pedido que me digas eso?


  —Señorita Jane…


  Cierro los ojos para soportar la verdad que oigo en la voz de Archie. La voz cálida y paternal que solía reconfortarme y ponerme antiséptico y tiritas en las rodillas cuando me las raspaba.


  —Si quiere dejar un mensaje… Estoy seguro de que solo necesita tiempo para volver a su lado.


  —No. —Me esfuerzo para no echarme a llorar—. No, está bien.


  Cuelgo el teléfono. De hecho, le cuelgo a Archie y me doy cuenta de que se me doblan las rodillas porque no estoy respirando; estoy demasiado ocupada atragantándome con las lágrimas atascadas en mi garganta como para recobrar el aliento.


  Me deslizo contra los muebles, hasta que mi culo acaba en las baldosas del suelo y la espalda apoyada en la madera. Sujeto el móvil con fuerza; me siento perdida y necesito a Dallas.


  Pero Dallas no está a mi lado… y sabe Dios cuándo volverá a estarlo.


  ¡Oh, mierda! ¡Joder!


  A lo mejor pretende alejarse de mí de verdad. A lo mejor quiere que volvamos al punto de partida, cuando nos deseábamos con desesperación, pero no nos teníamos. No nos tocábamos. Resultaba tan doloroso estar juntos y no sucumbir a la pasión que evitábamos incluso vernos.


  Sabe que le odiaría si lo hiciera. Pero Dallas prefiere que le odie a hacerme daño, y cuanto más lo pienso, más temo que este sea el final.


  Va a dejarme para salvarme.


  Pero lo que en realidad consigue con eso es destruirme.


  He de hacer algo, he de llegar de algún modo hasta él. Obligarle a que me vea, a que me vea de verdad, y que me crea cuando le digo que puedo sobrellevar todo lo que necesite, sea lo que sea.


  Pero no sé cómo hacerlo. Estoy perdida, muy perdida.


  Solo se me ocurre una persona que puede ayudarme a encontrar un modo de hacerlo.


  Brody.


  Me pongo unos vaqueros holgados y una camiseta de Moschino y me recojo el pelo en una despeinada coleta. Me calzo con un par de viejas zapatillas Converse, me cuelgo el bolso del hombro y me adentro en el mundo real. Brilla el sol, las nubes son esponjosas y, con veintipocos grados, la temperatura es agradable. Hace un día precioso… y casi disfruto de todo ello. Pero llevo puesto el piloto automático. Paro un taxi, cierro los ojos y dejo que el ritmo del vehículo me sosiegue mientras nos dirigimos al Village.


  Aunque, como es natural, es imposible tranquilizarme.


  Pago, me apeo del coche y subo las escaleras hasta la puerta del edificio de Brody. Stacey y él tienen alquilado todo el tercer piso del reformado edificio urbano, junto con el jardín de la azotea al que se accede por una escalera privada. Estoy a punto de llamar al timbre cuando se abre la puerta.


  —¡Oh! —exclama Stacey.


  —Lo siento. No pretendía asustarte. —Va vestida para hacer ejercicio y lleva una bolsa del gimnasio—. ¿Está Brody? Es decir, ¿te parece bien que entre?


  Ella estudia mi rostro y estoy segura de que puede ver que he estado llorando.


  —Desde luego que sí. Estaba en la ducha cuando le he dejado, pero no tardará en salir. Hay café en la cocina y unos cruasanes en una bolsa. Como si estuvieras en tu casa.


  Tengo la boca llena de cruasán de chocolate cuando Brody entra en la cocina completamente desnudo. Hace gala de su típico aplomo y ni siquiera parpadea cuando me ve aquí sentada.


  Yo, sin embargo, no puedo evitar ponerme nerviosa.


  —Oh, venga ya —bromea, sentándose frente a mí en la mesa—. Como si nunca me hubieras visto la cosita.


  —Ya, pero ahora tu «cosita» le pertenece a Stacey.


  Él se encoge de hombros.


  —La ofrezco en alquiler.


  Pongo los ojos en blanco. Puede que Brody sea un dominante profesional, pero también es mi mejor amigo. Y resulta que sé que son muy pocas las clientas a las que se folla, aunque con algunas hace una excepción. Y a Stacey no le parece mal, lo que me impresiona mucho.


  Ahora mismo me alegro de que esté sentado. Sigue sin llevar camisa, pero al menos el resto queda oculto a la vista.


  —Teniendo en cuenta lo temprano que es, imagino que o se trata del apocalipsis, o sigues teniendo problemas con Dallas.


  —Desde luego, parece el apocalipsis —reconozco, y me estremezco cuando de repente una lágrima rueda por mi mejilla.


  —Oh, nena, lo siento. —Alarga el brazo y me aprieta la mano—. Cuéntame.


  Empiezo a hacerlo, pero entonces me doy cuenta de que para que Brody me dé el consejo que necesito, he de contárselo todo. He de compartir mis secretos. Más bien, he de compartir los de Dallas.


  Tomo aire.


  —Tengo que contarte algunas cosas. Muchas. Pero son privadas, más aún que las que ya conoces, pero necesito ayuda. —Me humedezco los labios—. Había pensado en hablar con mi terapeuta, pero se trata de sexo. Aunque es más que sexo. Y yo…


  —Oye, lo que necesites. Sabes que no traicionaré tu confianza —afirma, y yo asiento, porque lo sé—. Dime qué está pasando.


  Intento organizar mis pensamientos. Brody ya sabe un poco de lo que ocurrió durante nuestro cautiverio. Sabe que Dallas y yo estuvimos juntos y que a él le torturaron. Pero desconoce hasta qué punto; joder, yo misma acabo de enterarme. Ignora que Dallas tiene miedo de hacerme daño físicamente, y que no ha podido penetrar a una mujer desde que teníamos quince años.


  Pero necesita saber todo eso si quiere ayudarme de verdad. Así que sirvo otro café, vuelvo a sentarme y empiezo por el principio.


  Cuando termino, Brody me mira un poco conmocionado, lo que dice mucho sobre lo jodido que está todo entre Dallas y yo. Porque Brody ha visto muchas cosas.


  —¿Y ahora temes que se haya acabado? —pregunta—. Por cómo perdió el control y se marchó.


  Yo asiento. Luego meneo la cabeza y acto seguido asiento otra vez.


  —Supongo que me asusta que lo que creía que era el comienzo era en realidad la traca final —le explico. Brody se inclina hacia atrás y cruza los brazos mientras me estudia—. Tengo miedo —reconozco.


  Él asiente despacio. Luego se inclina hacia delante y apoya los codos en sus rodillas, sin apartar los ojos de mí.


  —Chorradas —dice, y es algo tan inesperado que enderezo la espalda en la silla—. Sí, chorradas.


  —¿Qué coño dices?


  —Tú no tienes miedo. Al menos no miedo de que se termine. Lo que te asusta es hacia dónde va. Lo duro que podría ser. Estás confusa porque él no actúa según el guion y no sabes qué pensar.


  Me rodeo con los brazos.


  —No, yo…


  —Anda ya, Jane. Eres vulnerable; lo entiendo. Y puede que en realidad los dos estéis dando un paso atrás, pero eso no significa que se haya acabado, solo que hay más trabajo que hacer. —Alarga los brazos y me coge las manos—. Escucha, nena. Por duro que fuera para ti hace diecisiete años, lo fue aún más para él, ¿no es así? Y todo lo que hacéis juntos provoca que todo aquello regrese a su mente. En su cabeza existe una conexión entre ese lugar y tú. Esa época. Esa tortura. Se ha acostumbrado a eso; joder, hasta lo ha estado manejando a su modo. Entonces vas tú y le propones que te coloque a ti en el papel de la mujer que le torturó. Eso haría polvo a cualquiera.


  Asiento despacio, porque tiene razón.


  —A excepción de esta complicación, estabais avanzando, ¿no?


  —Sí. Hemos tenido algún tropiezo, claro. Pero esta es la primera vez que me he asustado de verdad.


  —Bueno, eso está bien. Es un progreso.


  —Supongo que sí. —Frunzo el ceño—. Salvo que se ha estado reprimiendo todo el tiempo, manteniéndome en un puñetero pedestal. Ni siquiera hemos estrenado el cuarto de juegos —añado, refiriéndome a la habitación que he reconvertido en mi casa.


  Él enarca la ceja.


  —Bueno, eso es un auténtico desperdicio de mis considerables talentos.


  Cuando Brody me contó de forma confidencial que sabía que Dallas pertenecía a un club de perversión llamado La Cueva, le pedí que me ayudara a reformar el cuarto que antes utilizaba el servicio al estilo BDSM en un intento de convencer a Dallas de que podía confiar en mí, que iría con él tan lejos como necesitara.


  Al parecer, esa es una batalla que sigo librando.


  —Vale, ¿y qué hago? —insisto—. Le quiero. Y me da mucho miedo perderle.


  —Como no he dejado de repetirte, tienes que demostrarle que puedes manejarlo. Que puedes aguantar lo que él te eche encima.


  —Y como no he dejado de repetirte yo, eso he estado intentando. Sin éxito hasta el momento.


  —En serio, nena. No sé cuál es el mejor enfoque, pero yo empezaría yendo a La Cueva.


  —¿De veras?


  —Joder, sí. Si vas y le dices que estás allí para jugar, te prometo que aparecerá, aunque solo sea para alejarte de cualquier otro.


  —Pero él sabe que yo no haría nada con otro.


  Brody se encoge de hombros.


  —Saberlo y «saberlo» son cosas distintas. Irá.


  Asiento. En cuanto a eso, es probable que Brody tenga razón.


  —Tienes que dejarle claro que, aunque sea él quien tenga el control, no te hará daño. Elige una palabra de seguridad. No puedo garantizar que sirva de algo, pero si gritas la palabra de seguridad, algo poco convencional, apuesto a que penetra en su sueño, su estado zen o lo que cojones sea. Y si sabe que estás pensando así…


  —Puede que entonces entienda que soy capaz de manejarlo. Que quiero hacerlo.


  —Es posible. —Suspira—. Si te soy sincero, esto está fuera de mi alcance, pero es el mejor consejo que puedo darte. No estamos hablando de una relación dominante-sumisa normal y corriente. Eso lo entiendes, ¿no? Todo gira alrededor de Dallas, del dolor y el pasado, y no tengo un mapa para ti.


  —Lo sé. No necesito un mapa. Solo necesito… Qué sé yo, imagino que solo necesito ayuda.


  —De eso siempre te daré a toneladas.


  —Lo sé. Y te quiero por ello. —Exhalo y asiento—. Vale. En fin, volvamos a La Cueva. ¿Solo tengo que… presentarme allí?


  —Yo lo organizaré. Y me aseguraré de que tengáis además una habitación privada a vuestra disposición porque… Espera. —Ladea la cabeza, como si se le acabara de ocurrir algo—. ¿Sabes qué? Lo retiro. Olvídate de La Cueva.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —No se trata de un hombre que quiera compartirte y ya sabemos que tiene miedo de perder el control y humillarte.


  Me inclino hacia delante y le presto toda mi atención.


  —Continúa.


  —Dallas desea la perversión. Joder, la necesita. Pero no quiere necesitarla. Y desde luego, no le gusta desearlo. Va al club a satisfacer una necesidad, no porque le guste aquello o porque se sienta cómodo allí.


  Sé que eso es verdad.


  —Así que ¿dónde me deja eso a mí?


  —Necesitas intimidad. Y ya hemos montado todo lo necesario en tu casa.


  —Pero ya te he dicho que parece no interesarle nada estrenar ese cuarto. Y, para serte sincera, después de cómo se apartó de mí, ¿cómo demonios voy a conseguir que entre allí? Es decir, después de anoche no creo que vuelva a poner un pie en mi casa.


  Brody esboza una sonrisa sibilina.


  —Oh, yo puedo llevarle allí. Es posible que acabe cabreado y un poco alterado, pero creo que podrás con él.


  —¿Cabreado y alterado? —repito; luego abro los ojos como platos cuando me doy cuenta de lo que está pensando Brody.


  Estoy a punto de protestar, pero cierro la boca. Podría funcionar. Y, francamente, estoy lo bastante desesperada como para intentar cualquier cosa.
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  El ilusionista


  Dallas se odiaba a sí mismo. Peor aún, estaba seguro de que Jane también le odiaba. Era un puto desastre y resultaba un milagro que ella no le hubiera dado una patada en los huevos. Desde luego, se lo había merecido.


  Con un gruñido, se inclinó hacia delante y agachó la cabeza, dejando que el agua de la ducha cayera sobre su dolorida espalda y deseando que pudiera llevarse consigo todos sus errores.


  Le dolía el cuerpo al recordar cómo la había sentido sobre él, con su polla dura dentro de su tibieza. Pero solo había estado allí a medias. El resto de él permaneció sumido en un sueño.


  Un sueño de oscuridad. De tormento.


  Un sueño en el que él estaba a su merced, a merced de Jane, de la Mujer… Daba igual, porque en el sueño ambas se habían mezclado. Eran una sola. Le habían atormentado, torturado. Utilizado.


  En el momento en que despertó y vio que estaba empalmado y dentro de Jane fue como un sueño hecho realidad. Aquello le había impactado, y la forma en que ella asumió el control le excitó tanto que, por primera vez, abrigó la esperanza de que quizá por fin fuera capaz de correrse dentro de ella.


  Pero ahora el recuerdo de la Mujer estaba destruyendo ese placer. Arrebatándole algo que atesoraba y volviéndolo en su contra, retorciéndolo diecisiete años después, igual que había hecho cuando era solo un adolescente.


  «¡Maldita puta!».


  No podía soportarlo más. No podía vivir con los recuerdos. Con el miedo. No podía seguir adelante sabiendo lo que ella le había hecho.


  Y lo único que podía oír eran las palabras de Jane resonando en su cabeza: «¿Ella tomó el control? Pues recupéralo».


  Joder, eso mismo era lo que había intentado hacer.


  Salvo que la Mujer no era la que lo cabalgaba. No era a la Mujer a quien había arrojado al suelo, a quien había empotrado contra la pared. Una húmeda pared de hormigón oculta en una fortaleza subterránea.


  No era a la Mujer a quien había agarrado del cuello con fuerza, con mucha fuerza, mientras hundía los dedos dentro de ella. Mientras la reclamaba. La dominaba. Mientras demostraba que era él quien ejercía con firmeza el control.


  No era a la Mujer a quien castigaba. No estaba en una puñetera celda.


  Era Jane. Era su dormitorio.


  Pero no se había detenido en absoluto. Maldita sea, había seguido agarrándola del cuello. Había continuado follándosela. Quería reclamarla, deseaba poseerla. Por completo. En cuerpo y alma. Necesitaba saber que hablaba en serio cuando dijo que iría con él tan lejos como quisiera ir.


  Entonces la miró; la vio de verdad. Más que eso, se vio a sí mismo. La mano en su garganta. La brutalidad con que la estaba poseyendo.


  Se la había quitado de encima y después retrocedió con brusquedad, horrorizado; la dejó caer al suelo, cojeando y tosiendo.


  Ella le dijo que no pasaba nada. Que estaba bien.


  Pero él sabía que no era así.


  Aquello no estaba bien.


  Y mientras siguiera con un tío tan jodido como él, jamás estaría bien.


  Cerró los ojos una vez más y se estremeció al darse cuenta de que el agua de la ducha se había quedado fría.


  Profirió un improperio, cerró el grifo, abrió la mampara y echó mano de una toalla. Se la estaba colocando alrededor de las caderas cuando la voz de Archie sonó por el intercomunicador.


  —Liam está aquí. Le está esperando en el centro de operaciones.


  —Gracias.


  Escuchó su propia voz ronca y se dio cuenta de que había estado llorando.


  Bueno, ¿por qué no habría de hacerlo? Primero se había perdido a sí mismo. Luego había perdido a Jane.


  Quién sabía qué perdería a continuación.


  

  Dallas se detuvo frente a la puerta del centro de operaciones e inspiró hondo en un intento de borrar cualquier rastro de Jane de su rostro. No daría resultado, claro. Jane formaba parte de él y siempre lo haría, aunque supiera que alejarse de ella era lo mejor.


  Lo era, estaba seguro de ello. Pero en ese preciso instante no estaba de humor para justificar su decisión ante Liam. Necesitaban centrarse en Liberación. En Colin.


  Y no quería que su mejor amigo le dijera lo que ya sabía, que Jane y él tenían que estar juntos y que su puñetera incapacidad para solucionar sus problemas era lo único que los mantenía separados.


  Si encontrara a la Mujer, si pudiera aniquilarla, tal vez podría erradicar también sus temores y sus necesidades.


  O a lo mejor le salían alas y sobrevolaba la estatua de la Libertad. Las probabilidades eran las mismas.


  Se obligó a centrarse, inspiró hondo, introdujo el código para abrir la puerta y entró en el centro de operaciones.


  Liam levantó la vista, agitando la mano desde su posición frente a uno de los ordenadores mientras hablaba con Noah y con Quince, cuyos rostros ocupaban las pantallas.


  —Así que ese es el plan —dijo Quince—. Tengo una reunión informativa en el despacho del primer ministro dentro de una hora, pero Noah y yo seguiremos con nuestras respectivas tareas. —Sus ojos fueron hacia Dallas—. Me alegro de verte, colega. Liam te pondrá al día en un santiamén.


  —Suena bien —convino Dallas mientras Noah se despedía también y los monitores se apagaban—. Bueno, ¿cuál es el plan?


  —Vamos a enviar mensajes anónimos a Colin desde un teléfono desechable. Vagos, pero insinuando que conocemos su secreto. Con suerte le harán actuar.


  Dallas asintió, pensando en ello.


  —Me parece osado y peligroso a la vez.


  —Cierto. Pero tenemos que mover ficha. Después de diecisiete años no va a hacer nada que nos lleve de forma espontánea hasta el secuestro.


  —De hecho, he estado pensando en lo mismo. Se me ha ocurrido mencionar mi conversación con Bill cuando esté cenando en casa de Colin. Le pondré sobre aviso de que la OMRR y otras agencias están investigado el secuestro de un Sykes.


  Liam asintió.


  —Me gusta.


  —Dando por hecho que sea nuestro hombre, los mensajes o la investigación de Bill podrían obligarle a actuar. Pero también corremos el riesgo de que destruya cualquier evidencia que aún conserve. Necesitamos ponerle más vigilancia.


  —Ya estamos en ello —le informó Liam—. Si se mueve, le seguimos. Noah va a incluir a Tony en la vigilancia extra.


  Dallas consideró las consecuencias y asintió.


  —Es sólido. Arriesgado, pero puede dar resultado.


  —Desde luego, eso espero. También obtendremos información de los micros que vas a poner, así que hablemos de cómo vas a hacerlo.


  —Debería ser muy fácil. Nos han invitado a cenar para enseñarnos la reforma de la casa que Colin compró en Brooklyn Heights.


  —Así que puedes vagar a tu antojo, halagar el trabajo de carpintería y mencionar la investigación de Bill como el que no quiere la cosa.


  —Ese es mi plan —confirmó Dallas—. Ojalá Jane no estuviera allí.


  Liam frunció el ceño.


  —¿Por qué va a ir?


  —La ha invitado Adele. Así que seremos una gran familia feliz y tendré que colocar los micros sin que se entere nadie.


  —Pan comido para un hacha del espionaje como tú.


  Dallas puso los ojos en blanco y Liam se sentó en una de las sillas con ruedas. Se inclinó hacia atrás un poco, estiró los pies y estudió a su amigo.


  —Bueno, ¿cuál es la verdadera razón de que no quieras a Jane allí? ¿Es por Colin? ¿O porque aún no le has contado todo lo que quiere saber sobre Liberación?


  —Ambas cosas —respondió Dallas—. Ninguna. Joder, tío, ahora mismo todo es un desastre.


  Liam acercó su silla.


  —Cuéntame.


  A pesar de todo lo que se había dicho antes a sí mismo, empezó a hablar.


  —Le he hecho daño. Joder, Liam, la empujé contra la pared mientras la sujetaba del cuello con la mano y le hice daño.


  Liam no se levantó de la silla ni le reventó la cabeza a Dallas, algo que decía mucho a su favor.


  —Creo que tienes que dar marcha atrás, colega. Da marcha atrás y cuéntame qué ha pasado exactamente. Y de paso creo que tienes que contarme por qué.


  No era fácil. Joder, era una de las cosas más duras que jamás había hecho. Contarle a su mejor amigo cómo aquella jodida puta le había torturado cuando no era más que un adolescente. Explicar sus retorcidas, violentas y espantosas fantasías. Las prácticas sexuales que le gustaban. Todo lo que ansiaba con Jane.


  Le contó a Liam que Jane le había dicho que podía con ello, pero que nunca la había creído de verdad. Joder, hasta le habló del cuarto de juegos que había construido en una de las habitaciones del servicio de su casa de la ciudad, parte de un infructuoso esfuerzo para convencerle de que hablaba en serio.


  Y entonces le confesó a su mejor amigo que no había penetrado a una mujer desde que tenía quince años.


  —¡Vaya! —exclamó Liam, parpadeando y con cara de estar en estado de shock—. Sí que eres todo un machote. Todas esas mujeres dicen que te las has follado.


  —Sí, soy igual que David Copperfield. Un ilusionista.


  —Y bien jodido, además.


  A pesar del calvario que acababa de atravesar, Dallas se echó a reír.


  —Gracias —dijo—. Muchísimas gracias.


  Liam le restó importancia con un gesto.


  —No me refiero a tu angustia ni a tu polla. Me refiero a que, si me lo estás contando a mí, es que todo eso te está trastocando la cabeza.


  —Así es —reconoció Dallas, pasándose los dedos por el pelo—. Y no te he contado todo sobre anoche.


  Lo hizo entonces. Le habló de la intensa violencia sexual de sus sueños. De que Jane se aprovechó de su erección. De cómo la había tomado, sin ser consciente de que era ella. Y que luego, cuando recobró la cordura, continuó porque deseaba hacerla suya. Porque necesitaba saber si podía ir con él tan lejos como había dicho.


  —¿Y por eso no la quieres en casa de Colin? ¿No crees que puedas estar cerca de ella ahora mismo?


  —Para serte franco, me preocupa más si ella estará bien al verme. Lo que le hice, la forma en que la tomé… Joder, soy un imbécil.


  —¿Un imbécil? Es posible. Pero también eres un lerdo y estás ciego.


  —¿A qué demonios te refieres?


  —¿La has mirado con atención? —preguntó Liam—. ¿La has escuchado? ¿O crees lo que te da la gana y ves lo que crees que debes ver? —Prosiguió antes de que Dallas pudiera hablar—. Estás avergonzado, asustado, y puede que tengas razón para estar preocupado, pero fuiste tú quien huyó, tío. No Jane. ¿De verdad crees que no quiere verte? ¿No crees que podáis superar esto? ¡No me jodas! Te dijo que podía sobrellevarlo. Quizá deberías tener la decencia de creerla.


  A Dallas se le encogió el estómago. Liam tenía razón. Recordó las palabras de Jane antes de que se comprometieran a estar juntos. Le había dicho que no debería tenerla en un pedestal. Le juró que no tenía miedo de su oscuridad. Y lo más importante, le aseguró que no la quebraría.


  Pensó que la creía, pero no era así. En realidad no. Siempre la tendría en un pedestal. Ella siempre sería lo único verdadero en su vida.


  Pero tal vez Liam estuviera en lo cierto. Tal vez ella podía ser ambas cosas.


  Joder, quizá tuviera que serlo. Porque si no era capaz de estar en la oscuridad con el verdadero Dallas, con todos sus errores, sus defectos y sus retorcidas necesidades, ¿cómo podía ser ella su verdad?


  —¿Dallas? ¿Me vas a responder en este siglo?


  —Lo siento. —Tomó aire—. Quiero superar esto. Joder, lo quiero todo con ella. Pero no quiero hacerle daño. No podría vivir conmigo mismo si le hiciera daño.


  —¿No? Pues ¿qué crees que le has hecho al alejarte de ella?


  —Creía que la estaba protegiendo.


  —¿En serio? Menuda…


  —Chorrada —concluyó Dallas—. Sí, ya lo pillo. La he cagado.


  —Por todo lo alto. Fíjate de qué te ha servido echar a correr. En serio, tío, creía que tenías más cojones.


  —Ella es capaz de ponerme de rodillas, Liam.


  Su amigo asintió.


  —Lo sé. Y me alegro por ti. No sé si podría soportar sentirme tan desgarrado por una mujer, pero sé que la amas. Y he pasado tiempo más que de sobra con los dos como para saber que estáis hechos el uno para el otro.


  —Bueno, ¿y qué sugieres que haga?


  —Habla con ella. Descubridlo juntos. Y, mientras tanto, siembra de micrófonos la casa de su padre biológico.


  Dallas rio entre dientes muy a su pesar.


  —Y ese es el problema número 7.536 que hemos de superar.


  Liam se echó a reír.


  —Has dicho que esa parte será pan comido. —Se puso en pie—. Y una última cosa. Voy a darte el mismo consejo sobre Jane que te daré sobre mí. Deja de ocultarnos cosas.


  —¿Me estás diciendo que debería contarle lo de Colin?


  —Joder, no. Eso no. Al menos hasta que estemos seguros. En uno u otro sentido.


  Dallas miró a Liam a los ojos.


  —Esperemos que sea para bien.


  —No bromees, tío.


  Estaban saliendo de la habitación cuando el móvil de Dallas sonó al recibir un mensaje entrante.


  —Es Jane —comentó—. Dice: «Mira».


  —¿Qué coño pasa? —preguntó Liam.


  Dallas se quedó paralizado.


  —Hay una foto adjunta. Espera.


  La abrió y se quedó de piedra.


  —¡Santo Dios! —exclamó Liam, que estaba mirando por encima de su hombro y había visto lo mismo que Dallas. A Jane, encadenada a una cama con los brazos y las piernas en cruz, los ojos vendados y unas pinzas en los pezones.


  Un gélido temor atenazó a Dallas.


  —¿Hay algún otro mensaje? —insistió Liam—. ¿Una petición de rescate? Alguien envió esto desde su móvil, pero ¿quién coño…?


  —Espera. —Dallas levantó una mano, tratando de pensar. Algo le resultaba familiar. Algo que aplacó su miedo, aunque no lo disipó del todo—. Espera —repitió—. Esta habitación… Esta habitación es… ¡Ay, joder! —exclamó, volviéndose hacia Liam—. Es el cuarto que ha construido en su casa.


  —¿El cuarto de juegos del que me has hablado? —inquirió, y Dallas asintió—. Así que ¿alguien la retiene en su casa?


  —No lo creo —murmuró Dallas despacio—. Creo que me está provocando.


  Liam lo miró a los ojos.


  —¿Crees que llegaría tan lejos?


  —¿Tú no?


  Liam vaciló, pero asintió enseguida.


  —Sí, creo que lo haría. En fin, ¿qué vas a hacer?


  Dallas ni siquiera dudó.


  —Voy a morder el anzuelo. No puedo correr el riesgo de que nos equivoquemos. Y, además, como tú mismo has dicho, ella y yo tenemos que hablar.


  —Y ahora mismo no le queda más remedio que escuchar —concluyó Liam con una sonrisa de satisfacción.
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  Lucha contra mí, fóllame


  Sé que Brody está arriba, pero eso no importa. Estoy aquí sola. En la oscuridad. La habitación no está insonorizada, pero bien podría estarlo. No puedo oír nada salvo mi propia respiración, que se acelera cuanto más tiempo paso aquí, atada a esta cama, incapaz de moverme, incapaz de hacer nada salvo recordar… y abrigar la descabellada esperanza de que Dallas venga.


  Creí que era una buena idea. Que, con suerte, al verme de esta forma él por fin comprendería lo que de verdad soy para él. Una ofrenda. Me estoy ofreciendo a él. Mis esperanzas, mis sueños, mi cuerpo, mi vida. Soy suya y él es mío, y solo quiero que por fin entienda eso. Que lo acepte. Que me ame en cuerpo y alma, hasta el punto de ir tan lejos el uno por el otro como podamos y necesitemos, sin barreras, sin dudas, sin temores.


  Ese es mi sueño, y lo deseo tanto que resulta palpable. Pero ahora mismo ese sueño cambia y se mueve. Se retuerce. Forma un nudo dentro de mí.


  Se está convirtiendo en una maldita pesadilla, y eso es algo que no esperaba cuando acepté este descabellado plan.


  Sé que solo tengo que gritar para que Brody venga a liberarme. Mis emociones están retrocediendo en el tiempo. Estoy en un cuarto oscuro. Atada.


  Vuelvo a tener quince años y estoy aterrorizada.


  Me aterra no salir de este lugar. Que ella me deje morir de hambre aquí. Que no vuelva a llevarme junto a Dallas.


  Que Dallas jamás me encuentre aquí, en la oscuridad. Que se haya ido para siempre.


  Que no venga a por mí.


  Que no me perdone por presionarle.


  Que me quede aquí atada para siempre. Atrapada para siempre. Perdida en este sitio entre el pasado y el presente.


  Pienso que esto ha sido un error mientras se me acelera el corazón. Jamás debería haber permitido que Brody me atara. Nunca debería haber entregado el control. Se suponía que esto era por Dallas, pero ahora mismo, en este estado, no sé si puedo soportarlo más. Los temores. Los recuerdos.


  Tengo la sensación de que unas hormigas trepan por mi cuerpo. De que la oscuridad se vuelve roja. Y aunque forcejeo con las ligaduras, no puedo aflojarlas. Por el contrario, todo se aprieta. Mis muñecas, mis tobillos. No puedo seguir soportándolo más y abro la boca para gritarle a Brody, solo que es el nombre de Dallas el que sale de mis labios cuando oigo que se abre la puerta. Y es la cara de Dallas lo que veo cuando me quita la venda de la cara.


  Es Dallas, que parece asustado y muy cabreado.


  

  Dallas se quedó paralizado en la entrada tras haber retrocedido diecisiete años en el tiempo al ver el terror reflejado en el hermoso rostro de Jane. Entonces corrió a su lado y le quitó la maldita venda.


  —Jane —gritó—. Por Dios, Jane, ¿quién te ha hecho esto?


  —Dallas. —Las lágrimas rodaban por su rostro—. Yo… estaba confusa. Me sentía como si estuviera allí de nuevo y me daba miedo que no vinieras a por mí. Que no te dejaran venir a por mí.


  —Siempre vendré a por ti, cielo. —Se quitó la camiseta y la cubrió con ella, convencido de que debía tener frío—. Tienes que contarme qué ha pasado. ¿Quién te ha hecho esto?


  Jane respiraba mejor ahora. El desasosiego desapareció de sus ojos. Volvió la cabeza para clavar la mirada en la de él.


  —Has sido tú.


  Las palabras le golpearon como si fueran una bofetada.


  —¿De qué demonios estás hablando?


  —Me apartaste de ti, Dallas, tenía que recuperarte.


  Él se levantó de la cama, sintiendo sus palabras como si fueran un puñetazo.


  —Oh, por Dios, Jane. Dios bendito. Estabas aterrorizada cuando he entrado por esa puerta. Y ahora me dices que no hay nadie más. ¿Todo esto lo has hecho tú?


  Ella no dijo nada, pero Dallas vio la verdad en sus ojos. No estaba seguro de si estaba más aliviado o cabreado.


  Sacó su móvil y llamó a Liam.


  —Puedes dejarlo. Teníamos razón. No hay ningún pervertido.


  —Me alegra saberlo. Dale un abrazo de mi parte.


  —Puede que lo haga después de que le dé la azotaina de su vida.


  Oyó la risita de Liam antes de que colgara y acto seguido se guardó el teléfono en el bolsillo, fue hasta el cabecero de la cama y desató las cuerdas que le sujetaban las muñecas antes de repetir el proceso con los tobillos.


  Jane se incorporó, con las muñequeras aún puestas y las ligaduras colgando de ellas. La camiseta se había caído sobre su regazo y sus pechos desnudos, junto con las sujeciones repartidas a su alrededor en la cama, componían una tentadora imagen. Y a pesar de lo cabreado que estaba, sintió que el deseo se apoderaba de su cuerpo. Por Jane, siempre por Jane, pero también por la idea de tener a Jane allí. En ese cuarto. En ese sensual cuarto de juegos que ella había montado para él, pero que nunca habían usado.


  Apartó la idea a un lado.


  Tentadora o no, estaba demasiado furioso.


  —¿En qué demonios pensabas? —preguntó, paseándose junto a la cama.


  Ella le observó, siguiéndole con la mirada.


  —¿Que en qué pensaba? ¿A lo mejor en que no sabía cómo llegar a ti? Que el único modo de conseguir que me escuchases y no salieras corriendo porque crees que me has asustado es demostrarte que todo está bien.


  —¿Bien? —repitió, recorriendo el cuarto con la vista mientras recordaba cómo la había lastimado al despertar dentro de ella—. ¿Esto está bien? ¿Que tú estés atada? ¿Que yo te use? ¿Que te tome como me viene en gana? ¿Que pierda el control porque estoy demasiado jodido como para contenerme? ¿Que es posible que te haga daño? ¿Que te asuste? ¿Eso es lo que dices que está bien?


  —Sí —susurró, poniéndose de rodillas y tendiéndole los brazos—. Pero di el resto. Di de qué tienes miedo.


  Dallas se metió las manos en los bolsillos.


  —No voy a consentir que hagas de psiquiatra, Jane. Eso no va a pasar.


  —Vale. Pues lo diré yo. Es más que la posibilidad de hacerme daño, y ¿sabes qué?, me da igual. Y es más que la simple posibilidad de asustarme, porque no vas a hacerlo. Pero nada de eso importa en realidad, porque no es lo que de verdad te asusta —arguyó. Dallas tragó saliva. Quería discutir. Alejarse. Pero no lo hizo, porque tenía razón, maldita sea—. Lo que de verdad te da miedo es que si me asustas, si me haces daño, vas a perderme. —Se levantó y se bajó de la cama, arrastrando las cuerdas de bondage al moverse para colocarse frente a él, desnuda ahora que la camiseta había caído al suelo—. Bueno, pues no vas a perderme.


  —Eso no lo sabes.


  Jane no se lo discutió, no podía. En su lugar, se limitó a levantar la mano y abofetearle con fuerza en la cara.


  —¿Qué coño haces?


  —¿Que eso no lo sé? —replicó—. Y una mierda. Y si no me crees, deja que te lo demuestre, joder. Tómame, Dallas. Utilízame. Estoy aquí para eso. Te he traído aquí para eso.


  —Ni siquiera sabes lo que me estás pidiendo.


  —Eso dices tú —le provocó. Se puso de puntillas, desafiante y exudando un deseo tan intenso que hizo que Dallas quisiera tumbarla y follársela hasta perder el sentido—. Demuéstramelo.


  Y entonces, maldita sea, estalló. No debería. Sería mejor que se marchara. Pero mientras se decía a sí mismo todo eso, la estaba empujando hacia la cama. Hizo que se arrodillara. Había un gancho que colgaba del techo hasta la altura perfecta, sin duda obra de su amigo Brody, y le alzó las muñecas y deslizó las hebillas de los brazaletes por encima del gancho para que quedara de rodillas, con el torso estirado. Pensó en separarle las piernas y atarle los tobillos a los lados de la cama, pero decidió no hacerlo. Quería que tuviera cierta capacidad de movimiento.


  Cogió la venda que le había quitado y se la puso sobre los ojos. Vio que ella se mordía el labio inferior, pero no pensaba mostrar clemencia. Ahora no. No cuando le había presionado tanto para que tomara lo que quisiera.


  Y pensaba hacerlo. Iba a tomar y a seguir tomando porque si ella huía, tal y como él pensaba que haría, quería al menos este último recuerdo al que aferrarse.


  —Dallas —susurró.


  Él le puso un dedo sobre los labios.


  —No hables a menos que te diga que puedes hacerlo. Asiente si lo entiendes.


  Ella asintió y él dio un pequeño y seco tirón de la cadena que conectaba las pinzas de los pezones, haciéndola gritar.


  «Bien».


  Se bajó de la cama y rodeó la habitación, observando los diversos objetos disponibles. Seleccionó un pequeño tapón anal de cristal, un poco de lubricante y un flagelador de cuero. Luego se volvió hacia la cama e introdujo las manos entre sus piernas. Estaba mojada, y parte de su temor y su ira se esfumaron, empujadas por su cada vez más intenso deseo y, sí, por la esperanza.


  Hizo que Jane se diera la vuelta y deslizó el dedo desde su coño hasta su culo, excitándola y provocando todo tipo de suaves sonidos que la hicieron gemir. Después lubricó el tapón y, sin decirle lo que pretendía hacer, le separó la nalga y se lo introdujo, utilizando una mano para manipular el objeto mientras con la otra le tiraba de la cadena para aumentar la presión sobre sus pechos a la vez que torturaba su ano.


  Ella jadeó y gimió. Y a continuación, oh, Dios, se retorció de placer. Cuando metió los dedos dentro de su coño y le acarició el clítoris con delicadeza, ella estalló a su alrededor, ciñéndole con sus músculos cuando un poderoso orgasmo la sacudió por entero.


  Mantuvo los dedos dentro de ella, pero se llevó la otra mano a la polla para acariciarse. Estaba duro como una piedra, excitado por lo receptiva que Jane se mostraba. Por lo mucho que ella deseaba todo lo que él le hacía. Y podía hacer mucho más. Recorrió la habitación con la mirada. Las cadenas y ganchos de la pared. Los flageladores, las fustas y los látigos. Todo tipo de juguetes y aparatos, que abarcaban una extensa gama que iba de la dominación suave a la más intensa.


  Eso era lo que quería cuando la liberó la primera vez; cuando se dio cuenta de que ella le estaba presionando. Quería devolverle el golpe. Marcarle la espalda con el látigo. Ponerle pinzas en el clítoris y ver cómo se retorcía, causándole primero dolor y después placer, teniéndola por completo a su merced. Bajo su control.


  Aún deseaba eso, y también mucho más. Pero solo cuando ella estuviera preparada. Ahora sí creía que iría con él hasta allí. Y no como un castigo. No como una forma de demostrar algo. Sino como una exploración. La llevaría consigo; Jane le había convencido.


  Pero en esos momentos solo deseaba darle placer. Y obtener su placer con ella.


  Se desnudó despacio. A continuación, se subió a la cama y la soltó del gancho. Luego le llevó las manos a la espalda y enganchó las muñequeras antes de agarrarla del pelo y guiar la boca de Jane hasta su polla. Quería estar a punto de estallar cuando la follara… porque iba a estar dentro de ella.


  Jane lo tomó con avidez hasta el fondo y él cerró los ojos, valiéndose de la mano con que le sujetaba el pelo para guiarla mientras su mente deambulaba hasta otra habitación como aquella. A la boca de otra mujer sobre él. Por entonces fantaseaba con Jane y se odiaba por ello. Odiaba a la Mujer por mezclar a Jane en su vil juego. Pero ahora que era real, joder, lo deseaba. Deseaba todo lo que pudiera tomar de ella. Todo lo que ella pudiera darle.


  Y mientras lo hacía, sentía que el espantoso recuerdo se desvanecía, perdía poder a manos de la nueva realidad. Una realidad que deseaba. Que ansiaba. Que él controlaba.


  —Cielo —susurró mientras su cuerpo se tensaba y se acercaba al borde mismo del precipicio.


  Pero no podía saltar al vacío. Eso no lo había recuperado. De hecho, no quería hacerlo. Quería estar dentro de ella y por eso salió de su boca e hizo que Jane se diera la vuelta.


  Todavía tenía las manos a la espalda y tuvo que apoyarse sobre los hombros, con el trasero alzado, mientras la penetraba con fuerza; la presión del tapón anal hacía que estuviera aún más apretada e incrementaba el placer de Jane cuando se hundía en ella, chocando contra su cuerpo para embestirla hasta el fondo. Lo deseaba todo, quería los fuegos artificiales.


  Cada vez más fuerte y más rápido. No había perdido la erección. Estaba dentro de ella, follándosela, y era algo realmente increíble. Tenía la sensación de que podría estar así toda la eternidad.


  Se movieron juntos una y otra vez, sin que su erección peligrase en ningún momento, y su deseo aumentaba sin cesar. Y aunque ella lo estaba aceptando todo, acogiéndole por entero, Dallas siguió sin poder alcanzar el clímax. Estaba justo al borde, pero no era capaz de llegar al orgasmo.


  Salió de su interior, la tumbó mientras se agarraba la polla con una mano y usaba la otra para quitarle la venda de los ojos. Quería verle la cara. Quería mirarla a los ojos mientras se masturbaba, mientras se corría sobre su vientre, sobre su coño. Deseaba atesorar sus gemidos. La luz que la bañó cuando se rompió en mil pedazos delante de ella.


  Deseaba ahogarse en el placer que sabía que era auténtico.


  —¿Por qué? —preguntó cuando cesaron los estremecimientos de su orgasmo—. ¿Por qué te necesito tanto?


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Tanto como yo a ti.


  —Oh, cielo. —Estaba física y mentalmente exhausto. Se colocó a su lado despacio y le soltó las muñecas. La atrajo contra sí y la besó en la frente—. Lo siento —le dijo.


  Ella se incorporó, con expresión alarmada, y Dallas se echó a reír y luego la besó.


  —No, por esto no. No lamento nada de esto. Aunque siento un poco haberme contenido. Podrías ir conmigo mucho más lejos.


  —Sí —respondió—. Puedo hacerlo.


  —Algún día —prometió, y fue recompensado con un muy sincero suspiro de placer.


  —Entonces ¿qué es lo que lamentas?


  —No haberte creído. No confiar en que conoces tus propios límites.


  Ella se apoyó en un codo.


  —Ocurre lo mismo que con los secretos, Dallas. Tienes que confiar en que sé que puedo sobrellevarlo. En que sé muy bien lo que quiero.


  Él asintió. ¿Qué podía decir? Jane tenía razón.


  Ella se acurrucó contra él y suspiró.


  —Sabes qué es lo que quiero, ¿verdad?


  —¿Por qué no me lo dices tú?


  —A ti —respondió sin más.


  Dallas sintió que una sonrisa se dibujaba en sus labios.


  —Cielo, yo ya soy tuyo.
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  La hora feliz


  Estoy dolorida de un modo maravilloso, bien follada, y en consecuencia me está costando un mundo prestar atención a lo que dice Henry Darcy.


  —¿No le parece? —pregunta, y maldigo a Dallas, a mí misma y a mi mente dispersa.


  —Lo siento, Henry. —Esbozo una amplia sonrisa—. Estoy intentando llamar la atención de la camarera y no he oído lo que ha dicho.


  —Solo que es agradable salir de vez en cuando de la oficina. Por lo general como allí, pero cuando una joven guapa quiere entrevistarme, ¿cómo puedo rechazar semejante invitación?


  —Me alegra mucho que no lo hiciera —digo cuando nuestra camarera se acerca—. Debería probar el curri amarillo —le sugiero—. Es sencillo, pero delicioso.


  Sigue mi consejo y ambos pedimos, y en cuanto la camarera se marcha, empiezo a charlar con él sobre el secuestro. He realizado montones de entrevistas —llevo años escribiendo artículos sobre secuestros y me he documentado para escribir dos libros—, pero nunca he investigado con un doble propósito como estoy haciendo ahora mismo. Porque tratándose de Darcy, me interesa saber cómo se contacta con una organización de justicieros para mi propia investigación, y también cómo se enteró del nombre de Liberación para así poder informar a Dallas y al equipo.


  En cuanto a lo primero, cuando me suena el móvil Darcy me está diciendo que al principio no tenía ni idea de cómo establecer ese contacto, pero —hablando del rey de Roma— que fue mi hermano quien le ayudó al respecto. Darcy señala mi móvil con la cabeza, que sigue vibrando sobre la mesa, con el nombre de Dallas en la pantalla.


  Yo hago caso omiso.


  —¿Dallas sabe cómo ponerse en contacto con grupos de justicieros?


  —Bueno, no exactamente. —Mira el teléfono con expresión ceñuda—. ¿No debería responder?


  Frunzo el ceño y cojo el móvil.


  —Hola. ¿Qué pasa?


  —¿Tienes puesto el altavoz?


  —No.


  —Entonces no pasa nada porque te diga las ganas que tengo de arrancarte toda la ropa y sepultar mi cara entre tus piernas.


  Mi cuerpo entero empieza a arder y me aclaro la garganta, esperando que Henry no perciba la subida repentina de mi temperatura.


  —En realidad este no es el mejor momento —consigo decir—. Estoy en una comida de trabajo. Con alguien que conoces, de hecho.


  —Estás con Darcy.


  —Exacto.


  —Aún no he comido. Podría unirme a vosotros. Escuchar lo que dice. Deslizar mi dedo en tu coño por debajo de la mesa. Él ni se enteraría.


  Me obligo a no retorcerme y le brindo una sonrisa a Darcy mientras hablo con Dallas.


  —No creo que sea una buena idea.


  —Al contrario, a mí me parece que es cojonuda. Reconócelo, cielo. Admite que pensar en que te toque en medio de un abarrotado restaurante te pone cachonda. Que salir impune de algo tan obsceno te excita. Dímelo —insiste—. Dime que te gustaría.


  Carraspeo y aprieto los muslos.


  —En realidad, sí, me gustaría —respondo, como si se hubiera ofrecido a ayudarme a limpiar el desván—. Pero imagino que no has llamado por eso. —Centro de nuevo la atención en Darcy—. Lo siento. A veces a mi hermano le cuesta ir al grano.


  Él se ríe entre dientes.


  —Te gusta que no vaya directo al grano. Solo te he llamado para decirte que estaba pensando en ti.


  —Ah. —No puedo evitar sonreír—. Bueno, yo también.


  —¿Trabajas todo el día?


  —Sí. Después de comer pasaré las notas al ordenador.


  —Yo tengo la agenda bastante despejada esta tarde. Terminaré sobre las seis. Reúnete conmigo en el quiosco Strand a las seis y cuarto —dice, refiriéndose a una librería en la Quinta Avenida.


  —¿Necesito material de lectura nuevo?


  —Tú espérame allí —insiste, y cuelga.


  Procuro no fruncir el ceño y le sonrío a Darcy.


  —Lo siento.


  —Su hermano es un hombre fascinante.


  —Podría decirse que sí —convengo—. Pero volvamos con el secuestro. ¿Me estaba diciendo que fue Dallas quien le ayudó a encontrar a un equipo privado al que contratar?


  Darcy asiente y se recuesta en su asiento cuando la camarera nos trae el curri.


  —Teníamos una reunión de negocios fijada para no mucho después de que secuestraran a mis hijas. —Se le entrecorta la voz al hablar—. Recuerdo que la había cancelado, pero Dallas se presentó en mi casa de todas formas. Dijo que imaginaba que necesitaba alguien que me escuchara. Por supuesto, tenía razón.


  —¿Le sugirió que contratara mercenarios así, de repente?


  Darcy se echa a reír.


  —No recuerdo cómo surgió, pero sí sé que no podía sacarme de la cabeza la idea de contratar a alguien. Yo… no confiaba en las autoridades. Así se lo dije a Dallas y él me contó que tenía un amigo cuyo hijo fue secuestrado y que contrató a un equipo privado que rescató al chico con éxito.


  —Entonces ¿le explicó cómo ponerse en contacto con el grupo Liberación?


  —Oh, no. Dallas no tenía ni idea de cómo hacerlo. Pero me puso en contacto con su amigo. Bueno, arregló una llamada telefónica. Fue anónimo; a su amigo le inquietaba su intimidad. Pero hablamos y me dio un número para contactar con el grupo. Yo llamé y, bueno, aunque era evidente que estaba usando uno de esos distorsionadores de voz, me gustó lo que el hombre decía. Los contraté en el acto; todo ocurrió muy deprisa. Tenía que ser así si quería recuperar a mis hijas. Una transferencia bancaria anónima a una cuenta numerada. Podrían haberme estafado, pero no lo hicieron. Recuperé a mis niñas. Y me importa una mierda que le rajaran la garganta a la escoria que se las llevó. Le debo mucho a ese grupo. —Su boca adoptó una expresión severa—. Si de mí dependiera, no seguiría con la investigación de su marido —agregó, refiriéndose a los esfuerzos de la OMRR para localizar a Liberación.


  —Exmarido —corrijo de forma automática.


  —Cierto. Lo siento. En cualquier caso, esa es la misión de mi madre. Yo me limitaría a dejar que Liberación siguiera con lo suyo.


  —¿Cómo supo su nombre?


  Darcy ladea la cabeza, como si estuviera sopesando muy en serio la pregunta.


  —Lo cierto es que no creo que tuvieran intención de permitir que oyera eso. Recibí una llamada de uno de los hombres del equipo. Estaba cabreado. La había cagado.


  —¿Usted? ¿Cómo?


  Él menea la cabeza.


  —Mis hijas… Por una de sus amigas que había vuelto antes de su viaje a México sabía que habían comprado algo de droga a un tío al que conocieron en un club. Pero yo no dije nada porque…


  —Porque no quería pensar así de sus hijas —digo después de que se le apague la voz.


  Asiente.


  —En cualquier caso, Liberación… El equipo se enteró de eso y uno de ellos me llamó. Me dijo que había malgastado un tiempo precioso. Que había ocultado detalles importantes y que se habían enterado de que el tío que vendió la droga a mis hijas formaba parte del grupo de avanzada de sus secuestradores. Dijo que los había contratado para hacer un trabajo y que eso era lo que estaban haciendo. Pero que Liberación solo podía hacer su trabajo si yo les facilitaba toda la información. —Se le llenaron los ojos de lágrimas—. Tenía razón, desde luego. Y aunque lo disimuló, sabía que estaba furioso conmigo. Les hice perder tiempo. Joder, perdí el tiempo de mis hijas. Y si hubieran… —Solloza y pone mi mano sobre la suya.


  —Pero no fue así. Sobrevivieron.


  —Sí. Sí. —Toma aire—. Sea como sea, no me di cuenta de lo que había dicho hasta después, pero entonces establecí la conexión. Liberación. Así se llaman. Y eso hicieron. Me devolvieron a mis pequeñas. Las salvaron. Joder, me salvaron a mí, porque me habría marchitado y habría muerto si hubieran hecho daño a mis hijas.


  Yo asiento, le entiendo; yo también me habría marchitado y habría muerto si algo le hubiera ocurrido a Dallas.


  Hablamos durante otra hora o más, y aunque el principal propósito de esta reunión era obtener información para Dallas y Liam sobre la filtración del nombre, cuando vuelvo a casa, me pongo ropa cómoda y empiezo a trabajar, mi cabeza está llena de detalles para mi libro y me sumerjo con entusiasmo, haciendo caso omiso del guion en el que en realidad tendría que estar trabajando.


  Estoy tan enfrascada en la tarea que me sobresalto cuando de repente suena mi móvil, avisándome de una llamada de mi madre.


  Cojo el teléfono y me doy cuenta de que he perdido por completo la noción del tiempo. Ya son las cinco y media. Tengo que ponerme otra cosa que no sea un pantalón de chándal y cruzar el parque en cuarenta y cinco minutos.


  —No puedo entretenerme mucho rato —digo después de saludar—. Acabo de darme cuenta de que llego tarde.


  Guardo mi documento y luego corro escaleras arriba, pensando en cambiarme de ropa mientras hablo.


  —No pasa nada, cariño. Solo llamaba para ver si querías cenar mañana. Me voy a volver loca en los Hamptons. Se me había ocurrido acercarme temprano a la ciudad e ir de compras.


  —Me encantaría —reconozco—. Pero voy a cenar en Brooklyn con Dallas y con Colin. Por fin se ha mudado a la casa que compró hace cosa de un año.


  —Mmm —murmura, y percibo la desaprobación en su tono.


  —Mamá. Sé que te preocupa, pero no voy a dar a Colin por perdido. Ya lo sabes.


  Ella también lo sabía. Colin estuvo a mi lado después del secuestro de un modo que mi madre y mi padre no podían, y lo hizo a pesar de que mi madre y Eli hicieran que le retiraran los derechos paternos hacía años. Podría haberse desentendido de mí, pero no lo hizo y hemos reconstruido lo que durante un tiempo fue una relación muy inestable.


  Comprendo por qué está preocupada. Al parecer, Hacienda tiene a Colin en su punto de mira una vez más y a mi madre le inquieta que haya vuelto a caer en el pozo de los delitos de guante blanco, pero lo único que yo quiero es no perder la relación con él.


  —Lo sé, cariño. Y por supuesto que lo entiendo. Así que ¿vas con Dallas? —Su voz tenía cierto tonillo, como alguien que se obliga a mantener una charla trivial.


  —Sí. De hecho, Adele también estará. Al parecer me ha invitado ella.


  —Adele —repite—. Eso me recuerda una cosa; ¿por qué narices le interesa a Dallas una lista de las mujeres con las que salió Colin después de mí y antes de Adele?


  Me sorprendo.


  —No tengo ni idea. ¿Por qué crees que le interesa?


  —Bueno, porque me lo preguntó. ¿Ayer? No, anteayer. Me pareció una pregunta extraña.


  —Eso no te lo puedo discutir.


  He dejado el móvil sobre la cama y tengo conectado el altavoz mientras me pongo una falda y un jersey de verano sin mangas.


  —No importa. Se me ocurrió que a lo mejor te lo había explicado a ti ahora que os lleváis mucho mejor. —Transcurre un instante—. Vi las fotos en la entrada del Balcony.


  Estoy inclinada sobre el lavabo y mi mano se detiene mientras me aplico la máscara de pestañas.


  —Sí, fue una noche divertida —respondo de manera informal—. Fue una especie de regalo de cumpleaños. Ya sabes que estamos intentando llevarnos mejor.


  —Me alegro. —Se aclara un poco la garganta—. Jane, cariño…


  —¿Sí?


  —No importa.


  Imagino su tierna sonrisa mientras menea la cabeza, descartando las palabras. Por norma general, insistiría. Algo le ronda la cabeza. Pero no tengo ganas de hablar con mi madre sobre mi relación con Dallas. Mucho menos ahora que tengo que salir por la puerta.


  —Escucha, llego tarde. Siento no poder quedar contigo mañana.


  —No, no. No pasa nada. Ya dejo que te vayas.


  —Te quiero —le digo.


  —Yo también te quiero —responde. Y entonces, justo cuando estoy a punto de colgar, dice—: Jane.


  —¿Sí? —Frunzo el ceño, pues algo en su voz hace que se me encojan las entrañas.


  —Tu padre… él también ha visto las fotos del Balcony.


  —Ah.


  Me muerdo el labio inferior y me pregunto qué es lo que ha visto mi padre en esas fotos. ¿Algo más que a nosotros dos montando en una limusina? ¿Habrá visto la verdad?


  Porque Eli ha sabido bien durante años lo que Dallas y yo sentimos el uno por el otro. O al menos lo que Dallas siente por mí. Nunca me ha hablado de ello. Pero a él le dejó muy claro que, si ocurría algo, nos desheredaría en el acto. Y las llamas que ardían entre los dos fue una de las razones de que Eli le mandara a un internado en Londres.


  Contengo el aliento. No sé si mi madre va a añadir algo más a su comentario. Nunca hemos hablado en serio sobre Dallas y yo salvo para fomentar la mentira de que no podíamos estar juntos después del secuestro porque eso suscitaba demasiados malos recuerdos.


  Así que no sé qué piensa en realidad. Qué siente.


  Qué teme.


  Ni siquiera sé si ve lo que de verdad hay entre sus dos hijos.


  En una ocasión me dijo que a veces se arrepiente de la telaraña de adopciones que nos convirtió a Dallas y a mí en hermano y hermana, pero no sé si es porque entiende que esas maquinaciones ahora nos mantienen alejados. No lo sé y nunca se lo he preguntado.


  Tampoco voy a preguntárselo ahora.


  —Bueno, da igual —dice con tono alegre—. Tienes que irte. Solo se me ocurrió comentártelo. Te quiero —repite, y luego cuelga.


  «Qué extraño», pienso. Y preocupante. Porque por mucho que fantasee con no tener que escondernos del mundo ni de nuestros padres, sé muy bien que en realidad no estoy lista para que esa fantasía se haga realidad.


  

  Dallas ya está en el quiosco cuando llego. Todavía lleva la ropa que se pone para trabajar, un traje de color gris marengo con una camisa blanca, ambos hechos a medida. Está para comérselo, y a juzgar por las miradas descaradas de las mujeres que pasan, no soy la única que lo piensa.


  —Estás impresionante —dice cuando me aproximo.


  No puedo evitar reír.


  —Yo estaba pensando lo mismo.


  Hace el gesto de cogerme de la mano, pero al parecer se da cuenta de que estamos en una de las calles más bulliciosas de la ciudad y la aparta con pesar.


  —Se me ocurrió que podíamos tomar algo en el Pierre —propone, refiriéndose al hotel que está justo al otro lado de la Quinta Avenida.


  —Suena genial.


  Le sigo hasta allí —manteniendo por la fuerza las manos a los lados— y atravesamos el lujoso vestíbulo para dirigirnos al bar Two E. La recepcionista le reconoce y se dispone a sentarnos en una destacada mesa en el centro de la sala, pero Dallas la reconduce de forma diestra a un lugar más íntimo en uno de los rincones.


  Cuando pedimos recuerdo lo que me ha dicho antes por teléfono y siento una punzada de decepción cuando me doy cuenta de que no hay mantel en las mesas. No creo que haya ningún toqueteo ilícito. Lo cual, por desgracia, está haciendo que la hora feliz sea mucho menos feliz.


  Como si pudiera leerme la mente, en la boca de Dallas se dibuja una sonrisa.


  —Podemos buscar otro bar —sugiere, luego se acerca a mí para cerciorarse de que no le oyen—. O puedo comprobar si soy capaz de hacer que te corras sin ni siquiera tocarte.


  Un estremecimiento de impaciencia entreverada a la vez de intenso deseo recorre mi espalda, pero me obligo a mantener la calma.


  —Señor Sykes —digo—. Es imposible que puedas hacerlo.


  —¿Un reto?


  —Un desafío —replico con aire juguetón, y cuando veo la mirada ardiente de un hombre que reconoce que le han lanzado el guante, me pregunto dónde me he metido.


  —No diré que acepto tu desafío, pero si lo hiciera, empezaría diciendo que me gusta cómo vas vestida. La falda por debajo de las rodillas. El jersey, nada escotado. Es muy formal, señora Martin. Pero sé que oculta un secreto.


  Se me forma un nudo en la garganta.


  —¿De veras?


  —Mmm —murmura, reclinándose en su silla cuando la camarera nos trae nuestros dos martinis. Ella se marcha y Dallas toma un sorbo sin apartar sus ojos de los míos—. Un sujetador de encaje —prosigue—. Y seguro que debajo de la falda no llevas bragas.


  Yo me limito a enarcar una ceja, tratando de aparentar que no me afecta.


  —No pienso decir nada —respondo—. Y a ti no te está permitido averiguarlo.


  —Oh, pero lo haré —replica—. Te pondré la mano en la rodilla. Sobre el suave algodón de esa falda, tan sencilla que resulta sensual. Te la subiré despacio, hasta que pueda rozar la piel de tu rodilla con la yema de mi pulgar y el impacto de mi tacto reverberará en tu coño.


  —Dallas —digo, con voz ronca. Me retuerzo un poco y estoy segura de que él lo sabe—. Podrían oírte.


  —Podrían —aduce—. ¿Eso te excita?


  Aparto la mirada porque sabe que sí. Y no me gusta que sea así, porque la realidad me da un miedo espantoso. Tomo aire y me giro.


  —Dallas, no deberíamos…


  El sonido de mi móvil me impide terminar. El tono resulta estridente en la quietud del bar. Me sonrojo cuando la gente de las mesas vecinas se vuelve a mirarnos mientras revuelvo en mi bolso en busca del teléfono. Se me encoge el pecho al ver quién me llama.


  —Papá —digo, mirando a Dallas a los ojos cuando respondo.


  Cualquier rastro de sensualidad desaparece entre nosotros como algodón de azúcar mojado en agua fría y Dallas se recuesta en su asiento.


  —Os vi a Dallas y a ti en el Balcony.


  —Hum, ¿sí?


  —Tu madre dice que era una especie de celebración por tu cumpleaños.


  —Sí. Sí, lo era.


  —Así que ¿os lleváis mejor?


  Miro a Dallas.


  —Sí. Nos llevamos mejor. —Frunzo el ceño—. Papá, ¿qué te ronda la mente?


  Él suspira y por un momento temo que va a decirme que sabe que me estoy follando a mi hermano y que ya no soy una Sykes y que mañana Dallas y yo vamos a ser la noticia de cabecera de la web del Page Six.


  No es una sensación agradable.


  —Ha venido Bill —prosigue—. Sabe lo del secuestro. Va a investigarlo.


  Mi alivio es inmenso. No me entusiasma que Bill husmee en los mismos lugares que Liberación, pero esta es una conversación que sí puedo mantener con mi padre. ¿La conversación sobre Dallas y yo? No tanto.


  —Lo sé —respondo—. Me lo dijo. Está empeñado.


  —Eso dijo. Y yo…


  —¿Sí?


  —Temo que sea duro para ti. Para Dallas. Me pregunto si ha llegado el momento de que… —Su voz se apaga de nuevo y, sinceramente, no tengo ni idea de hacia dónde se dirige esta conversación.


  —¿Papá?


  —Oh, joder. Lo que ocurre es que Dallas y tú habéis mantenido las distancias durante muchos años. Y aunque me gustan las reconciliaciones familiares, me temo que la investigación de Bill va a traeros muchos recuerdos. Me temo que va a haceros sufrir.


  —Oh. —Parpadeo e intento contener las lágrimas. La verdad es que, si bien mi madre y yo tenemos una relación fantástica, mi padre y yo nunca hemos hablado demasiado. Menos aún desde el secuestro—. Oh —repito—. Estaremos… estaremos bien, papá. Te lo prometo.


  Le oigo tomar aire, como si fuera a decir algo más, pero cambia de opinión. Durante un momento solo hay silencio.


  —Si ves a Dallas, cuéntale lo que está haciendo Bill —me pide.


  —Está aquí conmigo. Ya lo sabe.


  —¿Estáis juntos?


  —Sí.


  —Entiendo.


  Se me encoge de nuevo el estómago.


  —¿Papá?


  —Cariño, tengo que irme. Te quiero —dice, y cuelga antes de que pueda responder.


  Dallas me mira. Sus ojos buscan respuestas.


  —¿De qué iba eso?


  —Está preocupado por la investigación de Bill.


  —No. —Se pasa los dedos por el pelo—. Esa es la tapadera. Lo que le preocupa somos tú y yo.


  Me doy cuenta de que me estoy rodeando con los brazos y me obligo a poner de nuevo las manos sobre la mesa.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque siempre le ha preocupado. —Me mira a los ojos—. Porque siempre ha tenido razones para estarlo —arguye. Me arden las mejillas. No se equivoca en eso—. Está convencido de que todo es culpa mía —prosigue—. Que soy digno hijo de mi padre. Que soy tan miserable como Donovan. Y que no pararé hasta corromper a mi dulce e inocente hermana.


  —No soy dulce —replico—. Y desde luego tú no eres Donovan.


  Donovan es el padre biológico de Dallas y hermano de Eli. Alcohólico, drogadicto y mujeriego, acabó ahogado en el Pacífico.


  —No —acepta Dallas—. No lo soy. Y estaría bien que mi padre se diera cuenta de eso.


  —Lo sabe. —Trato de cogerle la mano, pero él la retira y niega con la cabeza mientras recorre el bar con la mirada, que está hasta arriba. ¡Mierda! Me apoyo en el respaldo de la silla, decidida a cambiar de tema—. ¿Vamos a ir juntos a casa de Colin mañana?


  Él guarda silencio durante un segundo; es evidente que entiende a la perfección lo que estoy haciendo, y por un momento temo que vaya a seguir con el tema de nuestro padre. Pero entonces asiente.


  —Supongo que nos llevará un chófer. Es lo más cómodo. ¿Quedamos a las seis?


  —Perfecto. —Frunzo el ceño al recordar algo—. Mamá me ha dicho que le has preguntado por todas las exnovias de Colin. ¿A qué viene eso?


  Veo una ráfaga de emociones en sus ojos. Parece sorpresa, quizá confusión, pero desaparece antes de que pueda identificarla.


  —Oh, nada. Una idea absurda que se me ocurrió para un regalo de inauguración de la casa. Lo he descartado. Me decanto por una planta. Un bambú. Gin jura que ni siquiera Colin será capaz de cargársela.


  —Yo voy a llevar velas —comento—. Por cierto, la conversación con Darcy ha ido muy bien.


  Le explico cómo se enteró Darcy del nombre de Liberación y luego transmito lo que entiendo que es el papel que desempeña Dallas. Él finge que conoce a alguien que ha requerido los servicios del equipo antes y pone al posible cliente en contacto con este.


  —Siento no haberlo ensayado contigo de antemano —dice.


  —No, ha estado bien. Ha hecho que la entrevista fuera auténtica. Pero ¿quién es el amigo con el que le pusiste en contacto?


  —Yo —responde—. A veces el papel lo hace otro de los chicos. Utilizamos un programa informático para alterar nuestras voces. Funciona bien y me mantiene en las sombras.


  Asiento y reconozco que es un plan sólido. Estoy a punto de pedirle más detalles, cuando él echa un vistazo a su reloj.


  —¿Hay un horario que cumplir?


  —De hecho, así es. Tenemos que ir a un sitio.


  Frunzo el ceño.


  —¿Ahora?


  Él apura el resto del martini y deja un billete de cien dólares en la mesa. Luego esboza una amplia y juvenil sonrisa.


  —Ven, te lo enseñaré.


  Lo que tiene que enseñarme es un apartamento de un solo dormitorio en un exclusivo edificio a solo tres manzanas de mi casa.


  —¿Vas a comprarlo? —pregunto cuando la agente inmobiliaria sale a la terraza para darnos ocasión de hablar en privado.


  —Me lo estoy pensando.


  —Está muy cerca. Para el caso, podrías mudarte conmigo.


  —Esa es la idea.


  «¡Ooooh!».


  —Camuflaje —digo.


  —Algo parecido. Además, es una venta al descubierto, así que el precio está bien. Creo que será una buena inversión. Y…


  Frunzo el ceño.


  —Y ¿qué?


  Él menea la cabeza.


  —Nada. Solo quiero un piso en la ciudad.


  Me planteo insistir, pero no deseo ser esa clase de chica. Una cosa es no tener secretos entre nosotros y otra muy distinta es sentirse obligado a compartir cada pensamiento y cada idea.


  —Solo tiene un dormitorio —señalo.


  —¿Necesito más? A fin de cuentas, para el resto del mundo el propósito de este lugar es que no tenga que desplazarme a diario desde la mansión. Ir a trabajar, volver a mi apartamento del Upper West Side.


  —Podrías permitirte algo más grande. Con un despacho.


  —Cierto. Pero puedo pagar en efectivo este lugar sin tocar el fondo fiduciario.


  —¿En serio?


  Dallas asiente.


  —Quiero hacer esto por mí mismo. Y tengo ahorrado lo suficiente por mi trabajo y de lo que saco con Liberación.


  —Ah. Había dado por hecho que era algo benéfico.


  Él ríe entre dientes.


  —No rechazamos casos si existe una necesidad, pero nuestros servicios no son gratuitos. Reinvertimos en tecnología. Y también tenemos una compensación. Nuestro tiempo es valioso. De hecho, también lo son nuestros servicios —prosigue—. ¿Cuál es el veredicto?


  —Creo que deberías hacerlo —respondo, y tiro de él hacia el dormitorio el tiempo necesario para darle un exquisito y sensual beso antes de reunirnos con la agente en la terraza para darle la buena noticia.


  Después recorremos a pie la corta distancia hasta mi casa y él retrocede cuando abro la puerta.


  —¿No vas a entrar?


  —No —dice—. No voy a entrar. —Ladeo la cabeza, sorprendida. Entonces se acerca y se detiene muy cerca de mí mientras alarga la mano y abre la puerta, rozándome el hombro con el brazo—. Finge que te estoy dando un beso de buenas noches —susurra, y acto seguido se aleja.


  —Dallas —suplico. Quiero que entre.


  Pero él se limita a menear la cabeza y a sonreír.


  —Que duermas bien, hermana. Hasta mañana.


  —Hasta mañana —repito.


  Y cuando entro en la casa yo también estoy sonriendo.
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  Filete con patatas


  Solo una cena normal, pensó Dallas. Una velada común y corriente alrededor de la mesa con el hombre que podría haber orquestado tu secuestro, la hermana de la que estás enamorado y la mujer mayor con la que solías acostarte.


  No cabía la menor duda: como grupo componían un auténtico cuadro de Norman Rockwell.


  —Por eso elegí esta casa —dijo Colin, abarcando la mesa de comedor y luego, con otro gesto de la mano, el patio en el que habían cocinado los filetes y las verduras—. Entretenimiento. Familia. Y filetes en su punto.


  —¡Sí, señor! —exclamó Jane—. Pero no te olvides del vino.


  Como si quisiera ilustrar sus palabras, tomó un buen trago del suave pinot, con la vista fija en Dallas por encima del borde de la copa. Bastaba con la expresión de sus ojos para que se empalmara.


  —No me vendría mal rellenar mi copa. —Adele apoyó la mano sobre su muslo cuando se inclinó sobre él para agarrar la botella—. Perdona —dijo mientras le rozaba con su manga.


  Dallas sabía que estaba intentando provocarle, pero no reaccionó de ninguna forma. En cualquier caso, no a nivel físico.


  Por dentro le hubiera gustado decirle que se tranquilizase, porque Jane estaba ahí. Pero Jane se estaba bebiendo su vino mientras charlaba con Colin y por eso tal vez estuviera demasiado sensible y paranoico.


  Tal vez.


  Joder, a lo mejor estaba siendo un paranoico respecto a que Colin fuera el Carcelero. Porque ¿cómo diablos podía ese hombre tenerlos cenando a su mesa? ¿Cómo podía haber actuado como un amigo durante los últimos diecisiete años si los hubiera sometido a Jane y a él a semejante tortura?


  Tendría que ser un auténtico enfermo. Pero él sabía mejor que nadie que algunas historias de terror eran reales. Y que había monstruos con apariencia de hombre.


  De hecho, algunos monstruos tenían la apariencia de una mujer.


  Pasaron al patio para tomar el postre y una copa de oporto y la conversación fluyó, desde la casa hasta sus trabajos, pasando por el tiempo y los viajes. Era todo normal, agradable y demasiado surrealista.


  Y a pesar de todo, estaba disfrutando. Cosa que, para ser sincero, se sumaba a la rareza de la velada.


  —¿Le conoces? —preguntó Colin a Jane cuando Dallas se incorporó de nuevo a la conversación—. A Lyle Tarpin.


  Jane asintió, dando la impresión de estar muy satisfecha de sí misma.


  —Es actor de comedia, ¿no? —intervino Dallas.


  —He oído que le interesa hacer cine serio —apuntó Adele, echándose a reír cuando todos se volvieron hacia ella—. Bueno, presto atención a algunos cotilleos de la costa Oeste.


  —Sí y sí —respondió Jane—. Y el papel que más le interesa es el de El precio del rescate.


  —¿La película basada en tu libro? —preguntó Colin—. Cariño, es alucinante. —Señaló con el dedo al grupo en general—. Ese chico es un buen actor. He visto dos temporadas de su serie de televisión y salí con la mujer que hacía de su madre.


  —¿De veras? —preguntó Adele—. Dallas me ha preguntado con quién saliste entre Lisa y yo.


  Se acercó a él y le apretó la pierna, como si quisiera dar más énfasis al comentario.


  Dallas se removió en la silla, liberándose de su tacto. Vio que Jane ya no miraba a Colin, sino que tenía los ojos clavados en él.


  —Eso mismo me ha dicho mamá. ¿Para qué dijiste que era?


  Dallas frunció el ceño. Esas mujeres no sabían tener la boca cerrada.


  —Un desacertado regalo de inauguración de la casa. —Miró a Colin y se obligó a sonreír—. Créeme si te digo que debes alegrarte de que me diera cuenta de lo estúpida que era la idea.


  —¿Un montaje de todas las mujeres de mi vida?


  —Algo parecido.


  —Bueno, no puedo decir que me arrepienta de ninguna de ellas. —Brindó una sonrisa a Adele y luego desvió su atención a Jane—. Ni siquiera de tu madre. Bien sabe Dios que le hice pasar por un infierno. Divorciarse de mí fue sin duda una de las dos mejores cosas que nadie ha hecho por mí.


  —¿Y la otra? —inquirió Jane.


  —Duele, pero fue anular mis derechos sobre ti. Me había metido en todo lo peor. Necesitaba una buena patada y tu madre y Eli me la dieron. Puede que no lo entendiera en su momento, pero ahora sí. Y de paso tú conseguiste un buen padre. —Desvió la mirada de Jane a Dallas—. Una buena familia.


  Jane se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


  —Gracias —dijo mientras a Dallas se le encogía el estómago.


  Joder, no quería que fuera cierto. No quería averiguar que Colin era tan malo como sospechaban. Que toda aquella afectuosa cháchara no era más que un montón de sandeces.


  Jane reía y charlaba como si Colin fuera el mejor hombre que conocía.


  Debería contarle sus sospechas. Pero entonces su sonrisa no sería tan deslumbrante y a partir de entonces miraría a Colin con otros ojos.


  ¿Cómo podía arrebatarle eso? ¿Destruir aquella relación? ¿Retorcerla de forma tan radical?


  No podía. Aún no, en todo caso. No hasta que estuviera seguro.


  Durante la hora siguiente trató de participar en la conversación, pero no pudo dejar de pensar en el trabajo. Ya había colocado varios dispositivos de escucha en la cocina y en el dormitorio de Colin gracias a su ofrecimiento de enseñarles la casa, pero todavía necesitaba entrar en el estudio. Y tenía que comentarle a Colin el empeño de Bill de meter las narices en el secuestro de los Sykes. Una vez hubiera hecho eso, Jane y él podrían marcharse.


  Quería llevarla a casa. La quería en su cama. Quería perderse en ella y expulsar todos los recuerdos y todos sus temores sobre Colin. Sobre todo.


  Pero cada cosa a su debido tiempo.


  Se apoyó contra el respaldo de su silla y se volvió hacia Colin.


  —Por cierto, lo más seguro es que recibas una llamada de Bill.


  Colin enarcó las cejas y miró a Jane.


  —¿Bill Martin? ¿Por qué?


  Dallas mantuvo la mirada fija en Colin, estudiando su rostro mientras respondía a la pregunta.


  —Porque al parecer se ha enterado del secuestro y está empeñado en llevar a cabo una investigación en colaboración con el FBI o la Interpol, no estoy seguro.


  —Vaya. —La boca de Colin adoptó una expresión hosca—. Bueno, lo siento —dijo, mirando a Dallas primero y después a Jane.


  —¿Qué sientes? —preguntó Jane.


  —Que te obligue a sacarlo todo de nuevo a la luz. Que te lo haga más difícil.


  —Me temo que a toda la familia —añadió Dallas—. Seguro que querrá entrevistarnos a todos.


  Colin asintió.


  —Bueno, yo colaboraré, desde luego. Quiero que atrapen y condenen al cabrón que lo hizo, que le cuelguen de los huevos. Solo desearía que no tuvieras que hablar de nuevo de todo para conseguir que eso pase. —Exhaló un suspiro—. Creedme si os digo que si pudiera protegeros a los dos, lo haría.


  —Lo sabemos —respondió Jane con suavidad—, y te lo agradecemos.


  Adele, que había permanecido en silencio durante la conversación, cogió su copa de vino y tomó un sorbo antes de menear la cabeza.


  —A mí me parece una completa pérdida de tiempo. No es que no esté de acuerdo con el objetivo; quien te secuestró tiene que estar entre rejas. Pero ¿qué esperan encontrar ahora?


  Dallas mantuvo la vista fija en ella, con cuidado de no mirar a Colin.


  —Supongo que lo sabremos cuando Bill nos lo cuente. —Se apartó de la mesa y se puso en pie—. No era mi intención fastidiar la conversación. Voy a la cocina a por un café y a despejarme la cabeza. Enseguida vuelvo.


  Se encaminó hacia la puerta, pero la mano de Adele rozándole la cadera y tirando después de su camisa le detuvo.


  —¿Podrías traerme otra taza cuando vuelvas?


  —Claro. —Miró a Jane y a Colin—. ¿Alguien más?


  Después de que los demás rechazaran la oferta, se dirigió al interior de la casa, pasó de largo el cuarto de baño y fue directo al estudio de Colin.


  El dispositivo era fácil de colocar, así que lo adhirió a uno de los estantes y abandonó la habitación con celeridad. Estuvo a punto de chocarse con Adele.


  —¿Te has perdido? —Ella se acercó—. ¿O buscabas algún lugar privado porque estás disgustado por lo de Bill? ¿O tal vez necesitas una forma de sacártelo de la cabeza? —agregó, acercándose más y deslizando la palma de la mano por su brazo.


  Dallas la cogió por los hombros.


  —Para.


  Habían terminado. Hacía mucho que lo habían hecho.


  Ella hizo un gesto de desdén.


  —Eres inflexible. Siempre cumples las normas.


  —Sabes que no. Pero no pienso romper ninguna contigo. Ya no. Nunca más.


  —Muy bien. —Sus ojos brillaban con picardía y las pequeñas patas de gallo eran la única evidencia de su edad—. Si no buscabas un encuentro amoroso, ¿qué hacías en el despacho?


  —Intentaba descubrir cómo ha instalado ese sistema de sonido inalámbrico del que nos ha hablado. Quiero hacer algo parecido en el gimnasio de mi casa.


  Se dispuso a volver a la cocina.


  —Así que ¿ahora eres también un manitas? —Le dio una palmada en el trasero y Dallas se apartó—. Saca esa abultada cartera y paga a alguien para que te lo instale.


  —Lo tendré en cuent… Jane.


  Ella estaba en la cocina, con los ojos fijos en su trasero, pero levantó la mirada hacia la de él cuando oyó su nombre.


  —Al final he venido a por más café, pero creo que voy a dar la noche por terminada. —Paseó los ojos de uno a otro y volvió a posarlos en él—. ¿Tú también estás listo para marcharte? ¿O te buscas otra forma de volver a casa?


  —Estoy listo —respondió—. Vámonos.


  Cinco minutos más tarde ya se habían despedido y se dirigían a la esquina en la que Dallas le había dicho al chófer que los esperara.


  —Jane, escucha…


  —¡Hijo de puta!


  —¿Cómo dices?


  Ella se detuvo en seco a unos centímetros del coche y le miró.


  —¿Crees que no sé lo que me has estado ocultando?


  Su cuerpo entero se convirtió en hielo. «Colin». ¿Cómo demonios había descubierto lo de Colin?


  —¿Crees que no he visto lo que habéis estado escondiendo? —prosiguió antes de que él pudiera responder.


  Dallas estaba paralizado, pero de algún modo logró descongelar la lengua para pronunciar su nombre.


  —Jane, por favor…


  Pero ella insistió.


  —Te has acostado con ella —barbotó. Y mientras las lágrimas resbalaban por sus mejillas, una cálida oleada de alivio inundó a Dallas—. Te has acostado con Adele.
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  La señora Robinson


  Jane…


  —No. —Levanto la mano y ardo en deseos de abofetearle.


  —Joder, Jane, escúchame.


  —En serio, no estoy de humor, Dallas. —Un taxi avanzaba despacio por la calle y le hice una señal—. Quédate con el coche. Disfruta del trayecto. Joder, a lo mejor Adele necesita que la lleven.


  Casi lamento haber dicho eso último cuando veo la expresión dolida en su rostro. Pero entonces recuerdo que él ha sido el primero en hacerme daño. Cierro el taxi de un portazo y le digo al conductor que me lleve al Upper West Side.


  Durante el camino mi móvil suena cinco veces; todas las llamadas son de Dallas.


  Dejo que salte el buzón de voz. Y después, para evitar la tentación, borro los mensajes de voz.


  «¡Gilipollas!».


  ¡Ay que joderse! No tiene problemas para contarme que se ha acostado con tropecientas mil insulsas mujeres, ¿y ni siquiera se le ha pasado por la cabeza comentarme que se había estado follando a mi madrastra?


  Es cierto que técnicamente no era mi madrastra, pero esa nimiedad no hace que duela menos.


  Sigo cabreada cuando llego a casa y suena el móvil de nuevo. Estoy a punto de apagar el puñetero teléfono cuando me percato de que no es Dallas quien me llama, sino el tío de Los Ángeles que produce la película.


  —Dime, Joel.


  —Janie, Janie, cariño, Tarpin está que no cabe en sí. Adora el material. Te adora a ti. Todo el mundo en el estudio está entusiasmado con él. Está dispuesto a firmar.


  —¿En serio? Esta misma noche he estado hablando de él y de la película. Es increíble.


  —Solo una cosilla. Primero quiere conocerte.


  —¿A mí?


  —Ya que aún no hay guion, quiere charlar un poco contigo; asegurarse de que le gusta el desarrollo de la historia.


  —¿No le basta con el libro?


  Joel ríe entre dientes.


  —Encanto, esto es Hollywood. Reúnete con nosotros mañana a las diez en el Ivy para desayunar y todo irá bien.


  Empiezo a decirle que estoy en Nueva York, pero qué demonios. En estos momentos desearía no estar aquí, y si cojo un avión ahora mismo podría echar una cabezada durante el vuelo y todavía me quedaría tiempo para ir a casa, darme una ducha y cambiarme antes de la reunión.


  —De acuerdo —acepto—. Te veré a las diez. —Cuelgo y llamo a Brody de inmediato—. Hola —saludo cuando él descuelga—. Tengo que irme a Los Ángeles esta noche para poder asistir a un desayuno de trabajo con un actor.


  —¿Esta noche? Ya son más de las diez. No conseguirás un vuelo.


  —Mi apellido conlleva algunas ventajas —le recuerdo—. Dispongo de un bonito y cómodo avión privado. En fin, solo quería avisarte, porque creo que me quedaré una temporada para trabajar en el guion y en el nuevo libro.


  Se hace un silencio atronador al otro lado de la línea.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Cierro los ojos y maldigo en silencio. Este hombre me conoce demasiado bien.


  —¿Sabes qué? En realidad no.


  —Haya hecho lo que haya hecho, seguro que no es el mamón que tú crees que es.


  —Es probable que no, pero ahora mismo a mí no me lo parece —reconozco.


  —Bueno, pues hazme un favor y no celebres sola tu cumpleaños. Sal con tus amigos de Los Ángeles. Bebe. Baila. Ve a la playa. Pero no te quedes trabajando en casa. Y lo más importante, no te quedes en casa a deprimirte por Dallas.


  —No lo haré —prometo, pero me acuerdo del concierto mientras lo digo. Dallas y yo teníamos pensado volar mañana a Los Ángeles para asistir al concierto de Dominion Gate y celebrar mi cumpleaños. Ahora parece que tendré que ir sola.


  Estupendo, ningún problema.


  Al menos eso es lo que me digo. Y mientras meto algunas cosas en una maleta intento convencerme de que lo creo de verdad.


  No tengo mucho que guardar, allí tengo una casa repleta de ropa y artículos de tocador. Y menos mal, porque soy incapaz de concentrarme y tengo la sensación de que me muevo en medio del fango. De camino al aeropuerto procuro concentrarme en la reunión de mañana. En las preguntas que tal vez haga Tarpin y en cómo responder de forma sincera para animarle a firmar y sumarse al proyecto.


  Lo intento, pero no lo consigo. Lo único que me da vueltas en la cabeza es Dallas.


  No, en realidad no es lo único que se me cruza por la mente. En lo que de verdad pienso es en la imagen de Dallas y de Adele. Hablando, tocándose, riendo, follando.


  Una vez y otra vez, como una de esas puñeteras películas de Nickelodeon que emiten sin cesar en bucle. Durante el trayecto en coche y el vuelo, e incluso cuando intento dormir, se cuelan en mis sueños, tan desagradables que hace que me despierte de nuevo al pensar en el hombre al que amo follándose a mi medio madrastra.


  ¿Por qué?


  Y ¿por qué demonios no me lo ha contado?


  ¿Cuánto tiempo ha durado y cuándo se terminó? ¿Se ha terminado? ¿Ha estado con ella desde que estamos juntos?


  ¡Oh, santo Dios!


  Ahora que la idea está en mi cabeza no hay forma de sacármela de ahí y lo único que puedo hacer es decirme que no. ¡No! Puede que Dallas no me haya contado que Adele y él se revolcaban entre las sábanas, pero es imposible, completamente imposible, que me haya engañado con ella.


  Al menos estoy segura de eso.


  La brutal certeza de esa revelación me tranquiliza. No me alegra —se ha follado a Adele y no entiendo por qué diablos lo ha hecho—, pero me calma lo necesario como para permitirme dormir durante la última hora del vuelo. No es suficiente y estoy atontada cuando tomamos tierra, pero al menos no estaré como un zombi durante la reunión.


  Me acomodo en el asiento de atrás del coche que ha venido a recogerme y veo la ciudad pasar mientras el chófer me lleva a mi casa. Una vez allí me doy una ducha, tomo un bocado rápido para no engullir como un cerdo en el Ivy y luego me monto en mi coche y sorteo el tráfico mientras recorro las colinas de camino a la reunión en Beverly Hills.


  Me encuentro con el habitual atasco, que al menos me da algo de tiempo para pensar en una reunión a la que no le he dedicado ni un minuto durante el vuelo y así, cuando llego, al menos parezco preparada. Joel es el entusiasta hombre de Hollywood de siempre y Tarpin es la bomba; un actor con un físico estupendo y auténtico talento. Y teniendo en cuenta la variedad y profundidad de sus preguntas, no solo es inteligente, sino que además le importa el material. Congeniamos bien, y cuando termina la reunión estoy segura de que va a firmar y de que me sentiré decepcionada si se echa atrás, porque no imagino a nadie mejor para el papel.


  Pero la mejor parte es que, cuando le doy la propina al aparcacoches y me monto en mi coche, me doy cuenta de que llevo dos horas sin pensar en Dallas.


  Francamente, es posible que sea un récord personal.


  Mientras regreso a Coldwater Canyon y subo de nuevo hasta mi casa, muy cerca de Mulholland Drive, procuro no dejar que mi mente se desvíe de nuevo hacia él. Me planteo salir a correr. Es la actividad física que menos me agrada, pero me gusta cómo me siento después. No solo hace que me sienta como si hubiera conquistado algo, sino también como si fuera un poco más fuerte.


  Otra alternativa es sentarme en la terraza a contemplar las impresionantes vistas desde mi casa y ventilarme una botella de vino. No tiene el mismo impacto psicológico, pero resulta muy tentador.


  Sigo debatiéndome entre la buena salud y el buen vino, cuando llego al camino de entrada y veo a Dallas sentado en el porche delantero.


  Me quedo paralizada. Tengo la mano en la palanca de cambios y el pie en el freno; sería muy fácil dar marcha atrás y largarme.


  No lo hago. Porque solo una parte de mí quiere huir. La otra parte desear correr a sus brazos.


  Al final no hago ninguna de las dos cosas.


  Cierro el coche, me dirijo despacio hasta la puerta principal y le pregunto qué demonios hace aquí.


  —Disculparme —dice, poniéndose en pie—. Arrastrarme. Lo que sea necesario.


  —¿Cómo narices te has enterado tan rápido? Es decir, ¿qué pasa? ¿Simplemente has dado por hecho que me iría corriendo a Los Ángeles? —Una espantosa idea me viene a la cabeza—. ¿Liberación? ¿Vigilancia electrónica? Eso es muy retorcido, Dallas. Es invasivo. Ofensivo. Además de irrespetuoso y escalofriante. ¿Cómo demonios puedes justificar…?


  —Brody —me corta.


  —¿Qué?


  —He llamado a Brody. Me ha dicho adónde te habías ido.


  —Ah. —Tomo nota de azuzarle un centenar de teleoperadores a ese que dice ser mi amigo.


  —No te mosquees mucho con él. Más o menos le he dado a entender que no podría sobrevivir sin ti.


  Hago una mueca.


  —Brody es un blandengue.


  —También le he dicho que aún tengo las entradas para el concierto de Dominion Gate de mañana por la noche.


  Ladeo la cabeza.


  —¿Qué te hace pensar que sigo queriendo ir contigo?


  Dallas se mete la mano en el bolsillo de la chaqueta y saca un sobre pequeño.


  —Son tu regalo. Las entradas son tuyas, las dos. Ve tú sola. Invita a una amiga. No vayas. —Me mira a los ojos—. Tú decides.


  Mantengo la boca bien cerrada, obligándome a no decir nada. En cambio, me paso la lengua por los dientes, estiro el brazo y acepto el sobre. Me lo guardo en el bolso y paso por su lado para llegar a mi puerta. El porche es pequeño y él no se mueve, así que le rozo al sacar las llaves. De inmediato me invade una oleada de deseo que aumenta ante mi empeño en no sentirlo. No quiero desearle. Ahora mismo no, cuando me siento tan vulnerable.


  —Jane. —Su voz es tan tierna como la mano que posa en mi hombro.


  Me encojo de hombros para librarme de ella y abro la puerta. Entro, pero dejo la puerta abierta. Puede seguirme o no.


  Es más de mediodía y me siento con todo el derecho de tomarme una copa de vino. Busco uno de mis cabernets de Napa preferidos y me sirvo una copa bien llena.


  Dallas está al otro lado de la ventana interior de mi cocina.


  —Una copa de eso me vendría muy bien ahora mismo.


  Frunzo el ceño.


  —Intento decidir si voy a dejar que te quedes.


  —Jane. Por favor. Deja que…


  —¿Qué? —Una ira renovada me envuelve—. ¿Que cambies el pasado? ¿Que des marcha atrás?


  —Que me explique. Deja que me explique.


  —Que expliques por qué te la has follado… Sí, sé que en realidad no lo has hecho. Pero tratándose de ti, sí lo has hecho.


  —Deja que te explique por qué no te lo he contado. —Parece muy perdido. Muy triste—. Y por qué estuve con ella. Solo quiero…


  —¿Qué?


  Él menea la cabeza, sin mirarme a mí, sino a algún punto más allá de mi hombro.


  —Da igual. Te daré tiempo.


  Se encamina hacia la puerta y de repente la idea de que se marche me atraviesa y me hace trizas.


  —¡Espera!


  Él se detiene, pero no se gira. Veo la tensión en sus hombros, la rigidez de su espalda. Y cuando se vuelve hacia mí veo la esperanza en su rostro.


  Bajo la mirada al suelo. Quiero aferrarme a mi ira, pero empieza a disolverse. Sigue presente, aunque ahora me cuesta mantenerla.


  Me aclaro la garganta.


  —Si te vas, acabaré bebiéndome toda la botella yo sola. —Le sirvo una copa y la dejo en la repisa. Hago un gesto con la cabeza—. Puedes quedarte hasta que te la bebas.


  —De acuerdo. —Toma un minúsculo sorbo—. Beberé despacio.


  Casi me echo a reír, pero consigo reprimirme.


  Me quedo en la cocina y él permanece al otro lado de la barra. Eso me gusta, porque cuanto más tiempo pasa aquí, más deseo que me abrace. Estoy dolida, y aunque es Dallas quien me ha hecho daño, también deseo que sea él quien me consuele. Siguen siendo sus brazos los únicos que ansío que me rodeen mientras cierro los ojos y reúno fuerzas.


  No sé qué decir… ¿Tan hecha polvo estoy? ¿O solo estoy enamorada?


  Tomo otro trago de vino y me entretengo limpiando mi impoluta encimera.


  —Bueno, adelante —digo—. Tienes una explicación. Cuéntamela.


  —Es retorcida —reconoce, y esta vez no puedo evitar reírme. Porque, con franqueza, en lo que a nosotros respecta, siempre lo es—. Cuando la conocí, poco después de que Colin y ella se casaran, me sentía muy vacío. Tú habías salido de mi vida y estaba convencido de que era para siempre. Me sentía vulnerable. Y me sentí atraído por ella. —Él es testigo de mi hondo estremecimiento—. La he cagado al no contarte antes la verdad. No voy a andarme con paños calientes.


  —No —digo—. No quiero que lo hagas. Es que… ella estaba casada.


  —No pasó nada entonces. Pero ambos lo sentimos.


  —Bueno, con el tiempo sí pasó algo.


  Él asiente.


  —Después de que se separaran. Nosotros… en fin, sí. Me acosté con ella.


  Siento que se me encogen las entrañas. Porque no estábamos hablando de Fiona, ni de Christine ni de ninguna de las otras. Con Adele había algo más. Y estoy celosa. Estoy muy celosa.


  —Creía que solo te las tirabas una o dos veces.


  Esboza una débil sonrisa y sé que puede percibir los celos en mi voz.


  —Adele fue una extraña excepción, eso está muy claro. Ella… Oh, joder, Jane. Sabe lo nuestro.


  Abro los ojos como platos.


  —¿Se lo contaste?


  Dallas menea la cabeza.


  —No. Pero es terapeuta, ¿recuerdas? Oía cómo hablaba de ti. Y sabía por Colin que nos habían secuestrado a los dos. Se lo imaginó. Sabía que estaba muy enamorado de ti. Y… era atrevida.


  —En la cama —digo—. Ella…


  —Entendía lo que necesitaba, probablemente mejor que yo mismo.


  Tengo la boca seca y no estoy segura de si me siento asqueada o aliviada porque tuviera alguien cuando no podía tenerme a mí.


  —¿La querías?


  Me mira como si no entendiera nada.


  —¿Quererla? ¡Por Dios, no, Jane! Era la única con quien podía ser sincero. La única que conocía mi verdadero interior. Sí, había sexo. Pero el sexo con Adele nunca giró en torno a ella. —Clavó sus ojos en los míos—. ¿No lo entiendes? El sexo con Adele giró siempre en torno a ti.
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  Ciudad de ángeles


  Observó su rostro, dudando de si estaba haciendo lo correcto al revelarle tanto. Pero no podía ocultárselo. Ahora que había tomado la decisión de contárselo, tenía que echar el resto.


  —¿En torno a mí?


  —Era a ti a quien deseaba. A ti a quien anhelaba. Y me sentía muy frustrado porque no podía tenerte. Ella lo entendía. —Se pasó los dedos por el pelo, consciente de que tenía que contárselo todo—. Sabía que no había estado de verdad con una mujer después de ti. Y ella es la razón de que pensara que contigo sería diferente. —Jane asintió, pero no dijo nada—. ¿Jane? Jane, necesito que saber si estoy cometiendo un grave error al contarte todo esto.


  Ella parpadeó, en shock, pero negó con la cabeza.


  —No. No, el error fue no contármelo antes. Continúa.


  No estaba del todo seguro de creerla, pero tenía que soltarlo todo.


  —Al cabo de un tiempo, Adele quiso… No sé. Representar un papel, supongo. Fingir que eras tú. Que yo te… te tomara.


  Jane enarca las cejas.


  —Igual que te sugerí yo. Sobre la Mujer. ¡Ay, Dios mío! —Se rodeó con los brazos y frunció el ceño—. ¿Pensaba que si hacías eso me olvidarías?


  —No. No, no era eso. Todo lo contrario. Creía que me liberaría. Que sería capaz de… bueno, de follármela si fingía que eras tú.


  —Ah. —Se mordió el labio inferior—. ¿Y lo hiciste?


  —Sabes que no. Te lo he dicho. Tú eres la única mujer con la que…


  —No. Quiero decir que si lo intentaste.


  —¡Joder, no! —Un tono severo impregnó sus palabras al recordar el asco que sintió por Adele. Por sí mismo—. Fue entonces cuando le puse fin —confesó, y el alivio de Jane fue tan manifiesto que Dallas se habría echado a reír si no tuviera un nudo en el estómago—. Y eso es todo —concluyó—. Esa es la historia entre Adele y yo. No te lo he contado antes básicamente por dos razones. Aquello terminó. Se acabó. Así que no veía razón alguna para hacerlo. Pero sobre todo porque tú estabas tan ligada a mi retorcida relación con ella que no quería… Que no quiero que pienses que la raíz de todo lo que hay entre nosotros es el sexo.


  Ella volvió a negar con la cabeza y rodeó la isla con la botella de vino. Se acercó a él y le rellenó la copa. Un gesto sencillo y muy normal, pero que le colmó de tantas esperanzas que pudo sentir que se le henchía el corazón.


  —No creo que lo nuestro sea solo sexo.


  Levantó la mirada sin sonreír, pero Dallas creyó ver una chispa en sus ojos.


  —Puede que no. Pero me daba miedo que empezaras a creerlo si sabías lo jodido que me hacía sentir estar con Adele. Ella me convenció. Como si fuera brujería.


  —Puterío, más bien. —Esbozó una sonrisa engreída—. Y claro que no es justo. A ver, me caía bien antes. Y ambos erais adultos y consentisteis. Bla, bla, bla.


  —Jane.


  —No, déjame acabar. —Apuró el resto del vino—. No creo que lo que hay entre nosotros sea solo sexo, jamás podría creerlo. Pero es una parte importante. Y creo que por eso me duele saber que tú…


  —Y esa es la otra razón de que no te lo contara.


  Jane cruzó los brazos.


  —¿Qué? ¿No querías que lo supiera? ¿Imaginabas que podría seguir siendo un gran secreto?


  —Estaba avergonzado —reconoció, y se sintió diez veces más ligero después de su confesión.


  Ella ladeó la cabeza al tiempo que se suavizaba su expresión.


  —Oh, Dallas. Joder. No. No. Lo que hiciste, por qué lo hiciste, no es nada vergonzoso. Pero que no sea vergonzoso no significa que me guste, ¿sabes?


  —Lo sé.


  Se sirvió otra copa y dio un buen trago.


  —Lo que pasa es que parece un secreto y me prometiste que no me ocultarías nada más.


  —Era historia pasada, cielo. No un secreto. Solo un vacío. —Eso no era del todo cierto, pero desde luego quería que lo fuera—. Yo no necesito una lista detallada de con quién te has acostado entre Bill y yo.


  —Pero si me hubiera acostado con Liam, sí la querrías.


  Sintió el puñetazo en el estómago.


  —Sí —convino—. La querría. —Dio un paso hacia ella, deseaba tocarla con toda su alma, pero siguió sujetando la copa de vino con una mano y mantuvo la otra metida en el bolsillo—. Entonces ¿cuántas veces tengo que decir que lo siento?


  Ella meneó la cabeza despacio.


  —Supongo que tendremos que averiguarlo. —Jane dejó su copa—. El sillón se convierte en un sofá, así que esta noche te puedes quedar aquí en mi casa si quieres. O puedes reservar una suite en el Beverly Wilshire o en cualquier otro hotel.


  —El servicio de habitaciones y los colchones cómodos están muy sobrevalorados —rechazó—. Me quedo aquí.


  —De acuerdo. —Se humedeció los labios—. Tengo trabajo y algunos recados que hacer, pero volveré más tarde. Puedes quedarte, llamar a un taxi o…


  —Estaré bien —insistió.


  No creía que ella tuviera nada que hacer fuera de casa, sino que necesitaba su espacio. Aun así, no pensaba marcharse a no ser que le echara de allí.


  —Genial. —Jane se mordió el labio inferior—. Bueno, no tengo mucha comida en casa, pero hay una cesta con menús de comida a domicilio junto al microondas. Y es posible que haya helado en el congelador.


  —Estaré bien —repitió.


  —Vale. —Vaciló, y Dallas tuvo la clara impresión de que estaba haciendo un esfuerzo para no acercarse y despedirse con un beso—. Entonces me pongo en marcha.


  Cogió el bolso y las llaves y fue hacia la puerta.


  Dallas sabía que debería permanecer callado, pero en cuanto ella abrió la puerta y la realidad de su marcha le abofeteó en la cara, no pudo seguir en silencio.


  —Jane —dijo, y esperó a que ella se diera la vuelta—. ¿Lo vamos a arreglar?


  Ella titubeó y durante esos breves momentos Dallas creyó morir.


  —No lo sé —respondió al final—. Pero no te he echado a patadas de mi casa. Eso debe de contar.
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  Juguete sexual


  Voy de tienda en tienda mientras paso el día en el Beverly Center y en Rodeo Drive, y luego visito todas mis boutiques favoritas de Melrose Place. Pero no me lleva suficiente tiempo y por eso añado un masaje y un tratamiento facial, seguido de una cena y una película en la sesión de las diez. Después, sentada en mi coche, barajo la posibilidad de llamar a mi agente y preguntarle si le apetece tomar una copa conmigo en el Chateau Marmont, pero teniendo en cuenta que ya es más de medianoche, desecho el plan.


  Pienso en ir yo sola, pero la idea me hace poner los pies en el suelo. Ya no quiero estar sola.


  La verdad es que quiero a Dallas. Llevo todo el día deseando estar con él. Pero le he estado evitando porque creo que es lo que debía hacer.


  Debería mantenerme alejada.


  Guardar cierta distancia. Pensar. Analizar la situación.


  El problema es que hace años que hice un análisis de nosotros dos, y la cuestión no es qué debería hacer, sino cómo hacerlo.


  Sé que deberíamos estar juntos; eso siempre lo he sabido. Lo que continúa atormentándonos es la cuestión del cómo. Y esa es mucho más complicada.


  Pero estoy convencida de que la respuesta no se encuentra en un bar, en un centro comercial ni en un cine. Y desde luego, la solución no es huir.


  Lo cierto es que por mucho que deteste pensar que se acostó nada menos que con Adele, entiendo por qué no me lo contó. Ojalá lo hubiera hecho, pero lo entiendo.


  Y si profundizo un poco más no me queda más remedio que reconocer que mi mayor problema no es que me ocultara un secreto, sino que estoy celosa. El resto son mujeres anónimas. Incluso Fiona y Christine son anónimas en el fondo. Mujeres intercambiables que en realidad no forman parte de su vida.


  Pero Adele sí. Me guste o no, ella forma parte de la vida de ambos. Quizá no sea el centro, pero desde luego está bien asentada en la periferia. Lo que significa que voy a seguir viéndola. Que va a estar cerca. Y cada vez que eso ocurra pensaré que Dallas la tocó. Que sabe la verdad sobre nosotros. Que puso en práctica esos juegos mentales con él y que me metió a mí en la cama con ellos.


  Prefiero no pensar en nada de eso.


  Con un suspiro, agarro el volante, cierro los ojos y apoyo la frente en las manos. Quiero borrar a Adele de mis pensamientos, pero no es posible. No hay vuelta atrás. No se puede cambiar el pasado. Si se pudiera, lo habría hecho hace mucho tiempo.


  Así que he de seguir adelante, y quiero hacerlo con Dallas.


  Lo que significa que es hora de irme a casa.


  Es hora de llorar en brazos del hombre al que amo y permitir que después me seque las lágrimas mientras seguimos adelante, dejando atrás a Adele y todos los problemas.


  Es casi la una de la madrugada cuando llego. Espero que Dallas siga levantado, pero me sorprendo al encontrarlo dormido en el sofá cama, con una botella de whisky y un vaso medio vacío en la mesa, a su lado. En la televisión sigue puesto el canal de deportes por cable, con el volumen bajo, y su titilante luz baña su rostro dormido.


  Su ropa está tirada en el suelo y al ver sus calzoncillos me doy cuenta de que me he mojado con solo pensar que está desnudo debajo de la sábana. Me quedo inmóvil durante un momento, debatiéndome entre si debería o no despertarle para hablar, pero entonces se pone boca arriba. Veo su abultada erección bajo la sábana y el deseo estremece todo mi cuerpo. Le deseo, simple y llanamente. Pero, más que eso, deseo que sepa que le he perdonado. También que lo siento.


  Recuerdo la última vez que me aproveché de su erección mientras dormía. Aún tengo la garganta dolorida y Dallas se asustó tanto que salió huyendo. Si lo intento de nuevo, ¿se despertará a tiempo o me hará daño? Porque creo que podría haber ido mucho más lejos la última vez.


  Pero también necesito que comprenda que sigo confiando en él, y ¿qué mejor manera hay que esta?


  Me despojo de la ropa, retiro la sábana y me coloco a horcajadas sobre él con sumo cuidado. Despacio, muy despacio, desciendo, disfrutando de cómo me llena y esperando que esta vez podamos llegar al final. Quiero ver la pasión y el poder cuando estalle dentro de mí. Y ya hemos estado cerca, muy cerca.


  Mis pensamientos son tan salvajes como mi respiración y le cabalgo con fuerza, con más ímpetu que la última vez. En el fondo, una parte de mí quiere que se despierte. Quiero ver su cara y saber que está en el presente. Aquí, conmigo.


  Quiero conseguir que funcione. Joder, tenemos que conseguir que esto funcione. El sexo, la vida y todo lo demás.


  Tengo una mano en su pecho y la otra en mi clítoris y me acaricio a mí misma y su polla, ahora dura como una piedra y sepultada en mi interior. Me colma por completo y mis ojos están centrados en su rostro, por lo que no me doy cuenta de que sus manos se han movido. Ya no descansan a ambos lados de su cuerpo, sino que ahora me aferran el trasero y sus dedos me aprietan mientras colabora conmigo, tirando de mí con tanta fuerza que la cabalgada se hace cada vez más salvaje y no sé si está soñando o está despierto. Solo sé que me encanta cómo me llena. Cómo me toma.


  Y entonces abre los ojos y jadeo. Está despierto. Despierto, excitado y conmigo. Su respiración se acompasa con la mía. Estamos en perfecta sincronía, con su polla dentro de mí, y saberlo es un subidón aún mayor que sentir su cuerpo pegado al mío.


  Veo una perversa sonrisa triunfal dibujarse en su rostro, pero no estoy preparada cuando de repente rueda sobre mí y me coloca debajo de su cuerpo.


  Sigue erecto y me estremezco de placer mientras me embate una y otra vez y nuestros cuerpos chocan en una furia salvaje que deseo con todas mis fuerzas que conduzca a un explosivo clímax. Y estamos cerca; ambos estamos muy cerca. Solo un poco más y…


  Pero algo no va bien. Con una descarnada maldición sale de mí, ahora fláccido, y se pone de lado, arrastrándome con él, rodeándome con su brazo y con los ojos clavados en los míos.


  —Dallas.


  No sé qué decir. Quiero aliviarle. Quiero celebrarlo. Me temo que está decepcionado, pero me calla con un beso tan apasionado que borra todas mis preocupaciones y me catapulta a un lugar en el que solo hay deseo y placer mientras dibuja un sendero de besos por mi cuello, entre mis pechos y desciende por mi abdomen hasta mi pelvis.


  Me provoca con su lengua, y en cuanto su boca se apodera de mi sensible clítoris, estallo contra él; el vibrante y arrollador orgasmo que su lengua ha desencadenado, tocándome como si fuera un instrumento bien afinado con el que está decidido a interpretar un concierto, hace que la pasión y la energía acumuladas manen a borbotones de todo mi ser.


  Al final, cuando me ha dejado vacía, asciende y toma mi rostro entre sus manos.


  —Lo siento —murmura, mientras me besa en la sien y me mordisquea el lóbulo de la oreja—. Lo siento mucho.


  Yo le beso en los labios.


  —Gracias —digo con total sinceridad—. Yo también lo siento. —Le cojo la mano y entrelazo nuestros dedos mientras me acerca a él y apoyo la cabeza sobre su hombro—. Sabes que juntos somos más fuertes que por separado.


  —Porque estamos hechos para estar juntos, Jane. Lo sabemos desde siempre.


  Es cierto.


  —Pero solo funciona si estamos juntos. ¿No lo entiendes, Dallas? No puedo estar contigo si no me dejas entrar.


  Veo que traga saliva.


  —Lo sé —murmura—. Debería haberte contado lo de Adele. Lo de Liberación. Lo que me hizo la Mujer después de que te liberaran. Todo. —Cambia de posición para poder verme mejor—. Pero has de saber que sea lo que sea lo que te haya ocultado, lo he hecho porque creía que era lo correcto, Jane. Tenía una razón. Jamás te haría daño a propósito. Lo único que siempre he querido es mantenerte a salvo.


  —Lo sé. —Le doy un suave beso en los labios—. De verdad que lo sé.


  Dallas alarga el brazo para coger su teléfono y mirar la hora.


  —Ya es mañana —dice, sonriente—. Feliz cumpleaños. ¿Qué quieres hacer hoy?


  Yo me acurruco contra él.


  —Ya lo estoy haciendo.


  Tengo la oreja apoyada en su pecho y siento y oigo su risita.


  —Vale, ayer estabas muy cabreada conmigo.


  —Sí, bueno, eres mi hermano. —Me apoyo en un codo—. Me he pasado la vida entera cabreándome y descabreándome contigo. —Veo su cara y pongo los ojos en blanco—. No me mires así. Es nuestra realidad. No podemos escondernos de ella. —Me incorporo y me coloco a horcajadas sobre su cintura, obligándolo a tumbarse boca arriba—. Así que esto es lo que vamos a hacer en mi cumpleaños. Yo voy a trabajar en las revisiones de las escenas. Tú vas a holgazanear en mi terraza, como mi precioso juguete sexual. Más tarde iremos a un concierto. Y cuando volvamos me vas a follar en condiciones.


  —¿En serio?


  —Oh, sí. Vas a atarme. A azotarme. A follarme cómo y dónde quieras. —Deslizo la mano por su ahora dura polla—. Tengo algunos juguetitos interesantes en el cajón de mi mesilla, así que sírvete tú mismo. Pero eso es lo que quiero. Que me uses a conciencia.


  Sus ojos se iluminan en un tono muy travieso de verde.


  —Parece más bien un regalo para mí.


  —Créeme, yo lo deseo.


  Introduce un dedo entre mis piernas y estoy tan sensible que incluso ese leve roce sobre mi clítoris me hace estremecer mientras una descarga eléctrica se propaga por cada centímetro de mi piel.


  —Sí —dice—. Imagino que sí.


  Nos acurrucamos de nuevo y dormimos hasta la hora de la comida. Luego pasamos el día tal y como he dicho que haríamos. Estamos en Los Ángeles, así que hace un tiempo estupendo y la vista de las colinas y la ciudad desde mi terraza es tan maravillosa que no supone ningún esfuerzo pasar el tiempo ahí; yo trabajando y Dallas leyendo, con pequeños descansos para comer y conversar. Es agradable y confortable. Es como estar en casa.


  Joder, es increíble.


  Cuando la tarde avanza, cierro mi portátil y me dirijo a la barandilla para contemplar las verdes colinas abajo y las volutas de blancas nubes en lo alto. Dallas se une a mí al cabo de un momento y me rodea la cintura con los brazos. Me apoyo contra él y exhalo un profundo suspiro.


  —Qué agradable es esto —digo—. Si no tuviera dos entradas para un concierto esta noche tal vez me habría quedado aquí a hacer cochinadas contigo.


  Sus manos me ciñen con más fuerza y me besa en la oreja.


  —Prometo que esta noche haremos cochinadas —susurra con tanta pasión que me siento tentada de renunciar a la ducha y a cambiarme de ropa y aprovecharme de él en una tumbona.


  Pero es muy pronto para eso.


  —Tengo que prepararme —mascullo.


  Me aparto de la barandilla con intención de ir a mi dormitorio, pero él tira de mí para detenerme.


  —Si no te importa, se me ha ocurrido que podríamos ir con algunos amigos esta noche. Pueden pasarse a recogernos.


  —Oh.


  Estoy un poco sorprendida; no esperaba que fuéramos a ir con más gente.


  —Pero solo si te parece bien tener compañía —se apresura a decir—. Estoy más que dispuesto a tenerte toda para mí solo.


  —¿Quiénes son?


  —Damien y Nikki, su mujer —responde.


  —¿Damien Stark? —pregunto. Me refiero al tenista profesional convertido en empresario multimillonario.


  —El club Westerfield es suyo y es quien me ha conseguido las entradas.


  Las piezas encajan mientras asiento con la cabeza.


  —Invertiste en esa isla vacacional que inauguró hace poco una de sus empresas, ¿no? —Intento recordar lo que leí sobre el refugio de lujo cerca de la costa—. ¿El resort de Cortez?


  —Así es. El arquitecto y la directora del proyecto se unirán también a nosotros. Jackson Steele y Sylvia, su mujer. Pero solo si te parece bien tener compañía. Es tu cumpleaños y eso significa que tus deseos son órdenes para mí.


  Le rodeo con los brazos y me aprieto contra él.


  —Me gusta cómo suena eso —reconozco—. Pero te comunicaré mis órdenes después del concierto. Estaré encantada de ir con tus amigos. Y me gustaría saber más cosas sobre el resort. Parece alucinante.


  —Podemos ir mañana, si quieres. De hecho, tengo un pequeño bungalow allí. Una ventaja de ser inversor. ¿Qué me dices? ¿Concierto en público esta noche, comportándonos como dos niños buenos, y escapada a la isla mañana, solos y muy muy traviesos?


  Me echo a reír al recordar la última vez que estuvimos los dos a solas en una isla; en realidad, travieso es un eufemismo.


  —Me parece un plan perfecto.
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  Tsunami


  Llegamos al Westerfield en una limusina de Stark International y recibimos el tratamiento VIP completo. Recorro la alfombra roja con Nikki y Sylvia, con la que he estado charlando y tomando algo durante el trayecto desde mi casa hasta West Hollywood. Los chicos vienen detrás de nosotras, hablando sobre el resort y haciendo planes para un centro comercial de lujo en el que están pensando trabajar los tres juntos.


  Francamente, no me apetece oír hablar de negocios en mi cumpleaños, así que cuando llegamos a la puerta, me quedo atrás y les digo a los hombres que es hora de divertirse. Estoy a punto de rodear a Dallas con el brazo, pero él se retira en el último momento y le lanzo una mirada de agradecimiento. Me he sentido tan cómoda con estas cuatro personas toda la noche que me cuesta poco bajar la guardia.


  Y aunque me da la impresión de que ninguno de ellos —Jackson, Damien, Sylvia y Nikki— me juzgaría con dureza, no es una teoría que esté deseando poner a prueba.


  —Mi cumpleaños —ordeno—. Mis reglas. A partir de ahora hay que divertirse, bailar y beber.


  —Y justo delante del escenario —me dice Damien—. Los mejores asientos, salvo por el hecho de que solo hay localidades de pie. Pero si queréis que nos sentemos podemos subir a mi despacho y verlo por la ventana.


  —Ni de broma. Quiero bailar.


  Sylvia, que está a mi lado, se echa a reír.


  —Parece que tu hermano te ha hecho el regalo perfecto.


  Le dedico una sonrisa a Dallas.


  —Me conoce bien. Me encanta este grupo.


  —Tienes suerte —añade—. Yo adoro a mi hermano, pero en lo que a regalos de cumpleaños se refiere, no tiene la más mínima imaginación. Suele darme una tarjeta de regalo de Starbucks. O vino.


  —Buenas elecciones ambas —replico mientras seguimos a Damien entre la multitud en dirección al escenario—. ¿Qué hay de ti? —pregunto a Nikki—. ¿Tus hermanos te hacen buenos o malos regalos?


  —Mi hermana falleció cuando yo era una adolescente —dice. Me quedo paralizada, cuesta caminar después de meter la pata hasta el fondo—. No pasa nada —prosigue, dándome un apretón en la mano—. No podías saberlo y la verdad es que ella siempre hacía unos regalos geniales, pero nunca nada que yo creía desear. El mejor fue una cámara. Así empezó una afición que hoy me encanta.


  —Y ahora tienes una cuñada —añade Sylvia, señalándose—. Y yo nunca tengo la menor idea de qué regalarte. —Me mira a los ojos—. Al haberte criado con una familia como la tuya es probable que ya lo sepas, pero es muy difícil hacerle un regalo a alguien que puede permitirse comprarse todo lo que desea.


  —Ese es Damien —se ríe Nikki—. Yo aún me estoy acostumbrando a tener dinero en el banco.


  Ambas hablan de un modo tan natural y abierto que me olvido del desliz y me relajo de nuevo mientras echo un vistazo al local. Hemos entrado en una zona delimitada en la que al parecer solo pueden acceder quienes tienen una entrada VIP. Según Damien, habrá más sitio para moverse en esta zona, lo cual son buenas noticias, ya que significa que habrá espacio para bailar. La pista general va a estar tan abarrotada que será un milagro que la multitud consiga menearse.


  Le sugiero a Dallas que vayamos a por algo de beber, pero eso también nos lo dan servido. Damien teclea algo en su teléfono móvil y segundos después una camarera vestida con ropa vaquera nos trae una copa. Todo esto es alucinante y rompo el protocolo el tiempo necesario para agarrar la mano de Dallas y ponerme de puntillas para poder susurrarle:


  —Gracias. Incluso antes de que empiece el concierto puedo decir con total sinceridad que es el mejor cumpleaños de mi vida.


  Veo que Jackson se abre paso entre la muchedumbre y solo entonces me doy cuenta de que se había alejado. Miro a Sylvia, y debo parecer confusa, porque se acerca para decirme que ha ido a una zona más tranquila para llamar a la niñera e interesarse por sus hijos, una niña de cuatro años y un niño de tres meses.


  —Todo bien —le informa Jackson, dándole un beso en la sien—. Los he pillado justo antes de que Ronnie se quedara dormida y me ha pedido que te dijera que te quiere.


  La sonrisa de Sylvia se ensancha y a mí se me encoge el estómago. Yo quiero eso. Quiero una familia. Quiero hijos.


  Quiero a Dallas.


  Y no quiero esconderme.


  Me vuelvo hacia él, pero no sé qué voy a decir. No es que vaya a subirme al escenario y a anunciar nuestro amor. Supongo que solo quiero mirarle, mirar a este hombre con quien comparto un problemático amor.


  Estoy a punto de llevármelo a un lado con alguna excusa cuando aparecen los teloneros, así que aparto mi melancolía —al fin y al cabo esta noche es para divertirse— y me dejo llevar por la música.


  La zona VIP se llena con rapidez, pero sigue habiendo sitio para bailar. Bailo tanto que estoy bañada en sudor, aunque solo llevo una camiseta que se ata al cuello y unos vaqueros de talle bajo. Bebo vodka como si fuera agua para aliviar el calor y ya estoy un poco achispada, lo que me parece genial. No me he enterado del nombre del grupo, pero es increíble, y cuando terminan y aplaudimos, tomo nota mental de preguntárselo a Damien más tarde. Entretanto, mis ojos no se despegan del escenario mientras el presentador da paso al grupo principal.


  Dallas está justo detrás de mí, y aunque sus manos no me tocan, se mece hacia delante y yo hacia atrás, de forma que nuestros cuerpos se rozan ligeramente. Y sé que, aunque ambos esperamos que parezca el roce inocente de dos personas que se mueven en una pista de baile, estamos follando aquí mismo, entre la multitud.


  Ardo en deseos de llevar la mano hacia atrás, inmovilizar sus caderas y restregar mi culo contra su erección. De hecho, la necesidad es tan poderosa que aprieto las manos contra el ombligo porque tengo miedo de sucumbir al deseo si las dejo sueltas. Porque estoy ebria de música y bebida y mis inhibiciones son muy muy escasas.


  Cuando aparece Dominion Gate todo el mundo enloquece a nuestro alrededor, y cuando empiezan con la primera canción, empiezo a bailar y Nikki y Sylvia no tardan en unirse a mí. Puedo sentir a Dallas detrás de nosotras, moviéndose con la música, con sus ojos, llenos de pasión, clavados en mí. Me contoneo un poco más al saber que me está observando.


  Pero enseguida me sumerjo en la música. Ni siquiera me percato del tío rubio y alto que se ha acercado a bailar conmigo. Cuando lo hago, empiezo a alejarme. Pero entonces pienso: ¡a la mierda! Se supone que estamos interpretando el papel de hermanos, ¿no?


  Puede que una parte de mí desee que Dallas lo vea. Que se haga una ligera idea de lo que sentía cada vez que veía a una de esas mujeres a su lado. No es que vaya a tirarme a ese tío. Pero le estoy tocando, nuestras caderas se rozan mientras nos movemos al ritmo de la música. Nuestros cuerpos perciben la música mientras deseo que él fuera Dallas y que yo me estuviera restregando contra él. Solo cuando Dallas se acerca y aparta al tío de un empujón me doy cuenta de hasta qué punto le he provocado.


  —¿Qué demonios te crees que haces?


  Está casi encima de mí, porque no puedo oírle si no grita.


  Me agarro a su hombro para guardar el equilibrio mientras respondo:


  —Bailar.


  —Maldita sea, Jane. Tú…


  —No. No. Tú eres el único con quien quiero bailar. Joder, eres el único al que deseo pegarme —añado—. Al que deseo besar.


  Y entonces, quizá por culpa de lo mucho que he bebido, me acerco más y me aprieto contra él antes de bajar la mano con descaro para acariciar su erección.


  —Por Dios, Jane.


  Me aparta, pero luego me atrae hacia él con brusquedad.


  Y aunque sé que es un error, me pongo de puntillas y me apodero de su boca.


  No sé qué es lo que pretendo. Quizá solo un roce rápido y casto de labios. Una provocación.


  Dallas no se lo toma así. Ha bebido tanto como yo, puede que más, y entre los dos somos un anuncio andante de las facultades mentales alteradas. Porque está claro que no debería rodearme la cintura con los brazos. No debería acercarme más a él. Ni mover su boca sobre la mía y meterme la lengua para besarme en profundidad y hacer que me moje toda aquí mismo, en la pista de baile.


  No debería, pero lo hace. Y solo cuando el potente flash de las cámaras atraviesa mi burbuja y la realidad penetra por fin en mi desconcertado cerebro me doy cuenta de las consecuencias y le aparto de mí.


  Pero es demasiado tarde. Nos han reconocido y las cámaras de los teléfonos móviles siguen disparando mientras la gente de alrededor nos señala y grita, y aunque no puedo oír lo que dicen en medio de la música, no me quedo para averiguarlo. En vez de eso, doy media vuelta, ignorando a Nikki y a Sylvia, que me tienden la mano, y salgo corriendo de la zona VIP.


  Me abro paso entre la multitud, o al menos lo intento. Pero solo cuando los gorilas de seguridad despejan un pasillo puedo por fin moverme y me percato, demasiado tarde, de que Damien y Dallas van delante de mí y que Damien ha hecho que los vigilantes nos despejen el camino.


  Dallas y Jackson me flanquean mientras Damien mantiene la puerta a abierta y le dice algo al segurata, que hace una señal a la limusina para que se acerque.


  El chófer se baja para abrir la puerta y nos dirigimos a toda prisa hacia allí.


  —Llévatela. —Le oigo decir a Damien—. Yo puedo conseguir otra sin problemas.


  —Gracias, tío —responde Dallas—. No puedo…


  Pero Damien menea la cabeza.


  —No necesito ninguna explicación. —Se vuelve hacia mí y me sonríe—. Ha sido un placer conocerte, Jane. Todo va a ir bien.


  Me las arreglo para responder y Dallas y yo cruzamos el aparcamiento hasta la limusina. Pero no conseguimos llegar.


  Alguien de dentro debe de haber hecho una llamada, porque ahora la pequeña multitud de periodistas y paparazzi que esperaban fuera del club con la esperanza de conseguir fotos de Damien Stark, del grupo o de Dallas se han vuelto feroces y siento que mi pánico va en aumento. No puedo creer que haya hecho esto. Que haya desencadenado esta avalancha. Yo, que solo quiero mantener el control. Que fantaseaba con mostrar abiertamente mi relación con Dallas, pero que jamás quise esto. La prensa. La atención. Todo el revuelo y las gilipolleces.


  Pero eso es lo que tenemos y ahora las cámaras nos rodean como una jauría, y aunque Damien y su equipo de seguridad les piden que retrocedan, ellos continúan lanzando preguntas y haciendo fotos.


  Al final Dallas se detiene sin más.


  —Vamos, chicos —dice—. Aquí no hay nada que ver. Ya conocéis mi reputación. Multimillonario y oveja negra, ¿verdad?


  —¿Ahora te estás tirando a tu hermana, Dallas? —pregunta un atrevido periodista—. No se puede ser más malote.


  Dallas le apunta con el dedo y veo que su rostro se transforma en el del simpático golfo que haría cualquier cosa por tener la atención de la prensa que tan bien interpreta.


  —Tenéis que reconocer que, en lo que a hermanas se refiere, es una preciosidad. Pero lo que habéis presenciado es un desafío… y nada más. Alguien me ha retado a besar a mi hermana del mismo modo en que beso a todas mis chicas. —Se encoge de hombros—. Estoy seguro de que me va a caer una buena más tarde, pero nunca rechazo un desafío. Sobre todo, cuando hay pasta en juego.


  —¿Cuánta pasta?


  —¿Quién te ha retado?


  —Bueno, ¿besa bien tu hermano, Jane?


  Mientras lanzan sus preguntas, Dallas me coge del hombro y me conduce hacia la limusina que nos espera. Por su expresión me doy cuenta de que sabe que la historia que se acaba de inventar es una ridiculez. Y, para ser sincera, estoy un poco sorprendida, porque aunque sé que no se mantendrá, en este momento se han tragado su estúpida mentira.


  Y de repente, por sorprendente que parezca, eso me cabrea. Sé que Dallas está intentando protegerme. Que se ha inventado la historia del desafío para alejar a la prensa de mí. Para mantenerme a salvo. Y aunque me encanta que lo haya intentado, en el fondo estoy molesta conmigo misma. Me he gastado varios miles de dólares y he invertido el mismo número de horas en clases de defensa personal y entrenamiento de fuerza y sigo siendo una puñetera víctima, que está demasiado asustada para levantarse y luchar por lo que quiero. Y lo que quiero es a Dallas. Una vida de verdad, sin ocultarnos, y a la mierda con los prejuicios del mundo.


  Por supuesto que detesto la atención mediática que eso generará, y me pone de los nervios saber que estoy arrojando por la ventana la intimidad a cambio de una vida siendo carne de la prensa sensacionalista.


  Pero sería una vida sin tener que ocultarnos. Una vida con Dallas.


  Y con él a mi lado, sé que puedo soportarlo.


  —Jane. —La voz de Dallas atraviesa el diálogo que mantengo en mi cabeza y me doy cuenta de que me he quedado en blanco, sumida en mi fantasía de libertad. Hasta la libertad tiene un precio—. Vamos. Entra.


  Estamos junto a la puerta de la limusina y me dispongo a obedecer. Pero en ese momento meneo la cabeza y me vuelvo para mirar a la multitud que se ha congregado a nuestro alrededor.


  Y entonces, antes de que pueda disuadirme de hacerlo, declaro de repente:


  —No ha sido ningún reto.


  —Jane.


  Le cojo de la mano, pero le ignoro en todo lo demás. Tengo que decir esto rápido, antes de perder el valor.


  —No ha sido ningún desafío —repito—. Ha sido un beso. Y ha sido real. —Me giro para mirar directamente a Dallas—. Y no ha tenido nada de malo.


  Por un momento pienso que va a objetar algo. A continuación, agacha la cabeza y nuestros ojos se encuentran durante un instante. Entonces me coge de la mano y me insta a entrar en la limusina.


  Él me sigue y cierra la puerta, cortando de golpe las preguntas y los flashes de las cámaras de la muchedumbre que hemos dejado atrás.


  —¡Ay, Dios mío! —digo cuando Dallas me atrae con fuerza hacia él.


  —Eres asombrosa. Realmente asombrosa.


  Se inclina para besarme, pero el sonido de su móvil le interrumpe.


  Le miro a los ojos; ambos hemos reconocido el tono. Sé que quien llama es nuestra madre.


  Dallas responde en el altavoz.


  —Mamá —dice.


  Pero no es nuestra madre, y me estremezco cuando oímos la muy formal y seria voz de nuestro padre al otro lado de la línea.


  —Imagina mi sorpresa cuando mi director comercial me ha llamado y me ha dicho que tenía que poner la TMZ, nada más y nada menos.


  —Papá… —empiezo, pero él no me deja meter baza.


  —Así que esto es lo que va a pasar. Vas a ordenar al chófer que os lleve a los estudios de la NBC. Mi equipo ya se está ocupando de los pormenores. Vais a salir en directo. Jane, explicarás que estabas molesta porque la prensa te asaltara en tu cumpleaños. Dirás que decidiste provocarlos. Que no sabes lo que te ha pasado, pero que por supuesto no hay nada entre tu hermano y tú. Solo un estúpido desafío. Estúpido, pero no real. Después de la declaración vendréis de inmediato a Nueva York. Organizaré una aparición más amplia en algunos programas de entrevistas. Habrá que darle la vuelta rápidamente a esto, pero lo conseguiremos. No van a destruir a esta familia en los medios por los actos estúpidos y alocados de mis hijos. ¿Lo entendéis?


  —Lo entiendo —digo, mirando a Dallas—. Y lo siento, papá, pero creo que no vamos a hacer nada de eso.


  —Maldita sea, Jane, vas…


  —Ya te ha respondido, papá.


  —No me…


  —Adiós, papá —me despido.


  Acto seguido, con el corazón retumbando en mi pecho, le quito el teléfono a Dallas y pongo fin a la llamada.
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  Refugio


  Dallas observaba atónito, asombrado y muy impresionado mientras Jane le colgaba el teléfono a su padre.


  En cuanto lo hizo, la atrajo hacia él.


  —Cielo —murmuró—. Jane, cielo, ¿estás segura? —le preguntó, y ella asintió—. Sabes que va a ser una locura, ¿verdad? La prensa no nos va a dejar en paz. Pero nuestros padres sí. Nos dejarán de hablar. Mamá no te llamará, cariño. Sabes perfectamente que papá no le va a dejar. Al menos no enseguida. No hasta que las aguas se calmen.


  Supo por su expresión que no había pensado en eso, pero también vio la determinación en sus ojos y la amó aún más por ello.


  —No pasa nada —aseguró ella—. Estoy bien. —Inspiró hondo, como alguien a punto de ahogarse que sale a la superficie en busca de aire—. Es mejor así. Y mira, he confesado y no me ha matado.


  Dallas rio entre dientes.


  —No, está claro que no.


  —Sé que no será fácil —afirmó muy seria—. Pero es preferible enfrentarnos a las dificultades que vivir una mentira. Al menos eso creo yo. —Le cogió de la mano y Dallas vio que la incertidumbre teñía su rostro—. He decidido por los dos. Lo siento. No debería haber tomado esa decisión por ti. Yo solo…


  —No. —Su voz era severa. Firme—. Ni se te ocurra disculparte. Has estado brillante.


  —¿De veras?


  —Más que brillante —dijo, atrayéndola hacia él. Deseaba abrazarla y no soltarla jamás—. Brillante y valiente.


  Jane le sonrió y apoyó la mano en su entrepierna.


  —¿Eso es bueno?


  —Muy bueno —respondió.


  Se inclinó sobre la boca de Jane y se dejó llevar por las sensaciones durante el resto del trayecto hasta su casa.


  —Quiero más vino —pidió Jane en cuanto llegaron. Por suerte, no había periodistas esperando en la calle. Corrieron hasta la puerta y ella buscó las llaves con torpeza—. Y me parece que después tendríamos que desnudarnos, meternos en la cama y celebrar nuestra emancipación como es debido.


  Dallas le cogió la llave, la introdujo con destreza en la puerta y abrió.


  —Me gusta cómo piensas.


  Al entrar oyeron el sonido del móvil de Jane.


  —Buzón de voz —dijo—. Debe de haberme llamado alguien mientras pasábamos por la zona sin cobertura del cañón.


  Reprodujo el mensaje y oyó la voz de su madre:


  —Cielo, tu padre… Bueno, me ha pedido que te llame y que te diga que mires tu correo electrónico. Yo… en fin, ya lo verás. Hay una carta. Cielo, lo siento mucho. Os quiero muchísimo a los dos y… Sí, Eli, ya cuelgo… Adiós, cariño, tengo que irme.


  Dallas sacó su móvil antes incluso de que terminara el mensaje y comprobó su correo. Jane hizo lo mismo solo unos segundos después.


  —Lo tengo —anunció—. Vamos, ábrete. Ábrete.


  Dallas también despotricaba por la lentitud de la conexión, pero cuando el archivo adjunto se abrió por fin, deseó no haberse molestado y se dio cuenta de que tendría que haberse esperado algo así.


  Leyó la carta una vez con mucha atención y después otra con más rapidez. Luego miró a Jane y esperó a que ella terminase. Vio sus ojos recorriendo la página una vez y luego otra. Y una tercera vez.


  Vio que su mano empezaba a temblar.


  Cogió al vuelo el móvil cuando ella lo soltó.


  —Dallas —susurró—. No tendría que haberlo hecho. Debería haberlo pensado. Supongo que en realidad nunca creí que llegaría tan lejos.


  —Yo sí —repuso Dallas.


  —Pero ¿desheredarnos por completo? ¿De verdad nos va a desahuciar? ¿Nos va a quitar nuestros fondos fiduciarios? ¿Te va a despedir de Sykes Retail? ¿Qué demonios le pasa? Es nuestro padre. ¿Cómo puede hacer eso? Vale, sabía que había amenazado con hacerlo, pero nunca creí que lo llevaría a cabo. Y jamás tendría que haberme arriesgado. ¿En qué estaba pensando al ponerte en esa posición?


  —Tú también estás en la misma posición.


  Ella meneó la cabeza.


  —No tanto. No puede tocar el dinero de mis libros ni de la película. Pero tú trabajas para él. —Se presionó las sienes con las yemas de los dedos—. Dios mío, soy una imbécil y una egoísta.


  Dallas la agarró de los hombros y la obligó a que le mirase.


  —Si lo eres, entonces también lo soy yo. Porque no hay nada que desee más que estar contigo; nada.


  —Pero Liberación, tu estilo de vida. Es el dinero de la familia Sykes lo que lo mantiene todo. Necesitas tu reputación y…


  —No. —Meneó la cabeza—. El dinero no es un problema. Liberación se autofinancia. Hace años que no necesita mi fideicomiso. Tienes razón en lo referente a las fiestas y a la reputación. Abandonaré la reputación. —Le apretó los hombros mientras hablaba—. Pero no van a excluirme de las fiestas. Teniendo en cuenta la naturaleza de las habladurías, lo más seguro es que disponga aún de seis meses de esa clase de notoriedad que me conseguirá todo tipo de invitaciones a fiestas. Pero tienes razón al decir que esto nos va a causar problemas. Espera. —Sacó su móvil y llamó al de Archie—. Tenemos un código nueve.


  —Imaginaba que llamaría. He estado viendo las noticias. Doy por hecho que han hablado con su padre desde el anuncio de la señorita Jane.


  —Parece que tendré que buscarme otro lugar en el que vivir. Eli dice que podemos dejar nuestras cosas en las casas hasta que recuperemos el buen juicio. Pero ambos nos sentimos muy cuerdos, así que creo que lo mejor es que recojamos nuestras pertenencias y las enviemos a un trastero.


  —Me ocuparé de todo. Me pondré en contacto con Ellen y le pediré que empiece con las posesiones de la señorita Jane de la casa de la ciudad. ¿Dónde van a quedarse?


  Era una buena pregunta. Miró a Jane.


  —¿Forma parte del fideicomiso familiar tu casa de Los Ángeles?


  Ella negó con la cabeza.


  —No, la compré cuando vendí los derechos para el cine.


  —Nos quedaremos unos días en Los Ángeles y luego regresaremos a Nueva York y nos mudaremos al apartamento que estaba pensando comprar —le dijo a Archie—. ¿Puedes llamar a mi agente y decirle que quiero mudarme a mitad de semana? Si no podemos cerrar la venta tan rápido, lo alquilaré hasta que terminemos con los trámites.


  —Con mucho gusto me ocuparé de ello.


  —Espera un momento. Dile que el título de propiedad irá a mi nombre y al de Jane.


  —¿Qué? —exclamó ella.


  —Por supuesto —repuso Archie—. Buena suerte, Dallas. Hablaré con ambos muy pronto.


  Colgó y Jane enarcó una ceja. Dallas se limitó a encogerse de hombros.


  —¿No quieres comprarte un apartamento a medias conmigo? Una venta al descubierto, ¿recuerdas? Es una buena inversión.


  —¿Es esa la razón de que quieras que lo compremos juntos? ¿Que te preocupa mi cartera de inversiones?


  —Quiero comprarlo contigo porque quiero que tengamos algo tangible. Algo que sea nuestro. Un símbolo de que estamos dando un paso al frente y avanzando. —Lo que no dijo fue que no podía ponerse de rodillas y ofrecerle un anillo como deseaba hacer. Quizá no pudiera hacerlo nunca. Pero sí le daría aquello. Y se aseguraría de que fueran una pareja a los ojos del mundo tantas veces y tan a menudo como pudiera—. Bueno —insistió—. ¿Estás conmigo?


  Su sonrisa fue tan deslumbrante que se le encogió el corazón.


  —Sí —respondió sin más—. Estoy contigo.


  —En ese caso creo que necesitamos un poco de vino. —Fue a la cocina, sacó una botella de la bodega y la descorchó con destreza. Luego la llevó al salón junto con dos copas y lo dejó todo sobre la mesa de centro. Se sentó y, cuando ella se disponía a unirse a él, movió la cabeza de un lado a otro—. No. Tú te quedas de pie.


  —¿En serio? ¿Por qué?


  —Porque voy a mirarte. Y luego voy a follarte.


  Ella se humedeció los labios y Dallas la vio ruborizarse.


  —¿Y si digo que no?


  Dallas se limitó a negar con la cabeza.


  —Esa palabra no tiene ningún significado esta noche. —Dejó que su mirada la recorriera, fijándose en que cambiaba su peso de un pie a otro. En que sus pezones se endurecieron bajo la fina blusa. La tentadora forma en que se mordió el labio inferior.


  Joder, estaba empalmado.


  —Quítate los vaqueros —exigió.


  Ella obedeció al instante. Se despojó primero de los tacones y se bajó después la cremallera, deslizando los pantalones por las caderas, hasta que por fin se los quitó y los arrojó a un lado. Llevaba tan solo unas minúsculas braguitas rosas y una camiseta anudada al cuello.


  —Ahora la blusa —ordenó.


  Sintió que su polla se sacudía cuando ella obedeció sin vacilar.


  Jane se llevó la mano a la espalda y tiró del extremo del lazo que ataba la camiseta. Luego se llevó las manos al cuello, repitió la operación y la cortísima camiseta cayó al suelo.


  Se quedó ahí, vestida solo con las bragas, con las manos aún detrás de la cabeza, ladeando las caderas y con una sonrisa sexy en la cara. Tenía los pezones erectos, fruncida y rígida la areola, y lo único que Dallas quería era levantarse, apoderarse de uno de sus perfectos pechos con la boca y succionarlo hasta que ella se corriera en sus brazos por la intensidad de sus besos.


  Muy pronto, pensó. Pero todavía no.


  —Mete una mano dentro de tus bragas —siguió. Ella abrió la boca para jadear de placer cuando su dedo rozó su clítoris. La vio tocarse, acariciándose la polla mientras lo hacía, y se puso aún más duro al imaginarse lo que sería sentirla. Al pensar en su calor—. Eso es, cielo. Juguetea con tu clítoris. Avísame cuando estés cerca.


  Su postura se volvió más rígida mientras se tocaba y se le aceleró la respiración. Estaba cerca… igual que él. Quería verla estallar. Quería ver iluminarse su rostro cuando alcanzara el clímax.


  Pero ese no era el juego. Aún no. Y en cuanto ella susurró: «Ahora», le ordenó que parase y que apartara la mano.


  Ella se quejó, pero obedeció, y su complaciente obediencia hizo que se empalmara todavía más.


  Dallas se levantó, vestido aún, con la polla dolorosamente apretada contra los vaqueros.


  —¿Por qué te he obligado a que parases?


  Ella se humedeció los labios y dejó escapar un suave suspiro.


  —Para provocarme.


  —Ah, no, cielo. —Se colocó delante de ella y le arrancó un gemido cuando recorrió sus pechos con las yemas de los dedos, y luego un grito de sorpresa cuando le pellizcó con brusquedad el pezón izquierdo—. Para provocarte no; para castigarte.


  Ella cerró los ojos mientras su garganta se movía al tragar saliva. Le agarró los brazos y se los levantó por encima de la cabeza, hasta tenerla tal y como deseaba, con las manos sujetas, el cuerpo estirado y la espalda un poco arqueada. Preciosa. Y suya.


  —¿Por qué te estoy castigando?


  —Yo… no lo sé.


  Seguía con los ojos cerrados y por eso le pilló por sorpresa cuando él le azotó un pecho y la hizo gritar. No apartó los ojos de ella para poder observar su reacción. Nunca había hecho aquello y se detendría si ella se lo pedía. Pero esperaba que no fuera así. Jane le había prometido que aceptaría cualquier cosa que él necesitara, y en esos momentos, esa noche, necesitaba aquello. La necesitaba a ella.


  Necesitaba que fuera suya. Por completo. En cuerpo y alma. Sin límites.


  Se aproximó más, colocó las manos sobre sus pechos y los apretó. Un instante después acercó la boca para succionarle el pezón del seno que acababa de azotar. Apartó la mano del otro pecho y la bajó, hasta hundir los dedos por debajo de la cinturilla de las bragas. Estaba empapada, con el clítoris inflamado y tan sensible que se estremeció con sus leves roces.


  Dallas reprimió una sonrisa; parecía que le gustaba.


  —¿Por qué te estoy castigando? —repitió después de retirar la boca de su pecho, raspando el pezón con los dientes al hacerlo.


  Ella continuó con los brazos por encima de la cabeza y Dallas no pudo evitar sonreír al ver lo bien que estaba obedeciendo.


  —Porque he sido mala.


  —¿Mala?


  —Por lo que he hecho. Por colgarle el teléfono a papá y…


  —No. —Colocó la mano sobre su nuca—. Abre los ojos. Mírame. No —repitió cuando ella obedeció y vio el alivio que la inundó al darse cuenta de que hablaba en serio—. ¿Por qué? —dijo de nuevo, con más suavidad esta vez.


  Ella se mordió el labio inferior mientras reflexionaba sobre la pregunta. Dallas fue testigo del momento en que supo la respuesta.


  —Porque no te ha gustado que bailara con otro hombre.


  —Desde luego que no —replicó.


  La agarró del pelo y le inclinó la cabeza hacia atrás para dejar el cuello expuesto a su boca. Le apartó el tanga a un lado e introdujo dos dedos en su interior, impidiendo que se moviera con la presión ejercida sobre su cabeza y su coño. Sabía que era una posición incómoda, que sentía que no tenía equilibrio; joder, y así era. Con las manos aún por encima de la cabeza y el peso desplazado, caería al suelo si él la soltaba.


  Eso era justo lo que quería; tenerla por completo bajo su control.


  —Eres mía —susurró, emprendiendo un rosario de besos por su garganta, alternando suaves piquitos y contundentes mordiscos que la hicieron gemir—. Mía —repitió—. Joder, me acabas de costar unos cuantos millones de dólares. —No mencionó que, según ese mismo argumento, ella también había perdido unos cuantos millones. Ambos sabían que él le pertenecía a ella del mismo modo que ella a él. Pero en ese momento era Dallas quien estaba al mando—. Dime que tengo razón —exigió—. Dime que soy tu dueño.


  —Tienes razón. Eres mi dueño. Soy tuya.


  Las palabras lo envolvieron y lo llenaron. Joder, sí que lo era.


  —¿Qué significa eso?


  —Solo tú. Cuando sea. Como sea. En todo momento. En cualquier lugar.


  —¿Eso te asusta? —siguió. Ella negó con la cabeza en la medida de lo posible, luchando contra la firmeza con que él la sujetaba—. ¿Te excita?


  —Sí.


  —Dime qué quieres.


  —A ti —respondió con la voz entrecortada, ronca—. Por Dios, Dallas, te quiero a ti.


  —Me tienes, cielo. —Le soltó el pelo e hizo que se enderezara antes de señalar el sofá con la cabeza—. Inclínate —dijo—. Apoya las manos en los cojines. El pecho en el respaldo. Quiero que pongas el culo en pompa.


  Ella le miró a los ojos y Dallas vio en ellos un deseo tan abrasador como el suyo.


  —Sí, señor.


  Su absoluta obediencia estuvo a punto de ser su ruina y sintió que su polla se estremecía de necesidad. Joder, iba a follársela. Tenía que follársela. Que hacerla suya. Que demostrar a ambos que estaban juntos. Total y absolutamente.


  Se colocó detrás de ella, la agarró del pelo con una mano y de la cadera con la otra. Ella llevaba aún el diminuto tanga y pensó en arrancárselo, pero resultaba tentador tomarla con él puesto. Separarle las piernas, apartarle el tanga a un lado y meterle la polla hasta el fondo, como quería hacer. Como estaba haciendo en ese momento.


  Y ahí estaba.


  Estaba duro y dentro de ella. Jane tenía la espalda arqueada mientras gemía de placer al ser colmada por él. Ah, joder. Oh, sí.


  La agarró de las caderas, seguro de que aquello no iba a durar, pero con la esperanza de equivocarse. La sujetó, la embistió con fuerza, más rápido, más a fondo, con más frenesí.


  Ella gemía, gritando su nombre. Suplicándole que la follara más fuerte. Y eso fue lo que hizo. Era suya, suya, y estaba dentro de ella. La estaba poseyendo. Tomando lo que deseaba. Lo que necesitaba.


  Alargó una mano para sujetarla del cuello, haciendo completa su sumisión. Con la otra buscó su clítoris y lo masajeó mientras la penetraba cada vez con más fuerza, sintiendo que sus testículos se contraían con la familiar sensación que conducía al clímax.


  Y, oh, Dios, iba a correrse dentro de ella. Por primera vez en diecisiete años iba a correrse dentro de la mujer a la que amaba.


  —Jane —gritó mientras su cuerpo se hacía pedazos.


  Se derrumbó contra ella, con el pecho pegado a su espalda, mientras seguía acariciándola con los dedos.


  —¡Oh, Dios, Dallas! —exclamó mientras él se estremecía contra ella—. ¡Dallas! —repitió cuando se retiró de su interior para hacer que se diera la vuelta y poder así atraerla hacia él, abrazarla, estrecharla entre sus brazos y amarla.


  Las lágrimas rodaban por las mejillas de Jane, que comenzaba a pronunciar su nombre de nuevo, pero él se lo impidió, silenciándola con un beso, apoderándose de su boca con tanta pasión como la había poseído con su polla.


  La había reclamado.


  No tenía ni idea de si sería capaz de volver a hacerlo. De si estaba curado o como coño quisiera llamarlo. Pero cuando la cogió en brazos y la llevó al dormitorio, se dio cuenta de que no le importaba.


  En ese momento, con aquello le bastaba. Lo tenía todo, se tenían el uno al otro.


  Sí, aún tenían que enfrentarse al juicio del mundo. Y, sí, aún había secretos entre ellos. Dallas sabía bien que estaba jugando con fuego al no contarle sus dudas acerca de Colin. Pero a pesar de todo, se sentía más cerca de ella que nunca. Estaban juntos. Estaban completos.


  Y estaban decididos a superar cualquier cosa que el mundo les pusiera delante. No sería fácil, pero sí sería real.


  La tumbó en la cama con delicadeza y estuvo a punto de derretirse al ver la ternura de su sonrisa.


  —¿Estás bien? —preguntó, consciente de que la había follado con demasiada fuerza.


  Joder, podía ver el moratón que se coloreaba en su garganta. Le pasó la yema del pulgar sobre el morado; detestaba la idea de que podía haberle hecho daño, pero le gustaba haberla marcado. Con sus manos. Con su polla.


  —¿Bien? —repitió mientras reía—. Por Dios, Dallas. ¿Tú estás bien?


  —Cielo, no podría estar mejor.


  —¿Puedes… quiero decir, vas a…? ¡Ay, mierda! ¿Podrás repetirlo?


  Se puso roja como un tomate.


  Él esbozó una amplia sonrisa mientras se subía a la cama y se colocaba a horcajadas sobre ella, duro como una piedra otra vez.


  —Cariño —dijo, mirándola a los ojos mientras le separaba las piernas y acariciaba su sexo con el glande—. No tengo ni idea. Pero se me ocurre como mínimo una forma de averiguarlo.
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  Enemigo mío


  Pilas de cajas rodeaban a Dallas, de pie en medio de su despacho del edificio Sykes. O, más bien, en medio de la habitación que había sido su despacho y que ahora no pertenecía a nadie.


  Echó un vistazo a su reloj. Hacía solo treinta minutos estaba en el apartamento en el que ahora vivía con Jane.


  Para ser más precisos, había estado dentro de Jane dentro del apartamento.


  Sonrió al recordar todas las formas en que la había follado durante la última semana, en Los Ángeles y de nuevo allí, en Nueva York. No estaba al cien por cien, aún no, pero no se quejaba. «La práctica hace al maestro», bromeó Jane cuando le tumbó en el suelo de madera solo unos minutos antes de que se marchara a toda prisa para ir a su despacho.


  El suelo estaba recién pulido y resultaba muy incómodo, pero no le importaría nada estar allí, tumbado boca arriba mientras la penetraba con fuerza.


  Apretó las manos contra su rígida polla. «Muy pronto».


  Pero en esos momentos tenía que ocuparse de los negocios.


  Había contratado un equipo de mudanzas para que se llevaran las cajas y la mesa al terminar la jornada laboral. La mesa fue un regalo de cumpleaños y pensaba quedarse con ella, pero al parecer los operarios llegaban tarde, lo que significaba que estaba allí atrapado, sin nada que hacer, interpretando el papel del líder caído en desgracia. El hijo inmoral de Eli Sykes, el rey del universo. El puñetero Padre del Año.


  ¡Mierda!


  Se sentó en la silla —que no era un regalo, por lo que se quedaba allí—, y deseó no haber empaquetado su ordenador portátil y su router personal. Al menos podría haber dedicado el tiempo a repasar algunos archivos de Liberación. Pero al estar todo ya guardado, no tenía más remedio que responder a los correos electrónicos con su teléfono. Por culpa de la indeseada notoriedad de Jane y suya, la mitad de los mensajes eran de cazadores de famosos que habían conseguido localizar su dirección de email.


  Estaba a punto de borrar toda esa basura cuando Gin asomó la cabeza, con los ojos aún enrojecidos de llorar cuando le dijo en apenas un susurro que Eli se había equivocado y que ella se alegraba mucho por Jane y por él.


  Aquello le había enternecido, pero no cambiaba nada.


  —Es tarde, Gin. ¿Por qué no te has marchado ya a casa?


  Ella sorbió por la nariz.


  —Me iré cuando lo haga usted.


  Dallas asintió, conmovido por su lealtad.


  —Vale.


  —He venido para decirle que el señor Foster está aquí —continuó—. Dice que es importante.


  —¿Liam? Hazle pasar.


  No fue necesario, porque su amigo ya estaba entrando. Arrojó un sobre azul sobre la mesa de Dallas cuando Gin se marchó y cerró la puerta al salir.


  Dallas cogió el sobre, con cuidado de sujetarlo por las esquinas pese a saber que no serviría de nada.


  —¿De dónde lo has sacado? —preguntó mientras lo abría.


  —De la pila de correo sobre la mesa de Gin. Lo he reconocido y lo he cogido. Pero no estoy aquí por eso.


  —No —masculló Dallas—. Ya me lo imagino.


  Dejó que la hoja se deslizara sobre la mesa y profirió un gruñido al ver lo que había escrito.


  
Es una puta.


  Es una zorra.


  Me encargaré de que te des cuenta de que te mereces algo mucho mejor.




  Cogió la nota sin pensar, hizo una bola con ella y la arrojó al otro lado de la habitación, estrellándola inútilmente contra la ventana. Liam se acercó como si nada, alisó el papel y se lo guardó en el bolsillo de la chaqueta.


  —Por si acaso.


  —Tenías que estar en Londres —dijo Dallas, obligándose a apartar de su mente a la puta que había escrito esa carta. Apartarla de Jane. De todos los problemas que los rodeaban y que le distraían—. Debe de ser algo malo.


  —Lo es.


  —Colin. —Liam asintió, y la ira y el pesar se enroscaron en su interior—. Cuéntame. ¿Qué has descubierto?


  —Te enviaré una versión digital de todo para que puedas revisarlo tú mismo, pero en este preciso instante, si de mí dependiera, te diría que le metas un balazo en la nuca al muy cabrón. —Liam se pasó la palma de la mano por la cabeza—. Pero tenemos que asegurarnos.


  —Quieres interrogarle.


  —En realidad quiero que lo interrogue Quince.


  Dallas asintió. Su excompañero de habitación se había convertido en agente del MI6 y tenía una excepcional destreza para obtener confesiones.


  —Si le echamos el guante y es inocente…


  —Lo sé —admitió Liam—. No creo que vuelva a invitarte a comer. Depende de ti, tío —dijo—. Podemos seguir husmeando, pero no creo que vayamos a estar seguros hasta que miremos a ese hombre a los ojos.


  —Échale el guante —ordenó Dallas.


  Su amigo asintió.


  —El equipo ya está en posición. Lo tendremos dentro de una hora. —Empezó a darse la vuelta, pero se detuvo—. ¿Quieres intervenir? No para atraparle, sino en el interrogatorio.


  Dallas meneó la cabeza.


  —No. Si es él, si veo la verdad en sus ojos, juro por Dios que le mataré en el acto. Y no quiero que muera tan rápido. Necesito respuestas. Quiero saber por qué lo hizo. Por qué nos hizo pasar por un calvario a Jane y a mí. Y desde luego, quiero saber quién es la Mujer. Así que ocúpate de que Quince lo interrogue y llámame después.


  —¿Y luego? —preguntó Liam.


  —Luego le mataré.
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  Adiós


  Comparado con la mansión de Southampton y con mi casa de la ciudad, el apartamento de la calle Setenta y cinco Oeste, de menos de doscientos metros cuadrados, es diminuto. Pero me da igual. Es nuestro —de Dallas y mío—, y a pesar del tremendo follón que ha engullido nuestra vida privada y pública, esto hace que me sienta en las nubes.


  No hemos dicho ni una sola palabra más a la prensa, pero no nos dejan ni a sol ni a sombra. Y las fotos cogidos de la mano yendo y viniendo de mi casa en Los Ángeles al aeropuerto y luego en Nueva York circulan por todas las redes sociales.


  Da la impresión de que el mundo entero comenta nuestra relación. Unos dicen que deberían dejarnos en paz para que hagamos lo que nos plazca. A otros les parecemos repugnantes. Unos pecadores. Que, aunque no haya ningún parentesco sanguíneo de por medio, el hecho de que nos adoptaran hace que nuestra relación sea ilegal y nauseabunda. Hay quien considera que recibimos nuestro merecido cuando Eli nos desheredó, y otros que nuestros padres son abominables.


  En cuanto a nosotros dos, no hemos dicho nada.


  Los periodistas nos han suplicado unas palabras, una entrevista, cualquier cosa. Y Dallas y yo estamos de acuerdo en que deberíamos concederla. Lo haremos, solo que más adelante. No pueden publicar nada más que la verdad, y tenemos la esperanza de que si dejamos que den rienda suelta a las especulaciones, habrán cotilleado tanto sobre nuestra relación que cuando hagamos una declaración oficial ya no seremos noticia.


  Es probable que eso no suceda, pero la esperanza es lo último que se pierde.


  Y, además, a pesar de todas las habladurías y los cotilleos, somos demasiado felices en nuestra nueva burbuja como para pensar siquiera en volver a meter a la prensa en nuestras vidas.


  Giro en redondo y contemplo el circuito de obstáculos compuesto por cajas y muebles. Todo es un caos —y no tengo la menor idea de cómo voy a conseguir que todo encaje—, aunque espero el desafío con gran interés. En realidad, lo ansío. Puede que mi vida haya estallado literalmente por los aires, pero me sorprende el alivio que supone habernos librado del secreto con el que Dallas y yo cargábamos. Es un alivio tan grande que incluso hacer cosas normales y mundanas me provoca mariposas en el estómago.


  Aunque también me siento una pizca culpable. Sé que mi madre está muy deprimida; no porque crea que esté mal que Dallas y yo estemos juntos, sino porque mi padre se está portando de un modo muy poco razonable. Y porque no tiene las agallas de plantarle cara y apoyar a sus hijos.


  Sé que Dallas y yo vamos a tener que enfrentarnos a eso. A él. Y a la prensa. Y a las miraditas de los desconocidos.


  Sé que tendremos que encontrar la forma de reorganizar las cosas en lo que a Liberación se refiere. Él ya no puede ser el rey del sexo, al menos no con nadie que no sea yo. Lo que significa que es posible que tenga que cambiar su papel dentro de la organización y que otro de los chicos asuma el papel de playboy; Quince, con su acento británico tan sexy, cruza brevemente por mi cabeza.


  Todos estos son problemas reales y necesitaremos darles soluciones reales. Pero al menos durante esta semana me importa un pepino. A lo largo de los próximos siete días solo voy a pensar en este apartamento y en el hombre con quien lo comparto. El mundo real está ahí fuera; yo lo sé. Él lo sabe. Y también sabemos que no va a desaparecer. Pero durante este período de tiempo nos vamos a concentrar en nosotros.


  De hecho, ahora mismo estoy registrando la habitación en busca de la caja en la que empaqueté todos los suministros del bar. Dallas no tardará en volver de recoger las cosas de su despacho y tengo intención de recibirle en la puerta con un martini… y nada más.


  El sonido del telefonillo interrumpe mis cavilaciones. Corro hacia la puerta y pulso el botón para poder hablar.


  —¿Sí?


  —Siento molestarla, señora Martin —dice el portero—. Pero aquí hay un hombre que quiere verla y no creo que se trate de un periodista.


  —¿Quién es?


  —Dice que es su exmarido.


  Frunzo el ceño. No tengo ni idea de cómo ha conseguido Bill esta dirección, aunque sospecho que se la haya dado mi padre, pero de lo que sí estoy segura es de que no quiero hablar con él. Sé a ciencia cierta que las noticias sobre Dallas y sobre mí le han desconcertado y herido, pero no estoy de humor para hablar de ello. Lo haré pronto, pero todavía no.


  —Lo siento. Dígale que no es un buen momento.


  —Dice que es importante. Que se trata de Colin.


  ¿Colin?


  Estoy a punto de preguntar a qué se refiere, pero en su lugar le indico al portero que le deje entrar.


  —¿Qué ocurre? —le interpelo en cuanto abro la puerta.


  —No te va a gustar —responde—. Nada.


  Cruzo los brazos. De repente me siento vulnerable.


  —Dilo.


  —Sabes que hemos estado investigando el secuestro de tu hermano.


  Se atraganta un poco al pronunciar la palabra «hermano».


  Tengo la garganta tan seca que apenas puedo hablar.


  —Sí —consigo decir.


  —Bueno, pues para empezar, no éramos los únicos que lo investigaban.


  Le miro muy seria.


  —¿Qué quieres decir?


  —Había alguien más intentando descubrir al secuestrador de Dallas.


  —¿Quién?


  Voy hasta el sofá, porque temo que las rodillas me fallen y me desplome si no me siento. Se trata de Liberación, desde luego. Son Dallas, Liam, Quince y el resto del equipo. Estoy segura.


  Lo que me pregunto es si Bill también lo sabe. Pero por suerte él niega con la cabeza.


  —Ni idea. Ojalá lo supiéramos porque… Bueno, ya llegaré a eso. El caso es que sospechábamos que alguien estaba husmeando. Ahora estamos seguros.


  No quiero indagar. Estoy segura de que la respuesta no me va a gustar. Pero tengo que saberlo.


  —¿Por qué? ¿Por qué ahora sí estáis seguros?


  Él me mira a los ojos.


  —Porque cuando hoy hemos ido a por Colin para interrogarlo, alguien se nos había adelantado.


  ¿Interrogarlo?


  Intento moverme, pero estoy paralizada. Quiero hablar, pero tengo la mano pegada sobre la boca. ¿De verdad creen que Colin tuvo algo que ver con el secuestro?


  ¡Oh, Dios mío!


  Empiezo a verlo todo gris y me doy cuenta de que estoy conteniendo la respiración. Bill está a mi lado, con la mano en mi espalda mientras me dice que respire. Que tome aire despacio y profundamente.


  —¿Colin? —consigo decir—. ¿De verdad me estás diciendo que Colin estuvo detrás del secuestro? ¿Estás seguro?


  —No pinta nada bien para él. Lo siento —añade—. Por Dios, Jane, lo siento muchísimo.


  Trago saliva, tratando de encontrarle algún sentido a lo que dice.


  —¿Y ha desaparecido? —pregunto. Bill asiente—. Es decir, que alguien lo ha cogido.


  —Así es.


  Me levanto. Tengo que moverme. Tengo que…


  ¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío!


  —¿Cuánto tiempo hace que sospechabais de él?


  Bill aparta la mirada.


  —Un tiempo.


  —¿Y no me lo has dicho?


  Se vuelve para mirarme a la cara.


  —Vamos, Jane. Era una investigación oficial…


  —Eso es una gilipollez.


  —… y no quería hacerte sufrir de forma innecesaria. ¿Y si nos hubiéramos equivocado?


  —No deberías habérmelo ocultado —insisto.


  Su expresión se torna gélida.


  —Parece que tú también me has ocultado un montón de cosas.


  Empiezo a responderle, pero me muerdo la lengua. En vez de eso, le miro a los ojos e intento parecer tranquila cuando hablo.


  —¿Y por qué me lo cuentas ahora?


  Él se mete las manos en los bolsillos.


  —Joder, Jane. Sabes que todavía te quiero. A pesar… de todo lo demás, ¿de verdad piensas que permitiría que te enterases de esto por una filtración en los informativos? ¿Por alguien del FBI que quiera hacerte algunas preguntas? ¿Por alguien que no sea yo? —aduce. Yo me estremezco, pensando en cómo se ha enterado de lo que hay entre Dallas y yo. No por mí, de eso no cabe duda—. Es información clasificada, pero no pensaba seguir ocultándote esto —prosigue.


  Noto el sabor salado de mis lágrimas cuando abro la boca para responder.


  —Gracias. De corazón. Pero ahora quiero que te vayas. Necesito estar sola.


  —Jane, por favor. Tenemos que hablar. Sobre esto. Y también sobre el resto.


  Muevo la cabeza con decisión.


  —No, no, por favor. Lamento… En fin, todo. Pero ahora no. No puedo… yo… —Tomo aire y lo intento de nuevo—. Gracias por venir. Lo digo en serio. Pero ahora mismo necesito estar sola.


  Ahora mismo me estoy derrumbando, más de lo que él piensa.


  Porque sé algo que Bill ignora. Sé quién tiene a Colin.


  Liberación.


  Liberación ha estado investigando a mi padre biológico. Dallas lo ha estado investigando.


  Y no me lo ha contado.


  Me ha mentido. Me ha dejado fuera.


  Me ha roto el corazón.


  

  Le he echado la bronca a Dallas al menos una docena de veces en mi cabeza antes de que haya cruzado siquiera la puerta. Cuando por fin llega a casa, lo tengo tan ensayado que casi resulta decepcionante cruzar la habitación en cinco zancadas, insultarle y abofetear su hermoso rostro.


  —¿Qué demonios pasa?


  —¡No! —grito—. Eso lo tengo que decir yo. ¿Qué demonios pasa, Dallas? ¿Qué cojones pasa?


  Él cierra la puerta —lo que sin duda es una buena idea, ya que ni siquiera conocemos aún a los vecinos— y me esquiva para entrar en el apartamento. Se mueve con cautela, como alguien que se ve atrapado en una jaula con un tigre, y levanta las manos en un intento de tranquilizarme o protegerse, no estoy segura.


  —¿Quieres decirme qué está pasando?


  —Oh, esta sí que es buena —replico—. Pero, cómo no. Sí. ¿Por qué no? Te diré lo que está pasando. —Me acerco a él y le doy un fuerte empujón en el pecho—. Lo que pasa es que me has mentido. Pasa que mi novio y mi mejor amigo y sus colegas han estado investigando a mi padre biológico. Pasa que crees que Colin nos secuestró y no me has dicho una mierda —concluyo, con la voz tan dura que resulta doloroso.


  Retrocedo, respirando con dificultad. Dallas se ha quedado lívido, pero se aproxima a mí con sus centelleantes ojos verdes.


  —Jane…


  —Lo habéis cogido —me obligo a decir—. ¿Lo has matado? —pregunto con un sollozo—. Dios mío, Dallas. ¿Has matado a Colin?


  —¡No! —Echa la cabeza hacia atrás e inspira hondo. Yo le observo mientras se arma de valor y recobra el color—. No quería decírtelo hasta que estuviéramos seguros. Pero hoy… joder, no pinta bien. Liam me está enviando todo lo que hemos recabado y te juro que te lo enseñaré todo. Pero primero tenemos que interrogarle. Está encerrado. Y Quince va a hablar con él.


  —¿Hablar? ¿Así lo llamáis?


  —Hay que joderse, Jane. Estoy seguro de que ese hombre nos secuestró. —Ahora lo tengo frente a mí y me alegro. Quiero que Dallas contraataque. Quiero una guerra—. Más vale que creas que por supuesto voy a interrogar al muy hijo de puta.


  —Me prometiste que no habría más secretos. Maldita sea, Dallas, ¿cómo demonios has podido ocultarme esto?


  Él parece desinflarse con mis palabras.


  —Oh, cielo. Te juro que no era mi intención hacerte daño, cariño. No quería que pensaras… Es decir, si resultaba que nuestras sospechas eran erróneas. Yo solo… ¡Joder! Iba a contártelo. Te juro que iba a contártelo en cuanto estuviéramos seguros.


  —Estabais lo bastante seguros como para cogerle.


  —Hoy —me asegura—. Hoy ha encajado todo, Jane, y Liam me está enviando todas las pruebas. Compartiré hasta la última información contigo. Y tienes razón; no te lo he contado antes, pero te lo habría contado pronto. —Me mira a los ojos—. Lo siento de verdad. Joder, lo siento por nosotros. Él también es amigo mío.


  Me limito a asentir; estoy paralizada. Ni siquiera he empezado a asimilar todos mis sentimientos —rabia, confusión, ira, dolor— ante la posibilidad de que Colin pudiera haber hecho aquello. A mí. A Dallas.


  Mi sufrimiento todavía se centra por entero en el engaño. En Dallas.


  —Confiaba en ti. Eres mi corazón. Mi amante. Mi hermano. Por Dios, Dallas, lo eres todo para mí y me has… me has… —Me alejo cuando el llanto me estremece—. Ahora todo es público por ti. Y nos prometimos el uno al otro que las cosas irían bien. ¿Y ni siquiera con todo eso, con todo ese lío, has dicho ni una palabra? —Le miro de nuevo—. No puedo creer que me hayas hecho esto.


  —Lo siento, de verdad. Estaba intentando protegerte, no herirte.


  —¿Sí? Pues ¿sabes qué? Lo has hecho. ¿Cuántas veces hemos hablado sobre los secretos, sobre averiguar quién nos hizo esto? Joder, te pregunté a las claras si Liberación tenía alguna pista y no tuviste cojones de decirme la verdad.


  —Sé que la he cagado. Pero es porque quería mantenerte a salvo.


  Me estremezco. Él. Bill. Todo el mundo me trata con indulgencia.


  —No puedes mantenerme a salvo, Dallas. No con mentiras. ¿No lo entiendes?


  —Jane, por favor.


  Pero yo me limito a menear la cabeza. No quiero oír nada más. ¿Qué me dije a mí misma en Los Ángeles? ¿Que sabía que Dallas y yo debíamos estar juntos, solo que no sabía cómo?


  Bueno, pues puede que no haya un modo. Y puede que una mentira tan grave borre por completo ese «debíamos».


  —Jane… —Su voz es tranquilizadora y tierna, pero no estoy lista para que me reconforte.


  —No, no. —Me cuesta respirar y por ello me obligo a hacerlo más despacio—. Necesito que te vayas. ¿Te vas, por favor?


  Parece que estoy tan serena y calmada que me quedo perpleja cuando me responde:


  —No.


  —No —repito—. ¿Que no? Vale. Muy bien. Estupendo. —Mi voz calmada empieza a resquebrajarse sin remedio—. Estupendo. Si no te vas tú, lo haré yo. —Agarro mi bolso y me dirijo hacia la puerta, impulsada por una mezcla de ira y la necesidad de actuar. De hacer cualquier cosa. Él trata de cogerme por el codo, pero aparto el brazo y sus dedos solo me rozan; su tacto me resulta familiar, pero en este preciso instante, muy molesto.


  Paso del ascensor y corro hacia las escaleras, aliviada y decepcionada a partes iguales porque él no me sigue. Quiero marcharme, o quiero que él se marche, pero también quiero una pelea. Necesito librarme de toda esta mierda que se está acumulando en mi interior. Quiero estallar, pero no sé cómo.


  Cuando llego a la calle me doy cuenta de que no sé adónde ir. Desde luego, no a mi casa en la ciudad, que ya no me pertenece. Me da igual. Ahora mismo estoy tan alterada que solo quiero andar, y eso es lo que hago.


  Puede que cuando esté cansada tome un taxi hasta casa de Brody. O puede que despilfarre el dinero en un hotel. Joder, hasta puede que duerma en el banco de un parque. No lo sé. Lo único que sé es que no puedo pensar. Soy incapaz de concentrarme.


  Tengo que moverme.


  No llevo una dirección en particular, así que deambulo entre una serie de edificios grandes y pequeños. Llego a una oscura calle residencial en la que las copas de los árboles proyectan extrañas sombras sobre el asfalto.


  Oigo pasos detrás de mí y me hago a un lado, esperando que un residente o alguien que pasea al perro me adelante. Pero los pasos aminoran la velocidad, y a pesar de la ira y el abatimiento que me dominan, empiezo a sentir un hormigueo en la piel y se me acelera el corazón.


  Me maldigo para mis adentros, porque nunca soy tan descuidada cuando voy por la calle. Siempre estoy pendiente de mi entorno. Siempre presto atención. Y sin embargo aquí estoy, deambulando a ciegas en medio de una tormenta emocional.


  Me he marchado solo con un bolso de bandolera y las llaves, así que meto la mano en el bolsillo y las cojo. Deslizo el metal entre mis dedos para poder asestar un puñetazo que haga daño de verdad.


  Continúo avanzando, aguzando el oído, y me doy la vuelta cuando vuelvo a oír los pasos.


  «Craso error».


  Las palabras resuenan en mi cabeza mientras la electricidad me atraviesa y me priva de cualquier pensamiento. Del mundo. De la razón.


  No recuerdo haber caído, pero de repente estoy en el suelo, aterrada y perdida mientras mi cuerpo se retuerce tras la descarga de la pistola Taser.


  Noto que mis labios se mueven mientras pronuncio su nombre.


  «Dallas».


  Y delante de mí veo a una mujer. Alta. Delgada.


  Lleva un vestido rojo y una máscara y sujeta algo largo y negro, como un catalejo plegable. Al principio estoy confusa, pero luego me doy cuenta de que se trata de una porra extensible.


  —Tú —digo con la voz ronca.


  —Es mío —susurra.


  En ese momento se inclina y me golpea de lleno en la sien con la porra mientras todo se vuelve negro y mi corazón llama a gritos a Dallas.
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  La mujer de rojo


  Dallas se paseaba por el salón, o al menos lo intentaba. El lugar estaba tan abarrotado de cajas que era un milagro que pudiera dar dos pasos seguidos.


  La había cagado y solo él tenía la culpa. Sabía que estaba corriendo un riesgo al no contarle lo de Colin y ahora esa decisión se había vuelto en su contra.


  Frustrado, miró hacia la puerta mientras se preguntaba si se había equivocado cuando decidió no seguirla. Intentaba darle su espacio, pero la distancia entre ellos era demasiado grande. La necesitaba a su lado. Y, maldita sea, estaba seguro de que Jane le necesitaba a él.


  Como si quisiera corroborar sus pensamientos, en su móvil sonó el tono que anunciaba un mensaje de texto de Jane. Lo abrió, rogando que quisiera que se reuniera con ella en alguna parte.


  Pero cuando abrió el mensaje fue como si le asestaran un puñetazo en el estómago.


  Le temblaron las rodillas, cayó al suelo y el teléfono resbaló de sus manos.


  Daba igual. La imagen se había grabado a fuego en su mente.


  Jane, con el rostro amoratado y magullado.


  Junto a ella, en la acera, había una máscara de carnaval que le resultó muy familiar.


  La Mujer.


  Y ahora tenía a Jane.
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